
        
            
                
            
        


   

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	ZOILA  

	  

	  

	[image: 00001.jpeg] 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Ata Gomis 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	     Copyright © 2018 Ata Gomis 

	Todos los derechos reservados 

	Foto de portada Ata Gomis 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	ZOILA 

	  

	  

	  

	  

	¿Qué realidad decides vivir?  

	Una historia de magia y amor cósmico del siglo XXI 
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	CAPÍTULO 1 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 Por mis venas circula sangre de culturas ancestrales, memorias escondidas de otras galaxias. Por mis venas se desliza la solución a mis problemas, el misterio del agua, la alegría sin final. En mi cerebro se halla el recuerdo del nacimiento del universo. En mis células el conocimiento. Sé quien soy pero lo olvidé  en esta vida. Hace solo unos años, cuando nací, cuando dije sí a este planeta. Llegué con ilusión, lo juro pero me perdí. Ahora he vuelto a mí acelerando el proceso de cambio. Convencimiento total, apenas puedo explicarlo con palabras. Una seguridad absoluta inunda mi ser, yo soy dueña de mi realidad y de todas las que decida experimentar. Me lanzo a ser la creadora, por fin… 

	  

	Zoila leía la nota que 6 años atrás había escrito delirando en una noche de fiebre. Fue en una etapa de su vida donde vivía obsesionada por cambiar su realidad diaria. Había investigado y recabado mucha información: tú creas tu destino, tú eres la responsable de tu vida. Todos podríamos ser capaces de cambiarla con un chasquido de dedos si tuviéramos el convencimiento pleno. Antiguos libros donde coincidían las mismas ideas. 

	En aquel entonces lo creía a pies juntillas así como la posibilidad de rejuvenecer. De niña intuía que había decidido su físico, elegido a sus padres y que era capaz de manipular los sucesos a su antojo. Pero eso era de niña. Ahora con 38 años lo dudaba. Se había gastado un dineral en cursos, coaches, terapias, retiros espirituales, hipnotistas y motivadores para poner en práctica lo que una vez le pareció lógico, sin embargo apenas había sido en vano. El poder interior que creía ser capaz de activar no existía. Toda una vida de calamidades y estrecheces económicas para nada. 

	De adolescente con zapatos agujereados y ropa regalada y de adulta justita para acabar el mes, le había empujado a intentar dar un giro a su vida en busca de la abundancia y una economía digna. Pero solo había conseguido gastarse sus ahorros y continuar sin un céntimo usando chinchetas para sujetar los posters en la pared en vez de cuadros con marco y cristal como la gente adulta. Se sentía una fracasada, mayor, y en el mismo punto que empezó. Así que después de años de búsqueda, Zoila se daba por rendida y estafada. 

	 Esta nota aparecía ahora por sorpresa en el fondo de un cajón para recordar aquel tiempo, le resultaba curioso que hubiera salido de su puño y letra. No se decidía si tirarla o archivarla como recuerdo junto con los bultos que se llevaba a su nueva casa. No eran muchos, sabía que una nueva vida implicaba hacer limpieza así que cuantos menos trastos viejos cargados de experiencias  pasadas, mejor. Arrugó la nota y la encestó en la papelera. 

	 La realidad era la que estaba viviendo ahora: un cambio de casa y la bendita suerte de cobrar el subsidio de desempleo durante 6 meses si la entrevista de trabajo del día siguiente le fallaba.  Ya estaba bien de correr detrás de sueños fantasiosos, de riquezas inexistentes de creer llegar a vivir del canto, tonterías que no le habían llevado a ningún lado.  

	La vida era dura y tenía que comportarse como una persona cabal. 

	Escuchó el timbre de la  puerta y se acercó a paso ligero a abrir a la pareja de vecinos del piso de arriba que le ayudarían a hacer la mudanza. Si no fuera por ellos… Santi y Manuel eran dos seres especiales. Durante los años que había pasado en esa casa se habían hecho amigos. Muchas veces cenaban juntos o bebían cerveza.  Cuando  salían de viaje Zoila cuidaba de su gato. Ahora le ayudaban a ella en este momento de cambio.  

	Su nueva casa era toda una ganga, un pequeño ático en un 6º sin ascensor que aunque viejo, era  muy  acogedor. Además, desde la terraza se  divisaban las montañas. 

	  

	-¿Esto nos lo llevamos? -dijo Santi mientras señalaba una vieja lámpara vintage de habitación de adolescente. 

	Zoila dudó, una lámpara de cuando era pequeña que conservaba hacía 25 años. Una de las pocas cosas que tenía valor cuando cumplió los 13. Fue un regalo de su tía Malita en un viaje fugaz a Valencia que vino a conocerla. 

	-Eso, pues… eh no...  

	-¿No dices que hay que desprenderse de lo viejo?   

	-Ya, pero a esta lámpara le tengo mucho cariño.  

	-¿Pero no querías empezar de cero? 

	-Tienes razón-Zoila cogió la lámpara y la metió en la basura.- No me puedo lanzar a mi nueva vida como un dromedario cargado. ¡Se acabó! 

	-¿Y esta caja? 

	-Son libros y algún diario de esos que siempre cuentan lo mismo. Los pensaba tirar o vender en alguna tienda de segunda mano. 

	-La puedes dejar aquí y si hay algún libro que me guste me lo quedo, el resto lo puedo llevar a reciclar yo mismo- dijo Santi. 

	-Estupendo. 

	Casi un día entero les había llevado el empaquetar y trasladar las cajas y los muebles, pero gracias a la vieja  furgoneta de Manuel, Zoila ya tenía todo en su nuevo hogar.    

	 -Tenemos que irnos, ¿te apañarás bien?-le dijo antes de despedirse. 

	-Claro, gracias por todo, no sabéis como os lo agradezco. 

	 Zoila cerró la puerta  y se quedó a solas con su silencio en su pequeña casa. Apenas podía moverse. Tranquila, se dijo, poco a poco iré poniendo todo en orden.   

	 El barrio le encantaba, jardines cercanos y a un paso de la playa en bicicleta. Ahora iba a hacer las cosas a su manera, no necesitaba ningún gurú, ni ningún método.   

	- ¡Nadie más se va a entrometer en mi vida!-Gritó. 

	Zoila apartó de su pensamiento todo menos lo que le importaba en ese momento: el traslado.  

	 -Ahora manos a la obra. Presente inmediato eso es lo que vale, una casa, un sueldo y… nada de nada en lo que se refiere al sexo.  

	Pero llevaba demasiado tiempo casta. Con lo que había sido ella... Con la de hombres que había conocido y vivido indómitas aventuras. El sexo era algo de lo que no se había privado. Era una forma de investigar el milagro de la existencia. Le encantaba el juego del amor, le era fácil y le satisfacía como una droga aunque a veces  le dejara una sensación de vacío.  Llevaba apartada del mundanal deseo más de un año, dos para ser exactos.  Unas repentinas  ganas de disfrutar de su cuerpo en compañía de alguien más le asaltaron.  

	Se acercó al  espejo del baño y se descubrió unas arruguitas debajo de los ojos,  

	-Vaya, me estoy haciendo mayor-Se dijo.-Tengo que aprovechar, no sea que me arrepienta de no haber aprovechado este cuerpo.  

	       

	 Será una forma de celebrar el principio de algo nuevo.   

	Buscó entre las cajas un modelito para salir a bailar. Bailar, para ella era lo mejor del mundo, eso no se lo podía negar ni quitar nadie. “Bailar te transforma el humor, dejas de pensar en bucle, sientes la música, y te transportas sin preocupaciones”-pensaba. Y tenía el sitio perfecto para hacerlo. Un lugar muy cerca de allí que conocía desde hacía tiempo, donde nadie le  miraba si iba sola y donde se desmelenaba sin ser juzgada. Qué plan más bueno, se pondría bien guapa. Bailar era como hacer sexo, así que si no ligaba por lo menos disfrutaría  de su cuerpo; era una sensación muy parecida al sexo. De repente la expectación de lo que pudiera ocurrir la excitó tremendamente.  

	Si bien ya no tenía 20  años cuando se arreglaba desataba pasiones. Al fin y al cabo siempre había creído en el rejuvenecimiento y había trabajado la técnica, y aunque ahora negara toda esa época, un poso más que evidente había dejado. El trabajo básicamente consistía en lanzar órdenes a las células de su cuerpo. Zoila recordaba como cada día al levantarse decidía que edad quería tener. Primero se testaba para ver en qué franja de años se sentía.  Si era joven o demasiado mayor. Si se olvidaba, en algún momento le saltaban las alarmas y se planteaba la pregunta clave: ¿De cuántos años me siento hoy? porque llevo todo el día quejándome como una abuela. 

	Si la cifra era muy elevada, investigaba a qué se debía: quizá demasiado trabajo, stress, tristeza, desasosiego, derrotismo, desencanto… entonces invertía la sensación de decepción y activaba la energía. Rápidamente la edad bajaba y se sentía mucho mejor. Podía disminuir de 50 años a 24, o sentirse como una adolescente de 14 años. Esa edad le encantaba, fue uno de los mejores momentos de su vida. Era impetuosa y valiente. 

	Era energía a tope e ilusión desbordante.  

	Se trataba entonces de recordar y reconectar con aquel sentir  de esos años para que el entusiasmo se le disparara.  

	Fue al baño a tomar su primera ducha en el nuevo piso. Abrió el grifo con potencia y puso el agua bien caliente. Quería relajarse. El chorro le golpeaba en la nuca haciéndole destensar los músculos de su cuello. Llevaba 3 intensos días recogiendo la antigua casa y haciendo el traslado y tenía el cuerpo entumecido. 

	 Dejó que el agua caliente le recorriera la piel produciéndole la sensación de ser la persona más feliz del mundo. Como una simple ducha podía cambiar un estado de ánimo, se dijo. Qué facilones somos los humanos, hacemos tragedias   de granos de arena,  que desaparecen con una ducha caliente. 

	 Cuando salió se sentía tan relajada que estuvo a punto de quedarse en casa, apartar las cajas, hacerse la cama con ropa limpia y dejarse caer en ella hasta el día siguiente.  Pero eso hubiera sido de cobardes. Se había prometido una nueva vida y quería ser fiel a ella así que aunque le costara iba a salir a pasarlo bien, y no necesitaba que nadie le acompañara. La primera impresión de entrar a un bar la traspasaría con aplomo, luego se acercaría a la barra, pediría la primera copa ¡y a bailar! Se fue animando solo de pensarlo así que se dio prisa en secarse y enrollarse el pelo con una toalla. 

	Comenzó el ritual de la crema corporal que sacó de una bolsa abarrotada de productos del baño, y luego siguió con el maquillaje y el pelo. Casi en estado de meditación comenzó a secárselo. El pelo también siente y había que tratarlo con cariño. Haciendo sitio había dejado encima de la cama una minifalda de florecitas, un suéter negro pegado y una media fina. Unas botas altas de tacón y la melena suelta remataban el modelo y la hacían parecer otra muy diferente a como había llegado. La verdad es que estaba espectacular. 

	Sabía sacarse partido al cuerpo atlético de sus años de deportista. 

	Hacía tiempo que no se arreglaba tanto, bueno ni se arreglaba ni salía ni bailaba ni practicaba sexo. Hoy deshacía ese hechizo. Quería bailar y quería ligar. 

	 Cogió dinero para un par de gin-tonics que le darían ese puntito de desinhibición.  

	Mientras se cepillaba su melena negra contemplaba las cajas del traslado.  

	-Dios mío la de trabajo que tengo por delante. 

	 Pero hoy no era cuestión de fijarse en eso. Llevaba semanas dándole vueltas a la cabeza, pensamientos que le abrasaban el cerebro y le quitaban la alegría. Y ya estaba bien de tanto pensar.  

	 Cuando se miró de cuerpo entero en el espejo apoyado en la pared del recibidor a medio desembalar, se dio el visto bueno. Se colgó un bonito  bolso de bandolera que había comprado en un mercadillo por unos pocos euros y metió el móvil, la cartera, la bolsita de maquillajes y un paquete de kleenex. También añadió una pequeña caracola que pensaba le daba suerte. Salió de casa y enfiló escaleras abajo. Las 11h, quizá demasiado pronto para un sitio nocturno, se dijo, no importa, haré tiempo hablando con el camarero. 

	Hacía una noche de final de primavera maravillosa. Aspiró profundamente y detectó el azahar a pocos metros. Los naranjos ornamentales cercanos le regalaban su aroma. Pensó que era una bonita señal para comenzar una vida estable. En poco menos de 10 minutos llegó al club Tu vida. Desde la puerta se oía a Barry White  que hizo sacarle una sonrisa. Su madre le había regalado su primer disco con esa canción. Se sintió protegida por los dos, por Barry y por ella desde el más allá. Su madre: la mujer más divertida y especial que había conocido en su vida. Difícil de superar por no decir imposible. La vida al lado de ella duró poco pero no la olvidaba por muchos años que pasaran después de su muerte. 

	Quien había conocido a su madre sabía bien de lo que hablaba, y Barry White, el tío más inspirador de la música negra que había escuchado. Cuando entró casi se choca de frente con un hombre que salía. Le llamó la atención la sonrisa que le lanzó mientras se disculpaba. Lástima que se fuera, era muy atractivo. 

	-Perdona, no te había visto.  

	-¡Ni yo tampoco! le dijo risueña. 

	Llegó hasta la mitad de la barra y se sentó en un taburete. Apenas había 10 personas. Aquel era un sitio peculiar. Podías encontrar gente de todo tipo y de cualquier edad. Era un clásico en Valencia. Normalmente gente más mayor a excepción del hombre que había salido. Mejor, se dijo cuanto más mayores menos prejuicios con la música y con el aspecto de los demás. Y justo eso necesitaba, sentirse libre y que nadie la juzgara.  

	La barra la atendía una camarera que no tendría aún los 30 años y la cabina un disc-jockey que rozaba la ancianidad. Extraña combinación. 

	Observo a la camarera valorando si podría conectar con ella y hacerla su aliada mientras se caldeaba el ambiente. Tuvo suerte, de inmediato congenió con ella. Comenzaron los primero acordes de un tema de los años 70 la transportaba a otra dimensión.  

	No hace falta ningún método, ni ejercicios para sentir, se dijo. No hace falta ningún curso para viajar con el alma. Sí, para aprender a que no te la encarcelen, ni te hagan dudar de ella. ¿Pero quién es nadie para decidir como tengo que  comportarme? la música le recordaba que era un ser libre y le entraron ganas de bailar. Antes se pidió ese gin-tonic planeado. Mientras Aurelia la camarera se lo preparaba, comenzó a sonreírse para sí misma. Había llegado el momento de pasar a la acción. Cogió la copa y le dio un primer pequeño trago, mientras la camarera esperaba la crítica. 

	  

	- ¡Está buenísimo Aurelia! Eres una artista. 

	Aquella sonrió satisfecha. Llevaba un vestido ceñido muy escotado que le dejaba ver hasta la mitad de sus pechos. Parecía que de un momento a otro se le iba a escapar uno. Bien se dijo Zoila, así los moscones estarán pendiente de ellos y a mí me dejarán en paz.  

	 Zoila apoyada en la barra comenzó a moverse siguiendo la música. Se sentía a gusto  así que le dio otro buen trago al gintonic y comenzó a bailar con más soltura. Sonaban los violines setentones dejando que penetraran en su torrente sanguíneo como lo hacía la ginebra.    

	 “Todo está dentro de mí, ¿cómo no me doy cuenta? tengo tantos motivos para ser feliz… ¿Si amo la vida porqué dudo tanto de ella?” 

	Después de otro trago se sintió más desinhibida así que  cogió la copa y se plantó en el centro de la pista donde no había nadie más que los focos de colores dibujando el suelo.  

	Pensó en otros países donde bailar era casi como respirar, casi cualquiera de África, o Brasil o de centro América o Cuba. El cuerpo allí se expresaba como una herramienta más de comunicación y disfrute. Aquí en España aún se podía pensar que ver a una mujer bailando sola o bien iba borracha, quería llamar la atención, o era una colgada.  

	Zoila dejó la copa en una pequeña repisa y empezó a soltarse  sintiéndose cada vez más a gusto. En el otro extremo del local, se encontraba un pequeño grupo de gente ensimismado en su conversación que apenas reparó en ella. 

	A pesar de que nadie la miraba, aún le costaba desinhibirse bailando. Maldita educación católica, donde el hombre estaba obsesionado por creerse rodeado de putas, y las mujeres obsesionadas por no serlo ni aparentarlo. Hay que ver como las prostitutas  habían movido el mundo, seguramente más que ningún otro colectivo. 

	Se las despreciaba tanto como necesitaba. Quizás porque todos llevamos una dentro. La paradoja es que las prostitutas no suelen disfrutar de su cuerpo. Cuan contradictoria puede llegar a ser la mente humana, se dijo.  

	 Sonaban las últimas frases de la canción de forma apoteósica, Zoila  comenzó a dar vueltas sobre sí misma, tenía que aprovechar, ahora toda la pista de baile era suya, dentro de un rato no cabría un alfiler.  

	El gin-tonic comenzó a hacerle efecto con el último trago que bajó por su garganta provocándole una maravillosa sensación cálida. Soy la tía más feliz del mundo, pensó, soy la tía más afortunada que puede haber sobre el planeta tierra. Se sentía guapa, sana, libre y con el poder de hacer con su vida lo que le viniera en gana. Toda la noche para mí. 

	Mañana iré a esa entrevista de trabajo, no me voy a echar atrás. Se decía para sí misma aunque sin demasiado convencimiento. Sonaron más canciones de funky soul, y éxitos de los 70.  Para entonces Zoila estaba terminando el segundo gin-tonic,  el bar se había llenado  y estaba completamente entregada a la música, sin perder de vista por el rabillo del ojo cualquier hombre atractivo que pudiera presentarse.  

	Comenzó la melodía de una canción  sensual con una voz negra tan penetrante que no pudo evitar excitarse. Bailó moviendo la cintura como una serpiente y no tardó en acercarse un hombre. Se miraron a los ojos. Le resultó conocido, claro, era el mismo con el que casi había tropezado en la puerta. Qué bien que hubiera vuelto, y qué guapo era. Tendría algo más de 40 años. Y era algo descarado. A Zoila le intimidó un poco esa seguridad con la que se plantó frente a ella para bailar. Pero le dejó hacer porque le atraía.  

	  

	-¿Cómo te llamas? 

	- Zoila ¿Y tú? 

	- Alex. 

	No se dijeron mucho más. Él rodeó su cintura y Zoila sintió el calor de su mano.  

	Era tan reconfortante… sentía protección y un fuerte deseo al mismo tiempo. Suavemente fue cercando con sus brazos su cuerpo. Hacía tanto tiempo que no abrazaba a un hombre… y olía tan bien…  

	-Me encanta como bailas Zoila. 

	-Gracias, tú tampoco lo haces mal.-Dijo intentando parecer segura y algo fría de sentimientos. 

	-Es que llevo encima mis buenas clases de baile, esto no sale natural. 

	-Y yo, algo así como 6 años. 

	 Los dos rieron. 

	Alex tenía unos ojos tan penetrantes que parecían que le salían fugas de luz. 

	Se mantuvieron la mirada  durante unos segundos y comenzaron a besarse. Una explosión de sensaciones y  terminaciones nerviosas en acción invadieron su cuerpo. De nuevo se miraron durante unos segundos y volvieron a juntar sus labios. Él se acercó un poco más y su contacto le ardía entre las piernas. Alex le besó el cuello  y Zoila decidió que quería tenerlo en su cama esa noche, y de inmediato a ser posible. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 2 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Zoila no solía conciliar el sueño cuando salía por la noche y se acostaba con alguien. Sin embargo esta vez había dormido como un tronco durante varias horas seguidas, en concreto 3 después de haber estado toda la noche haciendo el amor con Alex. Se despertó algo confundida. Lo buscó a su lado, Alex no estaba y ella no recordaba haberse despedido de él, es más, lo que recordaba era confuso. Tanteó su teléfono móvil  en la mesita sin éxito, así que se levantó desnuda y haciendo alguna ese, fue a ver el reloj de la pared de  la cocina. ¡Las 11! Tenía la entrevista a las 12, volvió a su cuarto y buscó algo para ponerse. Al agacharse para calzarse las zapatillas sintió que la cabeza le daba vueltas.  

	“Si apenas tomé dos gin-tonics, dios, ni que me hubiera bebido medio bar”. Buscó en una de las cajas  unos vaqueros y una camiseta de manga larga de color caldera que dejó en la banqueta del baño. Abrió el chorro de la ducha y se metió debajo. El agua le disipó el mareo. Terminó su aseo después de cepillarse los dientes, peinarse y pintarse los labios. Pero no podía irse sin tomar nada, así que exprimió un par de naranjas y después de beberse el zumo se despejó en un minuto. Para terminar se puso unas botas altas y una chaqueta entallada. 

	Esquivó varias cajas en el pasillo y metió todo lo necesario en el bolso. Después de dar un par de vueltas de reconocimiento, encontró su móvil lo metió también y cargó con la bicicleta por las escaleras.  

	Mientras pedaleaba, recordaba los detalles de su noche de pasión.  

	  

	“Alex, sí, Alex se llamaba y era un hombre muy atractivo, y… no, no… a ver Zoila, va, no me digas que  te has enamorado, ¡en una mini noche! en un par de horas, en un chasquido de dedos. Encima me cuesta recordar lo que pasó, pero sé que me encantó. ¿Cómo es posible? con lo que me cuesta desengancharme.  Y ahora que necesito arreglar mi vida… Yo solo salía a bailar y  a practicar un poco de sexo y lo he hecho y ya está, ya ha pasado. Él se ha ido y punto.  

	A Zoila no le cuadraban los hechos, solo dos gin-tonics y no acordarse de cada mínimo detalle. Eso no era propio de ella. “Pero ahora no puedo fijarme en esos asuntos. Tengo que estar muy despierta, la entrevista es dentro de  20 minutos”. 

	Había memorizado la ubicación y sabía que estaba a dos manzanas de allí,  así que se fue fijando con detenimiento, “calle Alondra blanca, a ver...” 

	Por fin localizó la calle y buscó un sitio donde candar su bicicleta. Se recolocó la chaqueta, acicaló el pelo y llamó al timbre. Cuando subió no pudo ver un paisaje más desolador.   Treinta personas esperaban para dos puestos de cajera en una cadena de supermercados.  

	Un joven amanerado se acercó con una carpeta y un bolígrafo en la mano.  

	-¿Eres? 

	-Zoila Andreu 

	-Muy bien, el Señor García te hará la entrevista. Tienes 28 personas por delante de ti, si quieres te puedes ir a tomar un café.  

	-¿Veintiocho personas?-dijo sorprendida. 

	-Sí, pero va bastante rápido. 

	-De acuerdo entonces esperaré aquí.  

	-Muy bien. 

	El joven amanerado desapareció por una puerta y Zoila observó el ambiente desesperanzada. “Con tanta competencia dudo mucho que yo les interese”.  

	 Pero ahí estaba, no se iba a ir a la mínima así que se sentó a esperar.  

	Decidió que no iba a mirar el móvil. Se iba a dedicar a observar a su alrededor como le gustaba hacer de niña; imaginando la vida de los demás. Casi todas eran mujeres, de entre 20 y 35 años, Ella encajaba, buena presencia y aspecto serio, aunque por dentro… eso era otro cuento.    

	En las historias que decidió imaginar se  le vino a la cabeza una en especial: 

	¿Y si me volviera a encontrar con Alex? ¿Y si se fue sin despedirse porque tenía trabajo?, ¿Y si fuera la persona que me va a hacer la entrevista?, ¿y si fuera el responsable del supermercado y esto es una novela romántica erótica donde   se atraen como imanes…? 

	Y si...y si, demasiados ysis le habían sacado de la realidad.  Zoila llevaba en la sangre la imaginación desbordada. Pero es que  anoche en aquel pub  nocturno había sido todo demasiado fácil. Un hombre guapo que le hizo el amor (con alguna laguna mental) de maravilla, o eso creía. Podía haberle dejado una nota o un mensaje en el móvil. Qué maleducado. Recordó entonces que no lo había encendido, lo sacó del bolso comprobando que no tenía batería. Mejor, así se trabajaría la adicción a esa cosa rectangular siempre tan hambrienta de atención.  

	Después de más de dos horas esperando, solo  le quedaban tres personas delante.  

	Oyó en ese momento la puerta de la sala de entrevistas abrirse y una voz que le resultó conocida.  

	-¿Cuántas personas quedan?  

	-Solo  3.-Dijo el asistente. 

	  

	Zoila expectante  se puso de pie con una extraña sensación.  

	-¿Zoila Andreu? por favor pasa. 

	Siguió al chico amanerado para quedarse boqui abierta al entrar y verlo a él.   

	  

	*** 

	  

	  

	-Buenos días, adelante, siéntese-le dijo el señor García  mientras le ofrecía una silla. 

	Zoila no podía contestar ni moverse. Era Alex, el hombre con el que había pasado una noche salvaje compartiendo su cuerpo después de 2 años de abstinencia sexual, y que ahora le ofrecía una silla como si fuera un vendedor de muebles. 

	-Señorita… ¿Le ocurre algo? 

	Que si me ocurre algo, me está preguntando, se dijo indignada para sí misma. 

	-Está muy pálida, ¿quiere que le traiga un vaso de agua? 

	-¿Para salir corriendo otra vez sin ni siquiera despedirte?-Aquella pregunta le salió tan de sopetón que a ella misma le sorprendió. 

	Ese hombre la miraba como si fuera una aparición. 

	-¿Qué es lo que dice? ¿Se encuentra bien, quiere que llame a un médico?  

	 Zoila  no era consciente de como le habían brotado esas palabras de reproche y más aún hacia una persona que realmente parecía no conocerla. Lo miró fijamente a los ojos y no pudo evitar añadir: 

	-¿De verdad que no me reconoces? ¿Tienes un gemelo o algo así? ¿Y por qué me llamas de usted? 

	El hombre comenzaba  a ponerse nervioso. 

	-Discúlpeme que le diga que es la primera vez que la veo en mi vida y no tengo ningún gemelo. 

	Zoila casi opta por callarse,  pero pensó que ya habían pasado demasiados años reprimiendo sus emociones hacia los hombres, aparentando ser una buena chica para no asustarlos, todo porque su padre los había abandonado y ella creyó que era su culpa por no ser lo suficientemente buena.  

	¿Existe gente que pueda separar hasta ese extremo el sexo de los sentimientos? ¿Tan fríos podemos llegar a ser los humanos? ese pensamiento  la encendió para seguir lanzándole reproches.  

	  

	-Bueno pues si no te acuerdas de mí, tranquilo que yo te refrescaré la memoria. Anoche estuvimos bailando y luego nos fuimos a mi casa e hicimos el amor en  mi cama una y otra vez disfrutando como salvajes hasta hace apenas unas horas. Y que sepas que lo pasamos muy pero que muy bien.  

	Al señor García le asomó una medio sonrisa mezcla de estupor y diversión.  

	-¿Todo correcto Sr García? -dijo el asistente asomándose por la puerta- me ha parecido que necesitaba algo. 

	  

	-Gracias Alberto, estoy informándome del currículum de la señorita Zoila… a ver-dijo mientras rebuscaba en la ficha su apellido. 

	-Andreu, porque con esa memoria ¿cómo te vas a acordar de un simple apellido?  

	Y no hace falta que me hagas ninguna entrevista que posiblemente olvides con la misma rapidez que olvidas con quien te acuestas. 

	Zoila se cogió a su bolso con determinación dándose media vuelta en dirección a la puerta de salida.  

	-Espere Señorita.-Le dijo Alex-eso es el lavabo. 

	  

	Zoila lo miró fulminándolo. 

	- Anoche compartiste tu sexo con el mío. ¿Y hoy me llamas de usted? me imagino lo que pasa, ¿estás casado verdad? Haz el favor de una vez de no llamarme señorita ni de usted más, ¡no soy tan mayor!  

	Zoila pasó al lado del joven amanerado que la miró con los ojos desorbitados. 

	Igual como salía por la puerta del patio, a Zoila comenzó a darle  vueltas la cabeza.   

	¿Qué había pasado, como se había puesto de ese talante? No era propio de ella. Zoila no se sentía dueña de sus actos. Se sentía humillada. “¿Como la había podido ignorar de esa manera? ¿Eso es lo que acostumbraba a hacer con las mujeres? ¿Si te he visto no me acuerdo?” Le resultaba tan ofensivo que casi le parecía un ataque físico. Un casado sinvergüenza.  

	Hacía años que no vivía un desprecio así, quizá por eso no tenía pareja, para no volver a repetir todo aquel tiempo en que se sentía tan poco merecedora de ser querida y en el que era capaz casi de cualquier cosa por captar la atención de un hombre haciendo que se olvidara por completo de ella misma. Pero la dedicación exclusiva que les había regalado no había servido de nada: la habían humillado, dejado, sido infieles y luego de rota la relación apenas había mantenido amistad con ninguno de ellos. Así que los hombres solo para aventuras. Ya… Eso era imposible, ella sentía y amaba con el corazón y con su cuerpo y con su sexo. Hacer el amor con ellos, era hacer el amor al universo entero. ¿Pero cómo podía negarla de esa manera?” Mientras abría el candado de la bici las lágrimas de rabia asomaban por sus ojos. 

	-No, no voy a dejar que nadie me haga daño más.  

	Espontáneamente  le entró risa. Pensaba en lo directa y valiente que había sido de cantarle ahí mismo las cuarenta  importándole un comino el trabajo. En realidad le había hecho un favor, ya se apañaría.  Para vivir  no hace falta correr detrás de cualquier cosa. En el fondo ¡Mejor, mucho mejor!  

	Seguía mareada, imaginó que sería del sofoco que había cogido, pero la cabeza le daba  muchas más vueltas de las normales. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 3 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	La vida de Alex no es que fuera una explosión de aventuras excitantes, pero tenía amigos, viajes, intereses. Solía trabajar un mínimo de 8 horas y un máximo de 14. Muchas veces para no pensar demasiado. Aunque hacía ya dos años que se había separado de su mujer después de casi dos décadas de casados, le costaba encajar la patada en el culo que le había atizado de la noche a la mañana.  

	-Necesito tiempo y espacio-le había dicho ella. 

	-Bien- le había contestado como si no se lo dijera a él.  

	No imaginaba lo que suponía esa  frase de tres palabras y una conjunción tan corta, pues en un abrir y cerrar de ojos, en poco más de una jornada laboral,  su ex mujer en su ausencia había  dejado la casa prácticamente vacía de muebles, ropa y detalles. Y ya de paso los electrodomésticos que compraron seis meses atrás. Y es que Alex pensó que era solo un arrebato y que se le pasaría. Que a lo mejor se había enfadado por algo que él había dicho sin querer, algo que jamás adivinaría porque las mujeres son de una susceptibilidad impredecible, así que lo más conveniente era hacerse el sordo y   esperar a que se le pasara, total él nunca iba a conseguir adivinarlo. 

	Cuando se enfrentó al primer impacto visual de  un comedor desnudo con los apliques de las lámparas arrancados, e intentar llegar a la nevera en situación de urgencia a por una cerveza, y quedarse con el brazo suspendido en el aire buscando el asidero  de la puerta, se dio cuenta de la gravedad de la situación. No había ni asidero,  ni nevera, ni cerveza. Una autopista de pensamientos corrían a la velocidad de la luz buscando una explicación. Corrieron tanto que cuando se quedaron sin gasolina y pararon en seco, Alex se sumió en una depresión de la que tardó en salir más de una año. Pero ahora era feliz, la había superado, tenía un bonito piso con vistas al viejo cauce y ganaba mucho dinero trabajando como director de recursos humanos para diferentes empresas. 

	 Y además esta noche su amigo Pepe le había llamado. 

	-Trabajas demasiado Alex, ¿qué tal si salimos a cenar y luego tomamos unas copas? 

	A él le hacía falta despejarse así que había aceptado de buen grado. Llevaba varios días haciendo la selección de personal de uno de los supermercados más importantes del país  y mañana era el último día. Un poco de expansión no le vendría mal, así que decidió salir con Pepe para darse la satisfacción de cenar en su restaurante preferido donde hacían la crema de remolacha más deliciosa de la ciudad.  

	En el restaurante “Verdes” se rieron, comieron pasta, bebieron botella y media de vino y cuando llegó el postre Alex le confesó sus planes. 

	-Voy a cambiar de vida. Viviré 6 meses en España y 6 en Indonesia 

	-¿Estás seguro? Alex, las cosas te van bien, ganas un sueldo que muchos lo quisieran. 

	-Lo sé, pero tengo la oportunidad de ver más allá de estas fronteras. Yo no tengo hijos como tú, quiero ver mundo. Te digo Indonesia como  cualquier otro país donde no esté todo prohibido. Puedo vender el piso y  organizarme el dinero, incluso vivir con mejor posición que ahora. 

	- Te lo gastarías en un abrir y cerrar de ojos.  

	- No, ya tengo 42 años, no voy a hacer las tonterías de antes. 

	- Pues si eso es lo que quieres, hazlo y vive todo lo que puedas. En el fondo me das envidia. Pero antes de que te vayas quiero disfrutar de mi amigo. Vamos a tomar esas copas. 

	-Hecho. 

	Sin embargo cuando salieron por la puerta los planes cambiaron. A Pepe le cogió un retortijón de tripas que le obligó a irse a su casa de urgencia.   

	- La cocina vegetariana me pone flojo, ya sabes que  no me va. Esas coles de Bruselas, me hacen sentir como si me hubiera tragado una bombona de butano.  

	-Tu cuerpo se quiere limpiar y aprovecha cuando me ve a mí. 

	-Te dejo amigo, me quiero ir a mi casa y sentarme sin prisa en el trono. 

	Pepe  paró un taxi y los dos se despidieron con un abrazo. 

	Alex miró al cielo y observó una gran luna llena, brillaba tanto que parecía de película.  

	Decidió pasear sin rumbo para bajar la cena. La temperatura era perfecta y la ciudad estaba tranquila. Sin darse cuenta llegó hasta la puerta de un club de música, donde recordó había entrado alguna vez. Un sitio que le resultó peculiar por el ambiente y la desinhibición de la gente bailando. Entró para distraerse un poco pero esta vez  apenas había nadie, a excepción de la camarera que llamaba la atención por el escote que llevaba hasta casi el ombligo. Decidió pedirse una cerveza. 

	-¿Quieres vaso?-le dijo ella con una medio sonrisa. 

	-No gracias. –Alex sintió receptividad por su parte.  

	El sexo lo mueve todo pensó. 

	Buscó con la mirada de forma mecánica alguna tele encendida con el canal de deportes. Recordó que era un bar de noche. Hacía tiempo que no salía y se notaba. Observó a la camarera y siguió  sus movimientos; cuando se agachaba, como reponía los vasos, pasando la bayeta por la barra. La chica, tenía que reconocer era muy atractiva y ella lo sabía.  

	Después de unos minutos le dio el último trago a su cerveza. 

	-¿Que te debo? 

	-¿Ya te vas? dentro de poco esto se pondrá a tope, habrá mucho ambiente. 

	Alex no sabía si lo decía por ella o por él. Por unos instantes dudó. Hacía tiempo que no estaba con ninguna mujer… Pero el cansancio le podía, mañana madrugaba y debía hacer el último bloque de entrevistas. Decidió pagar y dar un último paseo.  

	-Sí, mañana madrugo. Volveré otro día.-Le dijo guiñándole un ojo.  

	Se abotonó la chaqueta levantó las solapas  y salió por la puerta casi dándose de bruces con la  mujer que entraba en ese instante. 

	-Perdón, no te he visto-Dijo. 

	 Alex observó que, tenía unos ojos de mirada intensa que por un momento lo dejaron aturdido.  

	-¡Yo tampoco!-Contestó ella risueña. 

	Se sonrieron y cada uno siguió su camino.  

	  

	  

	*** 

	  

	  

	Zoila subió a casa decidida a cambiar las sábanas de la cama como forma de venganza. Se había comprado la cama más grande del mercado para poder extender los brazos  y las piernas como una estrella de mar. Uno de los placeres más grandes que pudieran existir. Sin embargo cuando fue a retirar el edredón algo le hizo quedarse mirándolo fijamente. 

	Esa cama no tenía el aspecto de haber sido asaltada por dos amantes, más bien todo lo contrario.  Apenas se veía que se hubieran movido las sábanas, como si alguien muy cansado simplemente las apartara lo suficiente  para meterse dentro y quedarse dormido como un tronco. Parpadeó rápidamente  intentando ordenar sus pensamientos. 

	Era ella la que había ocupado esa cama pero no la sentía suya. Porque ella había estado haciendo el amor sin freno con un amante entregado, había sido colmada de besos, de caricias, había disfrutado como hacía mucho. Aún sentía sus dulces mordiscos en el cuello pero… 

	¿Eso había pasado en esa cama? no lo parecía ni echándole toda la imaginación del mundo. Quizá era eso solo imaginación, quizá todo había sido solo un sueño. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 4 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Zoila en casa se sentía como un león enjaulado. ¿Qué había pasado? 

	¿Cómo podía haber recreado un sueño hasta pensar que había sucedido realmente? 

	Recordó sus cursos, meditaciones y búsquedas de otras realidades paralelas. Los sueños lúcidos, donde uno es consciente de que está durmiendo y donde decide los acontecimientos que se suceden, sueños que había intentado vivir sin éxito. Todo aquello lo había decidido olvidar y  parecía que ahora se manifestaba haciéndole burla. 

	¿Podía ser posible que hubiera elegido vivir esa realidad, montada a caballo sobre una de las infinitas posibilidades? 

	  

	Trató de tranquilizarse e hizo marcha atrás en su memoria volviendo sobre sus pasos. Pudiera ser que no hubiera salido de casa, quizá calló rendida después de todo el día de traslado y el sueño había sido tan profundo que lo confundió con la realidad. 

	No, no, había bajado a la calle, se había arreglado, vestido sexi, iba a lo que iba a bailar y a ligar, sí, y entró en el bar… no había casi nadie, y estaba él…Recordaba  que le llamó la atención su belleza, esos ojos verdes que transmitían confianza. No estoy loca, se dijo.  Pero… ¿por qué no recordaba todos los detalles? Tenía demasiadas lagunas.  

	Lo cierto era que había bebido, es posible que le hiciera más efecto del normal y todo fuera fruto del alcohol. Eso, el alcohol es una droga y de las duras, dos gin-tonics, dos años sin sexo y la imaginación se dispara con el hombre más atractivo que hacía tiempo no veía. 

	Para distraerse lo mejor era desembalar las cajas y ordenar todo aquello. Para olvidar   que no había pasado nada que es lo que parecía.  

	Menudo ridículo había hecho con aquél hombre, el serio y educado señor García, echándole en cara que se había ido de su casa sin despedirse. 

	Y encima se lo digo  en medio de una entrevista de trabajo. De seguro que ha pensado que soy una chiflada, se dijo.  

	Después de cuatro intensas horas, desembalando,  colocando la ropa ordenando los utensilios de  cocina volvió a sentir ese mareo, el mismo de hacía solo unas horas. Pensó que era fruto de la resaca. Pero era otra cosa: una especie de trance, concentrado en un punto de su pensamiento y abstraído del resto. Solo le asustaba desmayarse, pero quería saber. ¿Qué me tiene que contar? ¿Toda la información que estuve esperando cuando la busqué hace más de 6 años más allá de esta realidad tangible?  Soy toda oídos.   

	Sin querer comenzó a sumergirse más y más en un estado con el que apenas  podía mantenerse en pie. Se apoyó en la pared y esperó. 

	  

	  

	“Conozco a Alex aunque él no lo sepa- se escuchó diciendo. Hemos estado juntos y lo he vivido con mi propio cuerpo. Hemos hecho el amor hasta casi desfallecer, hemos viajado a través de nuestras pupilas uno dentro del otro.  Estar juntos nos convierte en poder en estado puro, capaces de crear y destruir de mover montañas y explotar en un orgasmo. Pero lo olvidamos.” 

	 El mareo le obligó a tumbarse en el sofá y sin perder la lucidez se sumergió en su propio sentir atenta a seguir recibiendo información. Se oyó continuar diciendo: 

	  

	-Pero eso es solo la punta del iceberg.-Después de un largo silencio dijo: 

	-Disfruta de este paseo ahora y empieza a practicar lo que ya sabes, sabías y sabrás por siempre. 

	Comenzaron los sudores, esos mismos que  tenía desde hacía unos días y creía ser consecuencia de un desajuste hormonal. ¿A qué se refería con que disfrutara del paseo? casi inmediatamente  comenzaron a aparecer las primeras imágenes.    

	Como pudo  dando tumbos buscó su móvil en la mesilla junto al sofá. Buscó la grabadora y la conectó, quería tener constancia de lo que pudiera decir.  

	Estaba en un viaje entre el sueño y la vigilia. En esta realidad y en una paralela. Y de repente se sintió flotar. 

	 Un campo de flores amarillas que olían a miel se agitaba por la brisa de la tarde. Zoila estaba suspendida en el aire. Se veía joven y hermosa. Vestía un camisón de los que le gustaban tanto de jovencita, largos de algodón con bordados antiguos. Se sentía sexi con él. Giraba con los brazos extendidos. La temperatura era perfecta, no hacía ni frío ni calor.  

	-Bien, ¿qué hago aquí? me siento en la gloria pero quiero saber qué pinto.  

	Decidió ir hacia algún lado y no le costó nada desplazarse en el aire. Solo deseándolo comprobó que funcionaba, así que se elevó sobre el suelo a mayor altura para tener perspectiva. Observó que estaba sobre un pequeño pueblo turístico. Llegó hasta el centro y descendió. Quería pasar por una persona más.  El pueblo era precioso: un empedrado subía una calle flanqueada de macetas con flores. En los balcones y en las puertas lucían las especies más bellas. Bajando la calle observó a un hombre. Era alto y tenía el pelo color castaño. Rondaría los 30 años y era muy atractivo así que no pudo evitar mirarlo. Evitar, le hizo gracia esa palabra. Aquí ahora no tenía que disimular, si quería miraba, nadie se lo impedía, ella había creado esta realidad.  Mirar tocar, reír ser ella misma todo el rato.  Él la miró también. Zoila se acercó a él.  

	-Me gustas mucho-le dijo- y a continuación le acarició la mejilla. Luego le besó. Él correspondió a su beso. Se miraron y de nuevo volvieron a besarse. A continuación él la cogió de la mano y desaparecieron juntos detrás de una pared tapizada de una buganvilla como una explosión de flores rosas. Zoila estaba cumpliendo una de sus fantasías.  

	 ¿He creado yo esta situación? –Se dijo-pues qué bien que me ha salido.  

	Siguieron besándose. Aquel joven le recordaba a esos actores que salen en las series europeas de belleza nórdica. Unos ojos rasgados color azul de mar enmarcados en facciones celtas.  Había que observar con sigilo  para descubrir su  atractivo salvaje. Entonces le besó el cuello y dio rienda suelta a toda su sexualidad agarrotada. Quería entregarse apasionadamente, sentirse completamente libre.  

	De un arrebato se deshizo del camisón en plena calle. Ella era la dueña de esta película, así que podía hacer el guión a su antojo.  

	Y comenzó a  gritar de alegría, de libertad.  

	Sintió que su voz había estado callada durante años, y no solo la de ella, también las  del resto de mujeres de sus pasadas generaciones. El silencio de las mujeres observadoras del mundo masculino, ahora lanzaba voces eufórico.  

	Él la miraba tranquilo sonriendo, mientras ella se desahogaba.  

	Zoila cogió las manos del celta e iniciaron una danza, donde giraban y él se dejaba llevar.  

	-¿Cómo te llamas? 

	-Toni 

	-Me gustas. ¿Quieres que hagamos el amor? 

	-Sí. 

	-Ven vamos a volar. 

	-No me digas-Contestó Toni con cierto sarcasmo. 

	- Tienes que confiar en mí y abrazarme fuerte.  Aunque no lo sepas es posible. ¿Sabes que estás en un sueño lúcido? 

	-Sueño eres tú, esto es la realidad. 

	Zoila sintió que se despertaba, tocó el móvil a tientas que seguía grabando. 

	No quería volver. El descreimiento del joven la desestabilizó por unos instantes, pero consiguió volver de nuevo a la frecuencia de los sueños donde todo es posible. 

	-Estamos en una especie de realidad sueño… de placer. 

	Toni la miró algo contrariado. 

	-El placer de hacer el amor contigo, enséñame a volar. 

	- Prepárate. 

	 Zoila abrazó a Toni  y se elevaron dos palmos del suelo. 

	Toni cogió una bocanada de aire y observó agitado desde el aire. A los pocos segundos parecía que había caído en estado de  hipnosis. Zoila entonces entonó una melodía que ella misma desconocía y que la hacía sentir en éxtasis. Toni entonces abrió los ojos sereno. 

	-Zoila… 

	-Toni… 

	Sobrevolaron varios campos verdes impresionantes hasta que descendieron. Se sentaron sobre la hierba  

	-¿Estoy soñando? dijo él. 

	-Depende de cómo se mire, yo en realidad estoy en casa, y ahora mismo viviendo una realidad paralela, te he conocido porque quiero practicar la libertad sexual plena, te he visto, me atraes y hablo contigo, no sé si eres producto de mi imaginación o realmente existes en algún otro lado, sé que en cualquier momento que decida podré despertarme pero no quiero. Quiero compartir mi cuerpo contigo. Quiero besarte, sentirte... 

	- Te digo que esto es real. Te siento tan familiar… 

	-Claro que es real, y si es un sueño, bendito sueño. 

	-Estás completamente desnuda.-dijo con sorpresa- ¿Sueles ir así por la calle? y… ¡realmente hemos volado! -Añadió desubicado.  

	-Ahora mismo estamos en un mundo donde todo vale. La moral la decidimos nosotros. 

	Yo no puedo interferir en tus creencias, si tú crees que esto es real, es tu vida. Mi realidad es que estoy soñando y despierta a la vez.  Sin embargo en ti ya ha calado la duda… 

	-Es que hemos volado. 

	-Eso parece, y no es normal ¿verdad? ¿O sí? 

	-Estamos soñando juntos. Eres solo un sueño. 

	-Sí somos dos soñadores soñando a la vez pero conscientes de ello. Podemos crear lo que queramos, solo tenemos que estar muy concentrados en no despertarnos, aunque a ti te veo profundamente dormido. 

	-Vivamos entonces sin freno la realidad que queramos. 

	 Los dos se fundieron en un beso y comenzaron a rodar por una hierba cálida y suave, rodeados de flores de todos los colores. Toni le acariciaba los muslos y Zoila se estremecía. Pasó su dedo índice por su columna vertebral hasta su nuca. Con la otra mano  la cogió fuerte del trasero y comenzó a besarla desde la barbilla hasta su ombligo. 

	Zoila lo necesitaba dentro y con un movimiento cimbreante encajó su sexo con el suyo. Entonces se convirtieron en uno y a través de sus pupilas se deslizaron por un entramado  de luces que se expandieron como estrellas. Se encontraron suspendidos en el aire en silencio y el orgasmo los encontró a la vez. El tiempo desapareció. ¿Quiénes eran? 

	 Poco a poco volvieron a ellos, a Toni a Zoila y de nuevo se encontraron en sus pupilas. Habían sido parte del universo por unas centésimas de segundos.  

	Toni  deslizó uno de sus dedos por el labio inferior de Zoila  y le dijo: 

	-Creo que me estoy enamorando. 

	Zoila se le iluminó la mirada y el corazón se le puso en un puño.  

	Tenía tanta necesidad de sentirse querida que cualquier gesto de cariño le disparaba el corazón mucho más de lo que pudiera hacer el sexo, incluso aunque fuera dentro de un sueño lúcido.  

	-Dímelo otra vez-Le dijo frívola tratando de hacer callar a su fragilidad interior. 

	-Me estoy enamorando. 

	  

	  

	El teléfono de Zoila comenzó a sonar. Como tinta en el agua, Toni se desvaneció. 

	 Tenía los ojos pesados y le costaba abrirlos intentando descifrar el nombre en la pantalla del móvil. La grabadora había estado funcionando, sabía que había información reveladora, y que luego se había sumergido en una sesión de sexo cósmico inesperada. 

	 El número era desconocido y a punto estuvo de no cogerlo, pero un pálpito le dijo que lo hiciera.  

	-Dígame 

	-¿Zoila Andreu? 

	- Sí soy yo.  

	- Le llamamos del departamento de contratación de supermercados La Pérgola. ¿Hizo una entrevista esta mañana verdad? 

	-Así es. 

	- Perfecto, pues le esperamos para una segunda.  

	Zoila volvió a quedarse sin habla por partida doble en 24 horas.  

	Había dado el espectáculo en la entrevista, ¡y la volvían a llamar! Desde luego era una mujer con suerte, pero tenía pendiente pedir disculpas a alguien especial; Alex García. No se explicaba como podían seguir interesados en ella. Pensó que era una confusión y que una vez llegara allí la iban a echar.  

	-¿Está usted segura? soy Zoila Andreu. 

	-Sí, sé quién es usted, y sí, la esperamos a las 17h. 

	Zoila desistió de hacer más preguntas. Se arriesgaría traspasaría la vergüenza y pediría las disculpas que hicieran falta. Además necesitaba el dinero, esa era su motivación principal. Se había propuesto ser una persona seria por muchos sueños lúcidos que ahora apareciesen en su vida. No se iba a dejar llevar de nuevo por fantasías y cuentos de hadas. 

	-Muy bien pues ahí estaré. 

	- Perfecto, sea puntual por favor, el Sr. García la recibirá. 

	Cuando Zoila oyó su nombre sintió que el corazón le daba un vuelco. 

	  

	A pocos más de una hora de empezar la entrevista, estaba realmente nerviosa. Iba a encontrarse de nuevo con él. Sentía un vínculo  que había desarrollado a su antojo en un sueño lúcido como con Toni. Pero a Toni no lo conocía, era solo una fantasía  y Alex   era real.  

	 Si él supiera lo mucho que se deseaban...  

	Parecía mentira que estuviera más preocupada del sexo que de lo magnífico de su nueva capacidad para soñar lúcidamente. Dos sueños en dos días. Los dos sexuales tan reales como la llamada que acababa de recibir. 

	Se planteó que también podía soñar una vida mejor, acceder a construir un futuro próspero, a poseer una buena casa, conocer a gente de cualquier parte del mundo, o disfrutar de los lugares más recónditos de la naturaleza. 

	Pero dudaba de que pudiera suceder. Ahora no podía evitar estar más pendiente de eso que llaman orgasmo que sacude al mundo millones de veces cada milésima de segundo, que de cualquier otra cosa, y pensaba disfrutarla sin juicio y sin freno. 

	Tenía unas ganas locas de coger al señor García por banda y meterle un revolcón. Si había llegado a imaginar toda una noche de pasión con un hombre con el que simplemente se había cruzado, es porque ella era así, pura imaginación y ya era hora de que le sacara partido. Y quizás esa era la razón por la que se interesaban en hacerle una nueva entrevista, en realidad la primera. Así que con suerte iba a ser cajera. Aunque no se le dieran muy bien los números.   

	 Tenía miedo de que faltara dinero y de que no le cuadrara la caja. No pasa nada. Ella era artista y no tenía un cerebro matemático, pero tenía otras cosas buenas, trataba bien a la gente, sabía ser amable y cariñosa. Podía  aportar la parte emocional a la relación cliente trabajadora. Además ahora tenía una nueva afición que no podía negar, podía soñar a su antojo y eso la hacía sentirse poderosa. 

	  

	  

	*** 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Alex 

	Alex García estaba nervioso. Había decidido darle una oportunidad  a una mujer que no parecía estar en sus cabales. Sonaba a locura, pero veía en ella fortaleza, empuje y autenticidad; valores importantes añadidos.  

	Pero si era sincero consigo mismo, era una excusa para volverla a ver. 

	 Alex era lo suficientemente listo para darse cuenta de que  le interesaba, pero no entendía muy bien porqué.  Sin embargo  sentía curiosidad por ella, como si  ya la conociera, incluso que ya hubiera compartido su cuerpo como ella aseveraba. Era chocante. Porque sexualmente no le atraía lo más mínimo. Alex se pensaba muy mucho lo de irse a la cama con alguien, pues siempre que lo hacía, al día siguiente la situación resultaba incómoda. Ella quería más y él no sabía por qué se sentía culpable, como si debiera satisfacer las necesidades emocionales de las mujeres, cuando  no sabía qué hacer con las suyas. Así que antes de compartir la cama con una fémina se ponía una armadura anti sentimientos.  

	Pensaba en su mujer, a la que había querido tanto y por la que ahora no sentía nada, bueno sí, rabia pero le costaba aceptarlo.  Recordaba que cuando se conocieron conectaron de inmediato haciéndose inseparables. Viajaban y tenían aficiones muy parecidas. Hacían el amor todos los días.  Les gustaban los mismos escritores, intercambiaban libros y comentaban las películas. A menudo salían a bailar y aunque Alex era bastante negado, le encantaba ver como disfrutaba ella. Sin embargo a medida que pasaron los años, se abrió una brecha que se los acabó tragando. Empezó con una pequeña fisura que se fue haciendo cada vez más grande. Alex comenzó durmiéndose en el cine. Él lo justificaba diciendo que estaba cansado. Se había aficionado al ciclismo y lo practicaba siempre que podía en rutas de 100km o más. Luego con los compañeros ciclistas almorzaban con vino y cerveza así que cuando volvía  no estaba para ningún trote más.  

	A continuación le dejó de interesar la lectura y se negó en redondo a volver por ninguna sala de baile. 

	 -No pienso  más  hacer el ridículo intentando llevar el ritmo-Le dijo una noche arreglados ya a punto de salir de casa para ir al salsódromo. 

	-Poco a poco irás haciéndolo mejor-le animaba ella. 

	- Cariño, han pasado dos años y ni siquiera he llegado a llevar el ritmo. Además estoy harto de que ser el payaso de la sala  mientras tú bailas con algún cubano experto, y yo me quedo haciendo el pato intentando imitaros mientras todos se ríen de mí. 

	-Solo te demuestran su simpatía de forma afectuosa. 

	-Pues que se la demuestren a su gato.  

	Así que poco a poco se fueron convirtiendo en dos desconocidos que se caían mal. Lo fácil que hubiera sido sentarse a hablar y reconocer que ya no sentían nada el uno por el otro. Pero lejos de eso la relación se deterioró tanto que decidieron declararse la guerra. Incluso un día ella le lanzó a la cabeza uno de sus libros preferidos enfadada porque Alex anulara los billetes de avión para el viaje al congreso de salsa de Santo Domingo. Y le lanzó precisamente el que le regaló él en su primer aniversario. El impacto le dio de lleno en la ceja, por lo que después del susto y el arrepentimiento sincero de ella, salieron corriendo a la casa de socorro a  que le cosieran 5 puntos. Luego ella le pidió perdón encarecidamente, pero la brecha se había materializado en su ceja y Alex pensó que  habían llegado al final de su historia de amor.  

	Una mañana de primavera la invitó a sentarse a hablar cara a cara frente a un poleo de monte que expresamente él había recogido, pero cuando ella se dispuso a sentarse resbaló con una monda de pera. Su mujer afirmó que Alex la había puesto adrede en el suelo, para que se rompiera una pierna en venganza por lo de la ceja. 

	La brecha se convirtió en un cañón del colorado  y el divorcio fue inminente.  También fue un despropósito de acusaciones cruzadas. Al final a Alex le tocó pagar una buena suma de dinero y no volvieron a verse en años.  

	¿Cómo se puede transformar una relación de ese modo? ¿Cómo puede el amor mutar al odio de esa manera? ¿Por qué solo ocurre en las parejas y no con nuestros padres o nuestros hijos a los que normalmente cada día queremos más? se preguntaba Alex. Filosofía que chocaba con la sinrazón.  

	Por eso hay cosas que se tienen que hacer sin cuestionar si son correctas o incorrectas. Decisiones que no pueden estar pasadas por el filtro de la razón. ¿Por qué? porque sí. No hay más.  Estaba deseando saber más de esa mujer.  

	Tenía que recibirla y permitirle que se expresara, entender que le pasaba y darle una oportunidad. Luego su trabajo habría terminado. Pero antes de irse la invitaría a tomar un café o a cenar. Deseaba observarla y que le contara la historia de cómo se conocieron en ese sueño tan real, esa fantasía donde habían sido amantes y por la que sentía tanta curiosidad. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 5 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 “Sé que la magia existe en cada rincón. Sé que todo está impregnado de algo que no logramos reconocer. La humanidad cayó en un sueño profundo del que está despertando. Me siento tan unida a todos. Es una aventura que acaba de empezar, solo necesito activar, decir sí y comenzará a suceder todo aquello que está en acuerdo conmigo. Dejarme llevar, arranca el espectáculo de mi verdadera vida. Todo el potencial con el que vine a este planeta para desarrollar.” 

	Zoila escuchaba parte de la grabación. No recordaba en qué momento había dicho esto. Recordaba como había conocido a Toni y haber hecho el amor con él, pero ¿a santo de qué había dicho eso? Ahora estaba eufórica con los dos últimos sueños sexuales donde nunca se había sentido tan desinhibida pero también con el posible nuevo trabajo y ¡el sueldo que iba a percibir! 

	 Comería algo rápido y se iría a la oficina a esa segunda entrevista y a pedirle todas las disculpas necesarias al señor García, Alex para su intimidad. 

	 Decidió ponerse guapa, una nueva vida exige un cambio de vestuario. Aunque en el fondo lo hacía para impresionar a Alex. A la entrevista había ido casi de cualquier manera pero ahora se iba a vestir con detalle. Eligió un vaquero y una chaqueta de color blanco. Luego se puso sus botines preferidos y un pañuelo de color índigo al cuello. Un bolso cruzado en bandolera y echándole un vistazo al espejo, parecía una mujer a la que le iban muy bien las cosas.  

	Su melena azabache lucía suelta, así que no tuvo más que darle un poco de color a sus mejillas y a sus labios e ir de nuevo al encuentro de Alex García. 

	Además había limpiado su bicicleta blanca dejándola impoluta.  

	-Para prosperar hay que cuidar los detalles. Si quiero que las cosas me vayan bien tengo que mimar de las cosas que me rodean.  

	Se había acostado  con dos hombres en pocas horas, y aunque fuera solo en sueños para ella eran reales. No le importaba que en este aspecto de la realidad no se manifestara, para ella eran tan ciertos como los del subconsciente. 

	Hacía un día magnífico de primavera, el sol brillaba y se veían los primeros brotes de la vida silenciosa de los árboles. Sintió agradecimiento por ello. Pedaleaba absorta  en sus pensamientos cuando llego a la curva del carril bici sin fijarse lo suficiente en quien venía de frente. 

	El impacto con el paquistaní con su carretilla cargado de cajas de verduras hasta arriba mientras cruzaba el paso cebra, fue en seco. Zoila salió despedida de su bicicleta aterrizando en el suelo. Las cajas de fruta se desparramaron por toda la acera y las naranjas corrieron por la calzada como si las persiguieran cazadores.  De inmediato se formó un corro de gente expectante. Los rápidos reflejos de un hombre que vio el accidente de lleno, ayudaron a que Zoila volviera en sí mientras alguien apartaba  la bicicleta de en medio. 

	-Vamos ¡Respira respira!   

	Zoila comenzó a toser compulsivamente mientras ese hombre que parecía tener nociones de primeros auxilios la sujetaba entre sus brazos después de haberle practicado el boca a boca.  

	Tras lo que parecía el final de un exorcismo volvió en sí. 

	-¿Qué, que, qué, pasa? 

	-Respira no hables. 

	Zoila tosía  y tomaba bocanadas de aire.  

	-¿Qué ha pasado?     

	- Te he cogido porque has tenido un accidente. ¿Cómo te encuentras? 

	-¿Estoy soñando?   

	-No. Te has caído de la bicicleta. Vamos a llamar a una ambulancia. 

	 -No la he visto. Yo estaba cruzando el paso cebra-Decía el frutero.  

	-¿Ambulancia? estoy bien.  

	Zoila intentaba reincorporarse. Cuando abrió los ojos por completo dio un respingo. 

	 -¡Toni! ¡Eres tú! 

	El joven transformó su cara en una mueca de asombro. 

	-¿Cómo sabes mi nombre? 

	-¿Pero que me ha pasado? 

	Parece ser que has perdido el conocimiento por unos instantes. Te has caído de la bicicleta. Pero ¿nos conocemos?-Dijo Toni con insidia. 

	El frutero dio un suspiro de alivio  y comenzó a recoger la fruta del suelo. Le ayudaron algunos niños que salían de la escuela en ese momento. El corro de gente comenzó a disolverse y Zoila consiguió ponerse en pie.  

	-Gracias por tu ayuda. Me encuentro mucho mejor.  

	-¿Estás segura? quizás deberías ir a que te viera un médico.  

	-No gracias no me duele nada.   

	El frutero se acercó a ella. 

	-¿Estás bien cierto, todo bien chica?-Le preguntó con el característico acento paquistaní. 

	-Siento lo de tu fruta. Espero que el género no se te haya estropeado. 

	-Mucho susto cuando has pasado. Pero tú estás bien y eso es lo más importante. Y no te preocupes por la fruta, he tenido ayuda.  

	 Mientras, Toni la observaba intentando recordar si realmente la conocía. De ser así,  ¿cómo era posible que no se acordara? y también  ¿Cómo podía ser tan guapa?   

	 Se había encontrado con una mujer que había perdido el conocimiento por accidente y él  la recogía como si fuera un príncipe al rescate. Algo curioso pues siempre le habían acusado de ser frío en cuestiones sentimentales, y ahora se veía a sí mismo como un romántico salvador. Se lo contaría a sus compañeras del trabajo para que dejaran de decirle que carecía de pasión por ser nórdico. Si lo hubieran visto  deshaciéndose en atenciones  cambiarían de opinión. Ahora le picaba la curiosidad averiguar de qué le conocía ella a él. 

	  

	-Has tenido suerte. Podías haberte hecho mucho daño.  

	-¿Eres enfermero o algo así?  

	-No, soy masajista, pero me gusta ayudar en momentos necesarios.    

	-Pues muchas gracias. 

	Zoila aún estaba aturdida, y aún le costaba hablar fluidamente. 

	Toni no dejaba de mirarla hipnotizado. ¿Qué tenía esa mujer que le resultaba tan familiar? 

	Zoila comenzó a marearse de nuevo. Y era por un segundo impacto. El de descubrir a Toni en la vida real.  ¿Cómo era posible? Quizás se habían cruzado alguna vez y no se acordaba. Eso era fácil. Tenemos un archivo mental y aunque no lo sepamos, la información está en el subconsciente y puede manifestarse cuando dormimos. 

	-¿Quieres que te traiga agua? 

	-Llevo un botellín en el bolso. No quiero molestarte más, gracias por tu ayuda, de verdad.  

	Zoila no quería repetir la escena absurda que había vivido con Alex así que no le pensaba decir que ya lo conocía, en sueños claro, y muy húmedos. Menuda tontería. Era evidente que a Toni no le sonaba su cara de nada. Como era evidente que él se sentía atraído por ella.   

	-No me molestas en absoluto-Le dijo. 

	Intentó respirar tranquila y normalizar lo que estaba sucediendo. Se dice que en una ciudad nos hemos cruzado con la misma persona alrededor de 4 veces. Entonces no era tan raro soñar con alguien aunque no lo recordara. 

	Comenzó a  encontrarse mejor volviéndole el color a sus mejillas. 

	-¿Aún no me has dicho como sabías mi nombre?-Insistió Toni. 

	-Pues no lo sé, me ha venido a la cabeza, ha sido una casualidad. Coincidencias que ocurren a veces.  

	A Toni no le convenció la contestación pero no quiso hacerle más preguntas. 

	-Bueno ¿y tú cómo te llamas?  

	-Zoila. 

	-Suena a nombre de cómic.   

	-Me lo he puesto yo.  

	-Pero ¿te has bautizado? 

	-Pues… no, claro.  

	-Si quieres quedamos un día y jugamos a que te bautizo. Como Juan Bautista, de hecho mi segundo nombre es Juan. Un nombre de cómic con bautizo histórico. 

	Zoila esbozó una medio sonrisa, mientras Toni se quedaba esperando su respuesta con cara de tontorrón y pensando que como se le podía haber  ocurrido semejante bobada. En momentos de extrema necesidad, pensaba, uno hace lo que sea, y ese era uno de esos momentos. Se alegraba de haber sabido actuar. Era una excusa para volver a verla y ¿qué más daba hacer un poco el ridículo? 

	  

	-¿Quieres apuntarte mi número de teléfono? 

	-Vale, -Zoila sacó su móvil del bolso y comenzó a marcar el teclado. 

	“¡Se está apuntando mi número! ¡Le intereso!” Pensaba a gritos en silencio  a punto de estallar de emoción. Hubiera saltado de alegría de no ser porque la hubiera asustado. 

	  

	Toni  

	Después de despedirse y después de mucho insistir en si estaba bien para ir a esa entrevista de trabajo, Toni analizaba sus emociones dando un largo paseo. Lo mío no ha sido nunca ligar. Nunca me ha interesado hacerme el gracioso con una mujer  pero esta vez no sé que me ha pasado. Después de haberla tenido en mis brazos, he sentido algo diferente… no lo puedo explicar con palabras. Ella estaba al borde de la muerte y yo tenía que salvarla- Se decía a sí mismo como sintiéndose un héroe-  ¿Cómo voy a dejarla ir luego como si nada?    

	Hoy se sentía con una euforia más propia de un adolescente centrifugado por las hormonas que de un hombre de 30 años. Él, que había llegado a pensar ante su propia indiferencia que quizás le interesaban más los hombres que las mujeres. Hasta ahora. Hoy  deseaba por primera vez en su vida conocer a una mujer  fervientemente. Eso es, se sentía como el feligrés  adorador de una diosa. Y algo más, estaba entusiasmado. Si las compañeras lo vieran lo llamarían loco. Y él les corregiría y le diría: Sí, loco de amor.  

	Un amor que se había convertido en obsesión. ¿Qué le estaba ocurriendo, qué tenía esa mujer?  

	  

	*** 

	  

	  

	El móvil de Zoila comenzó a sonar como si gritara. Parecía que dependiendo de la persona se subiera de volumen o incluso se acelerara el ritmo. De todas formas no era muy difícil adivinar que la estaban llamando de la entrevista de trabajo, a lo mejor hasta el mismo Alex en persona. Paró la bici y descolgó la llamada. 

	-¿Zoila Andreu? tenía una cita a esta hora. 

	-Discúlpenme, he sufrido un accidente. 

	-¿Pero se encuentra bien? ¿Va a poder venir? 

	- Sí, sí no ha sido nada. -Dijo sin creérselo demasiado.  

	Podía haber pedido acudir otro día, pero no debía arriesgarse, necesitaba el dinero y sobre todo tenía muchas ganas de ver de nuevo a Alex. 

	-No tardaré más de 5m, por favor si es tan amable manténganme la cita.  

	-De acuerdo, la esperamos.  

	Zoila pedaleaba velozmente mientras se planteaba si de verdad no había visto al pakistaní que venía en dirección contraria, o es que había caído en trance de nuevo.
El mundo de las señales se estaba desplegando a mucha velocidad. Iba a necesitar ayuda de seguir de esta manera. Le asaltaban las sincronicidades por todas partes salpicadas de sexo sin freno con dos hombres en muy pocas horas de diferencia, eso sí, en sueños lúcidos. 

	  

	Había estado demasiado reprimida demasiados tiempo, y ¿a quién podía hacer daño su vida sexual? a nadie. ¡Una vida sexual de ensueño!- Dijo con ironía.  

	Pero ahora estaba muy cerca de vivirlo en la realidad.   

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 6 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Zoila tomó aire y atusándose un poco el pelo y  con paso firme cruzó el umbral de entrada al despacho del señor Alex García.  De esa manera tapaba la sensación de ridículo espantoso que sentía  había hecho el día anterior y  controlaba el vuelco al corazón que le iba a dar nada más encontrarse  con su mirada. 

	Cuando el señor García la vio entrar  se alegró sinceramente. Parecía sentir una cariño  protector hacia esta mujer que tenía un poco (esperaba que solo fuera un poco) de chiflada. Vio que iba mucho más arreglada que la última vez. Eso demostraba interés en conseguir el empleo.   

	  

	-Buenos días. Siéntese por favor.-Le dijo. 

	Alex estaba apoyado en la mesa observando la pantalla del ordenador. 

	Zoila tomó asiento intentando no mirarlo por unos segundos los suficientes para coger aire y encajar lo atractivo que le resultaba. Pero casi fue peor, porque vio su mano descansando sobre el ratón y pensó que era la misma que había acariciado su cuello, su espalda y revuelto su pelo. Que la había juntado con la suya y que luego se habían fundido en un beso profundo. Zoila pensaba que el corazón se le iba a salir del pecho. 

	Alex levantó la cabeza del ordenador con una sonrisa. 

	-¿Qué tal, cómo está? 

	Otra vez me llama de usted-pensó Zoila. ¡Si somos amantes! le entraban ganas de gritarle además de que le costara aceptar que la llamaran así, le hacía sentirse vieja. Un aviso más de la crisis de los 40. Pero se contuvo de la manera más elegante. 

	-Muy bien, gracias. Antes de nada quiero disculparme. 

	Alex se revolvió en su silla con  curiosidad. 

	-Ayer mi comportamiento fue algo extraño. Pero he decirle que lo confundí con otra persona. Siento mucho todo lo que tuvo que oír. Le puedo asegurar que no me comporto habitualmente de esa manera  y que como le he dicho respondió a una descomunal  confusión. No dejé muy buena impresión, pero le repito que por favor no me lo tenga en cuenta. Si por fin deciden aceptarme en este empleo comprobarán que mi actitud será la de una persona responsable y seria.  

	Zoila se escuchaba a sí misma y le daba la impresión de estar representando un papel. Era un trabajo que no le atraía lo más mínimo pero lo iba a hacer por dinero, quería ser una persona normal y quería un sueldo. No sufrir más por su economía esperando que cayera del cielo el maná. 

	  

	-Sus disculpas son aceptadas. Como ve, la hemos vuelto a llamar. Es señal de que  estamos dándole una nueva oportunidad.  

	 A Zoila le aguijoneaba la curiosidad. 

	- Le puedo asegurar que estoy profundamente agradecida pero de igual modo si me permite le podría  preguntar ¿por qué hace esto por mí?  

	Zoila después de hacerle la pregunta se tenía que morder la lengua para no añadir a gritos ¡es porque sabes quién soy, dímelo! Mientras  contemplaba su atractiva boca y su expresión de ojos del color de la miel. 

	Lo cierto es que Alex no sabía responderle así que improvisó una respuesta. 

	-A veces las apariencias engañan, o nos muestran una parte de nosotros escondida. Destaparla a través del espejo del prójimo nos puede dar claves para conocernos mejor. 

	Ni proponiéndoselo se le hubiera ocurrido una contestación más elaborada. Parecía de libro de crecimiento personal, pero el caso es que le sonó bien. 

	-Además de que su energía también contó. Se observaba verdad en sus palabras. 

	  

	Después de semejante parrafada a Zoila el señor García, Alex le gustaba mucho más. Un hombre que además de muy atractivo era lo suficientemente inteligente para ver más allá de las apariencias. ¿Sería posible que lo tuviera todo? 

	  

	El resto de la entrevista transcurrió con normalidad en la cual  Zoila habló de los sitios donde había trabajado de cara al público deshaciéndose en ejemplos en su experiencia como  camarera en una cafetería atendiendo a cientos de personas diferentes y siempre teniendo soluciones a mano ante los imprevistos. El señor García tomaba notas muy serio. 

	Cuando Zoila salió del despacho respiró aliviada. Tanta tensión al lado de ese hombre se le estaba haciendo insoportable porque o se acercaba y le plantaba un beso de tornillo de una vez o se iba de allí al galope.  Presa de los nervios sentía su espalda bañada en  sudor. Pero tenía que pensar de forma práctica, dejar las emociones a un lado. Por lo menos la entrevista le había salido perfecta. Tenía muchas esperanzas de que le dieran uno de los puestos. Era evidente que Alex estaba interesado en ella quizá por eso le ofrecía una oportunidad. Alex, Señor García, como quisiera llamarse, le daba igual.  

	Salió a la calle, respiro el frescor de la tarde y comenzó a sentir el golpe y las magulladuras fruto del accidente en bicicleta. Estaba agotada y no le apetecía pedalear así que decidió volver a casa paseando con la bici empujada de la mano. 

	Se encendieron las primeras luces de la ciudad y una lluvia fina apareció tímidamente. No le importaba mojarse un poco, le ayudaría a asimilar lo que estaba sucediendo.  

	Parecía que los astros se habían puesto de acuerdo en que la magia ocupara cada rincón de su vida así sin avisar, a bocajarro. 

	  

	*** 

	  

	  

	  No llevaba andando ni 5 minutos cuanto oyó gritar su nombre. Se giró y tuvo que hacer un esfuerzo para que no se le escapara una exclamación de alegría. 

	Él estaba ahí plantado con una sonrisa de oreja a oreja que le sentaba de maravilla, con finas gotitas de  lluvia sobre su pelo moreno. Por dios, ¿es que no se da cuenta de lo guapo que es y lo nerviosa que me pone? pensó Zoila. Hasta esas arrugas en sus mejillas le quedan bien.  

	-¡Alex! eh, bueno, Señor García si lo prefiere. ¿Qué tal? 

	-Ya estamos fuera de la zona de trabajo. Llámame Alex. Además mi labor ya ha acabado para esta empresa. 

	-Vaya, y por fin me llamas de tú. Bueno, espero que sea por algo mejor lo de haber acabado allí-Dijo Zoila. 

	-Ah, no te preocupes trabajo para muchas empresas y es la forma de funcionar. Busco y encuentro lo que ellos desean y punto final hasta nuevo aviso. 

	Lo decía con ese tono de sobrado con el que habla la gente a la que le va muy bien, a la que ya no le preocupa el asunto económico y elije  sus propios proyectos, pensaba Zoila con cierta envidia. 

	- ¿Prefieres ir andando que en bici?, bueno claro, es que está lloviendo. 

	- Esta lluvia no molesta, y prefiero pasear para disfrutar del olor del azahar de los naranjos. 

	A Alex le pareció un dato curioso. Otra persona como él consciente de este maravilloso milagro.  

	-Pues déjame que lo disfrute contigo, y si me permites te invito a un café en esta terraza. 

	  

	De la nada había aparecido esa cafetería. Tenía un espacio exterior  perfecto con un amplio toldo que los protegería de la lluvia. Unos farolillos de colores lo iluminaban acogedoramente. 

	Zoila  intentó que no se le notara demasiado la alegría de su propuesta así que asintió con una media sonrisa. 

	-Vale, pero no dispongo de demasiado tiempo, tengo que prepararme para… 

	-Mañana- le dijo cortándola-te adelanto que estás contratada. En cualquier momento   te llamarán para firmar. 

	Zoila se quedó sorprendida de que se lo soltase así sin filtro alguno. Parecía que el señor García estaba pero que muy interesado en ella hasta el punto de saltarse el protocolo.  

	-Vaya, pues me alegro. Pero ¿es seguro? ¿Quizás eso no me lo debería decir otra persona de manera más formal? 

	-Puede ser, pero lo único que he hecho yo es decirte algo que en unas horas será oficial, imaginaba que te alegraría saberlo y que estás muy interesada en conseguir ese puesto. 

	-Sí, no te equivocas. 

	Después de haber elegido mesa y mirar la carta de bebidas, Alex se pidió un café y Zoila un té con hierba buena. 

	A  Alex le brillaban los ojos de miel mientras volvía a sonreír divertido. Nada que ver a cuando estaba en plena entrevista aunque amable, serio y distante. 

	 Zoila no terminaba de entender el interés que tenía en ella. Había algo que no le cuadraba. Por un lado parecía sentirse atraído por ella mirándola de esa forma tan sugerente  ¿o era afabilidad?  

	Alex le cogió la mano observando su anillo. ¿Este es un anillo atlante verdad? 

	Al notar la caricia de sus dedos Zoila se puso en guardia.  

	-Sí…-dijo casi balbuceando. 

	-Tiene algún significado ¿verdad? 

	-No recuerdo, lo compré hace unos años en una tienda de minerales, me gustó y poco más… 

	-Tienes unas manos bonitas. 

	Zoila casi explota de vergüenza  lanzándole una mirada fugaz,  la justa para que  él se sonriera consciente de su efecto demoledor en ella.  

	-Pero  hablando de tu nuevo trabajo: te puedo decir que hemos visto que tienes carácter y personalidad y eso ha interesado al gerente. Mi mujer es una persona con mucho carácter también que fue valorado para la empresa en la que trabaja ahora. 

	A Zoila se le atragantó el té por sorpresa y casi lo rocía con él.  

	¿Su mujer? 

	Las alarmas se le dispararon como si se tratara de un incendio- Se sentía como si la hubieran abofeteado. 

	 ¡Está casado! y ¿Por qué narices me tiene que  hablar de ella? y el tío encima intentando ligar-pensaba enfurecida. 

	¡Me para por la calle para hablarme de su esposa, y ¿a mí que me importa?! ¡Y me toca la mano como a una colegiala! Pero no iba a dejar que se le notara en su cara el enorme chasco que se acababa de llevar. Porque ¿a santo de qué le tenía que importar un hombre que no conocía de nada más que en sueños? ¡Ni que ella fuera una adolescente!  

	-¿Estás casado? dijo con una amplia sonrisa y tono melodioso. 

	-Bueno, quería decir mi ex esposa. 

	-Ah, tú ex esposa-dijo Zoila mientras volvía el aire a sus pulmones. La hoguera de su interior se apagó de golpe y volvieron a su cauce las emociones que apunto habían estado de arrasar al Señor Alex García como una apisonadora.  

	-Ella era una mujer muy visceral. Para muchas cosas es algo bueno, aunque para otras… creo que no he sido el más beneficiado.  

	-Lo siento-dijo hipócritamente. 

	- No, no lo sientas, Hace ya unos años que nos separamos. 

	Zoila no se explicaba por qué entonces le hablaba de ella, a no ser, que fuera porque siguiera enamorado. 

	- Parece que no lo has superado. A los hombres les cuesta mucho encajar los divorcios y hacer borrón y cuenta nueva.  

	Zoila había dado de lleno y lo había hecho con cierto resentimiento. Un casado o divorciado  algo tocado del ala. Ya había tenido experiencia en esos asuntos y no había salido airosa. Pero no se quiso ofuscar y pensó en darle otra oportunidad además no podía evitar pensar en la noche onírica que habían pasado juntos y  quería repetir pero esta vez en la vida real.  Comenzó entonces a usar sus armas de seducción, absorbiendo el té, mordisqueando la hojita de hierbabuena muy sexy  mientras Alex  la miraba… la miraba. Zoila no sabría decir muy bien como la miraba pero no era como a ella le hubiera gustado. Había algo raro en esa mirada como si fuera la de un familiar, de un hermano, incluso ¡de un cura! carente por completo de deseo sexual. ¿Es que acaso no le gustaba? ¡Si estaba guapísima! Algo iba mal. 

	  

	-Quiero vivir 6 meses en Indonesia y 6 meses aquí, ir alternando.-Dijo Alex. 

	  

	Vaya, pensó Zoila, ahora que se quiere ir, pues ¡antes hazme el amor!-Se dijo en silencio. 

	-Quiero conocer mundo, después de la separación de mi mujer ha llegado el momento de salir de aquí y vivir la vida.  

	Querrá acostarse con muchas mujeres, pensó Zoila. Claro, es un hombre atractivo, tendrá las que quiera. 

	-Pero no sé porqué te cuento todo esto,-continuó diciendo-algo me ha inspirado a abrirme. Me das confianza, me recuerdas a una nani que me cuidaba de niño, era una señora tan amorosa… Cuando te pones las gafas aún me recuerdas más a ella, te da un aire de buena gente, alguien con quien desahogarte… 

	Lo que le faltaba por oír a Zoila ¡señora! y que le recordaba a una niñera con gafas.  Ahora entendía.  

	¿Qué estaba pasando por favor, se estaba haciendo mayor? ¿La estaban dejando de mirar como una mujer deseada? ¿Ahora quién era?:  ¿la tía, la abuela, el paño de lágrimas? Tenía ganas de gritar indignada pero se reprimió retorciéndose el vestido debajo de la mesa. 

	En ese momento el móvil del señor García sonó con una música que desagradó a Zoila: El séptimo de caballería. Le pareció ¡tan vulgar! que casi se le pasa lo que sentía por él. Alex descolgó el teléfono. 

	-¿Sí, dígame? claro, no tardo, no no, no es molestia, no estoy haciendo nada importante, estaré ahí en 10m. 

	Zoila creía que le iba a estallar la cabeza de ira. Este tío era un imbécil rematado.  ¿Cómo se atrevía a decir que no está haciendo nada importante si había sido él el que había insistido en tomar algo?  Ya no podía seguir callada. 

	-No sé qué entenderás por hacer algo importante-le espetó- pero revela una falta grave de educación que estar en mi compañía, cosa que ha salido de usted señor García, le parezca algo irrelevante. 

	-Perdón, no quería ofenderte lo he dicho porque la persona que… 

	Zoila se levantó de la mesa airada. 

	-No te molestes en darme explicaciones ya me ha quedado claro. 

	-Zoila por favor, no es lo que crees. 

	-¿Qué hace llamándome de tú? ¿Qué confianza se está tomando señor García? ¿La que tenía con su niñera? que lo sepa soy una mujer que no se merece que la traten así. Si me permite déjeme salir.-Alex puso su mano sobre su brazo intentando que se quedara y Zoila sintió una inyección de calor que la recorrió de arriba abajo.  

	-Por favor Zoila, no te vayas, digo no se vaya así.   

	Zoila sacó del bolso el monedero y mirando la cuenta puso en el platito lo que correspondía a su té moruno. 

	-Por favor déjalo te invito yo. 

	- No tengo ninguna necesidad de que me invite a nada. Que solo sea una parada en busca de un trabajo de cajera no le confiere el poder de hacerme sentir una necesitada de un simple té. Adiós buenas noches. 

	Zoila dejó unas monedas, cogió su bici y se enfiló hacia su casa mientras le oía a Alex llamarla por su nombre en la distancia. 

	 Respiraba acelerada fruto de la indignación a la vez que le entraron unas terribles ganas de llorar. Se montó en la bicicleta y comenzó a pedalear con fuerza hasta que estalló en llanto. Se sentía como si hubiera sido víctima de una broma pesada. 

	  

	*** 

	  

	Alex estaba desconcertado, solo quería quedar bien con la ATS que le había llamado del hospital para ponerse las vacunas antes del viaje. Tenía la oportunidad de ir ahora y zanjar ese tema cuanto antes. No entendía por qué Zoila, esa chica con esa mirada soñadora y carácter peculiar se había enfadado tanto, parecía que interpretara un drama Shakesperiano, y eso le hacía gracia. Y tampoco entendía porque  algo dentro de él le pedía volver a verla, cuando ni siquiera le parecía atractiva. Esperaba que no se hubiera equivocado recomendándola para el trabajo, y aunque él prácticamente acertaba con todo el personal  que seleccionaba, esta vez le asaltaron las dudas. 

	  

	*** 

	  

	Zoila llegó a casa  y se derrumbó en la cama para seguir llorando. ¿Cómo es posible que le afectara tanto un rechazo? cuando ese hombre no era nadie, lo acababa de conocer.  

	Decidió sacar toda su frustración a través de las lágrimas hasta quedarse vacía. Llorar era una de las terapias que mejor le sentaban. Incluso exageró el llanto, para que saliera hasta la última gota hasta que poco a poco se fue convirtiendo en risa. Se estaba comportando como una adolescente, ahora que había decidido disfrutar de su cuerpo libre sin ataduras no tenía sentido que se centrara solo en un hombre, o que se dejara llevar por el rechazo. Se lo podía tomar a broma. Llevarse calabazas tenía su gracia, saber encajar los “no”, era un arte que le hacía a una fuerte. Poco a poco fue llegando la paz a su cuerpo y sintió como se relajaban todos sus músculos. Entonces recordó a Toni, ese chico amable con el que ya se había acostado por supuesto en sueños. ¿Acaso lo había olvidado por el estúpido Señor García? Sí, lo había olvidado porque no le producía el mismo efecto en su cuerpo, simplemente. 

	Era mucho más guapo  pero no le hacía vibrar como  Alex, aún así  decidió darle otra oportunidad. Era cuestión de mirar hacia adelante. 

	Tenía un nuevo trabajo, eso era lo importante, ganar dinero ahorrar y mientras disfrutar de la vida y el sexo todo lo que pudiera. 

	Ahora tanto drama le parecía innecesario y de un plumazo lo hizo desaparecer de sus emociones. Buscó en el móvil música y la programó para media hora. Cerró los ojos  y se tumbó boca arriba en la cama dispuesta a viajar a través de las ondas. Casi inmediatamente quedó profundamente dormida y de nuevo comenzaron esos sueños tan reales que ya formaban parte de su día a día y noche a noche. 

	Ahí estaba Alex mirándola con los ojos llenos de pasión en la cafetería frente a frente.  

	-¿Puedo decirte algo? 

	Zoila solo de imaginarlo se estremecía. 

	-Dímelo. 

	-Tengo ganas de hacerte el amor. 

	Alex le cogía por la nuca y la besaba apasionadamente.  

	-¿Nos vamos a mi casa?  

	La casa de Alex era un piso dúplex decorado en colores ocre. La chimenea estaba encendida y la temperatura era perfecta para estar retozando desnudos encima de una alfombra mullida de algodón blanco. Zoila estaba encima de él. Alex estaba muy excitado a punto de llegar al éxtasis y la miraba intentando reprimir la explosión. Se movían acompasados y Zoila sintió que viajaba a otro mundo. Notó las manos tibias de Alex en su cintura presionándole lo justo. Zoila le estiraba el pelo suavemente mientras lo besaba. Luego se centraba en su boca. El con sus fuertes brazos la volteó teniéndola debajo de él. Las palmas de ambos se juntaron y Alex la penetró mientras la besaba con más intensidad. Zoila tenía ganas de gritar y no solo de placer. 

	Sus pupilas se conectaron en una autopista a la velocidad de la luz. Zoila lo sintió amante de vidas antiguas y se alegró de volver a estar de nuevo con él. Alex se movía acompasado pero hasta el fondo. 

	-Recuerda, recuerda, recuerda… 

	Zoila entreabría los ojos y casi le vencía el sueño. 

	-Recuerda… 

	Ella se dejaba llevar como si le hubiera introducido una droga en sus venas que transportara el excipiente del amor, ese que en la distancia y en el tiempo te recuerda que ya vive en tu corazón.  

	-Alex… 

	-Zoila. 

	Zoila enganchó sus piernas a su cintura y se contorsionó ofreciendo sus caderas. Alex apoyó sus pulgares en ellas y cogiéndole con sus manos le hicieron estremecer más aún. Luego enganchó sus piernas en sus hombros. Zoila estalló en placer y sentía que cientos de chispazos de luz se escapaban en el aire. 

	El fuego crepitaba en la chimenea y bailaba al son de los dos amantes. A Alex bañado en sudor, le caían  mechones de pelo sobre su frente dándole un aire  salvaje. Zoila lo miraba y ya no solo le veía a él, sentía que era su compañero, su amante y que era el elegido. 

	-Te respeto, y estoy aquí para guiarte. Siempre que me necesites acudiré. Estoy a tu servicio.-Le dijo él. 

	Parecían frases de una película, pensó Zoila. 

	Le miró profundamente a los ojos  y sin parpadear se derritió de placer.  Sintió que se  transportaba a otro lugar mientras abrazaba su espalda musculosa. Alex de nuevo la penetró hasta el fondo. Y de pronto como si fuera otro la deseó con urgencia. 

	-Dime que me amas, dímelo. 

	-Te amo-dijo él. 

	-Dime que me amas aunque no sepas porqué. 

	-Te amo… y sé porqué, porque no podría hacer otra cosa estando contigo. 

	-¿Sabes? estás en un sueño. 

	-¿Sí? pues enhorabuena te ha salido muy bien- dijo incrédulo. 

	-Sí y  además nos conocemos en la vida real.  

	-Esta es nuestra realidad.  

	-¿No me crees? 

	-Creer es crear.  

	- Yo sé que esto lo he creado yo, pero ¿y tú? ¿Eres solo mi creación o tuya también?-Dijo Zoila. 

	-Ja, ja, ja, tienes mucha imaginación. Todos somos dioses creadores. Tú yo y el camarero que te sirvió ese té con hierbabuena. Los tres hemos decidido vivir esta realidad, es como si hubiéramos firmado un contrato. Cada uno pone de su parte y decide participar. Yo soy parte de ti y tú eres parte de mí. Firmamos un acuerdo en algún lugar para vivir este momento.  

	-Palabras aprendidas de libros, yo te hablo  de este momento presente y de esta realidad. Si quiero ahora me puedo quedar suspendida en el aire o aparecer en otro escenario contigo al lado, por ejemplo.  

	-¿Sí?- Alex la miró divertido. Un gesto que le era ya familiar a Zoila -Me encantaría verlo. 

	-Pues fíjate bien… 

	Zoila intentó elevarse del suelo con la misma simpleza que había practicado con Toni, pero resultó infructuoso. 

	-No estoy lo suficientemente concentrada-dijo rabiosa-. Esto es un sueño ¡te estoy hablando en serio! 

	- No lo niego. ¿Y qué es real en este momento? ¿Tu verdad, la mía? ¿Tu sueño, el mío? 

	- Tú hablas de filosofía yo te estoy hablando de mi experiencia. Existe otra opción real en el que nos conocemos también, y que sepas que en esa tú no me deseas. 

	Alex la observó sin parpadear.  

	-Eso es imposible. 

	 -Sí, y hoy mismo me has dado plantón a mitad cita y te has ido corriendo después de que alguien te llamara. 

	-¡Estás celosa! ja, ja, ja. ¿He salido corriendo detrás de otra, escapando de tu compañía? 

	-No te rías de mí. 

	-Perdona. En esa realidad de la que tú hablas debo de ser un poco tonto. Ven bésame. 

	Zoila lo besó entregada y de nuevo volvieron a enredarse en la alfombra. Él la miraba extasiado mientras los reflejos del fuego se dibujaban en su cara y en sus ojos.  

	-¿Porqué me has dicho recuerda? 

	 Alex se sintió confundido por unos instantes.   

	-Recuerda…-dijo Alex con la mirada perdida-No sabría decirte porqué, me ha salido así. Quizás porque tengo la sensación de que ya nos conocemos. En realidad algo habitual entre los amantes que conectan enseguida. ¿No te parece? 

	  

	Zoila sintió una punzada de  malestar ante el tono de indiferencia de sus palabras, parecía que de nuevo afloraba el Alex superficial. Era mejor seguir pasándoselo bien, al fin y al cabo ese sueño era su creación y tenía el derecho absoluto de decidir cuál era la siguiente escena si no le fallaba su capacidad de creación.  

	-Hazme el amor. 

	-Bella Zoila, mi amada. Estar a tu lado me calma el alma. 

	Zoila deslizó sus manos sobre sus hombros suaves como el ébano y juntó su pecho al de él. Se movieron acompasados, sin separar sus labios el uno del otro cuando un orgasmo  los sobrecogió a los dos. Entonces flotaron en medio del universo formando parte del todo. Viajando a la velocidad de la luz donde todo ocurría al mismo tiempo. 

	Poco a poco entreabrieron los ojos y sus miradas siguieron conectadas. Luego Zoila escondió su cara entre su cuello y Alex la acurrucó contra él como si aún fuera posible estrecharse más. 

	-Me gustaría no despertar de este sueño. Sentirte enamorado. 

	-Este sueño existe.  

	-No, no existe. 

	-¿Crees poder volar y no crees en los sueños reales? 

	 Zoila observó la contradicción. 

	-La magia nos acompaña desde nuestro nacimiento como un segundo yo.-Prosiguió Alex- Por el camino de la vida le dejamos de prestar atención hasta olvidarnos de que existe. Sin embargo algunas personas saben recuperar a esa amiga fiel y como una luz casi invisible solo percibida en los días de fina lluvia de un atardecer de primavera, se hace de nuevo presente para recordarnos que nunca nos abandonó. Tú eres una de esas personas. 

	En el momento en que vuelvas a aplicarla se desplegará una realidad amplificada llena de sincronicidades y coincidencias que convertirá tu vida como siempre la concebiste: una obra de arte.    

	  

	Alex parecía tener doble personalidad. ¿Cómo podía pasar de una ironía vulgar a una profundidad tan poética? Claro, estaba soñando, los sueños no son racionales, hasta a ella se le olvidaba. Era tan real… 

	Alex cerró los ojos y pareció alejarse a otro mundo pero aún entre dientes acertó a decir de nuevo: 

	-Recuerda… 

	  

	El móvil de Zoila comenzó a sonar. Abrió los ojos de golpe quedándose sin respiración durante unos instantes.  Observó alrededor suyo. Alex… mi dulce Alex del otro lado. Una sensación de  tristeza invadió su corazón. ¿Qué tengo que recordar si eres solo un sueño lúcido? Por lo menos había dormido un rato y  profundamente. Notaba los párpados cargados de haber llorado, pero se sentía completamente descansada. Miró la pantalla del teléfono con el nombre de Toni. Decidió no cogerlo. Alex le había dejado demasiada huella. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 7 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 Hoy se  estrenaba como cajera. El sol brillaba como solo lo hace en el Mediterráneo, y un cuadro de nubes renacentistas le saludaba de camino al trabajo. Zoila estaba algo insegura. ¿Cómo era posible que la gente pudiera asimilar tantos conceptos números y teclas? Ella no se había llevado bien con las matemáticas nunca, lo suyo era hacerlo de cabeza, por eso lo de la caja registradora le ponía nerviosa.-Bien- se dijo- si los demás pueden ¿porqué yo no? Había hecho un curso acelerado donde se le dieron todos los datos de cómo comportarse con los clientes, que hacer en situaciones incómodas, y sobre todo como manejar el dinero. Algo que le iba a venir bien; familiarizarse con los billetes y las monedas. Me hará sentir más cerca de la abundancia, se dijo.  

	 Sus compañeros le eran simpáticos y en especial el encargado de la frutería: Ramón, un joven de unos 30 años más atractivo por sus salidas graciosas que por su físico y que desde el principio notó que estaba interesado en ella. 

	Algo que no hacía Alex en la vida real. ¿Qué sería de él? Llevaba días intentando deshacerse de su recuerdo y casi lo había conseguido. Se estaba convirtiendo en eso, solo un recuerdo. Pero ahora le apetecía dedicarle unos minutos; lo imaginaba preparando su viaje a Indonesia. Qué suerte, pensaba- se lo ha montado bien: libertad financiera viviendo 6 meses en España y otros 6 en algún sitio paradisíaco. No como ella, que había estado dando tumbos toda su vida para empezar desde cero una vez más. Todos esos años proponiéndose ser abundante para acabar frustrada y no tener ni doscientos euros en el banco.  

	Una vez se puso delante de la caja registradora vio con sorpresa que se le daba bien. Después  de varias horas tecleando y pasando productos, no se había equivocado ni una sola vez. Además ella misma constató la velocidad a la que aprendía, a mitad mañana parecía toda una experta. Estaba absolutamente concentrada y le gustaba eso de tocar tantos billetes. Presentía que era una forma de atraerlo para un futuro cercano. Entonces por un momento sintió añoranza de su antigua vida. Había estado cantando por diferentes clubs de jazz con temporadas buenas y otras… demasiado malas. Etapas que había malvivido y no pagado el alquiler demasiados meses.  Pero no se podía olvidar de cantar así como así. Ella tenía corazón artista. Si la cosa iba bien y ahorraba un poquito, podría tener un apartado para la música. Cantaría en algún sitio aunque fuera por poco dinero, incluso gratis. Con ella se transportaba a otro mundo, tanto como lo hacía en sus recién estrenados sueños lúcidos.  

	El último cliente había salido ya, así que su compañera le había avisado que cerrara la caja.  Comenzó a contar monedas y a ordenarlas en su cubilete,  le pareció que le había pasado el tiempo volando, 8 horas, estoy hecha una auténtica trabajadora. 

	Absorta en sus pensamientos, notó en su cuello, una ligera y tibia respiración. 

	-Perdona, te están llamando hace  rato para que vayas a la otra salida ¿No te has dado cuenta? 

	Zoila se giró encontrándose con los ojos y la amplia sonrisa de Ramón. Por un momento se quedó desconcertada. Se notaba que le gustaban las mujeres y que era consciente de su atractivo y por supuesto que estaba tonteando con ella. Con una simple pregunta, analizaba su lenguaje corporal. 

	-La verdad que no, estaba tan pendiente de no equivocarme que no he oído nada. 

	  

	-¿Tu primer día verdad? si necesitas ayuda cuenta conmigo-Le dijo guiñándole un ojo. 

	Zoila sintió un latigazo en su bajo vientre. 

	-Gracias.- Acertó a decir. 

	¿Cómo podía estar tan receptiva? es como si después  del cambio de casa algo se hubiera activado en ella a la altura de sus ovarios y  ¿de qué forma lanzaba ese hombre  esas feromonas tan directas?  

	 Creía estar enamorada de Alex y de repente aparecía alguien nuevo para liarla más. Pero era eso lo que había pedido a su nueva vida: no tener prejuicios a la hora de conocer a muchos hombres. Cambio de vida, disfrute y ganar dinero a partes iguales. 

	-No soy de nadie, no tengo ningún compromiso, puedo hacer lo que me venga en gana.  

	Zoila recordaba aquella relación de 5 años donde le pareció estar encarcelada detrás de muros invisibles. Él era un buen hombre pero a decir verdad ella hacía mucho que lo había dejado de querer. Para ser exactos a los dos años de relación. Sin embargo le había faltado el valor suficiente para decirle hasta aquí hemos llegado y permaneció en su compañía por no hacerle daño. La peor de las razones. Cuando por fin dio el paso y empaquetó su ropa y cuatro cosas más, se prometió no volver a vivir con ningún hombre. 

	Estos años había disfrutado de lo lindo, de no tener que dar explicaciones a nadie de comer a la hora que le viniera en gana, de no hacer planes más allá de dos días y dejar volar su imaginación sin herir a nadie. En esa relación faltaba amor, el de verdad, el que le hace a una entregarse y desear recorrer el mundo con él. Pero ahora no le apetecía meterse en más líos, con Alex y Toni ya tenía bastante. Aún sentía esa punzada en el orgullo si pensaba en su rechazo, y le costaba aceptarlo después de vivir su sueño tan intenso. Y a Toni quería darle otra oportunidad.   

	  

	*** 

	  

	Había amanecido una mañana perfecta, soleada y cálida más propia del verano. Con una camiseta de manga corta y unos pantalones finos de algodón tenía suficiente. Iba a aprovechar para desembalar las últimas cajas del traslado. Sacaría los pocos  cedés y libros que había indultado y les buscaría sitio.  

	 La casa estaba adquiriendo un aspecto estupendo sin gastarse apenas dinero. Una iluminación adecuada, unas cuantas telas bonitas y un par de muebles reciclados  pintados a su gusto eran la clave. La terraza parecía un pequeño vergel rebosante de plantas. La adornaban algunas compradas y otras rescatadas de la calle a las que les había insuflado cariño y cuidados y  que se lo agradecían con una frondosidad inusitada.  Hirvió  agua para una infusión, y se la bebió allí mientras contemplaba el paisaje de montañas lejanas y cielo azul celeste. -El mediterráneo hace esos regalos, parece que siempre esté contento.-Se dijo. En una zona de España donde la tierra puede llegar a dar hasta 4 cosechas al año, donde el azahar, el jazmín o  el romero te embaucan cada primavera. Donde es sitio de paso de miles de aves en su peregrinaje a la lejana África. Alguna vez en plena ebullición de tráfico en el centro de la ciudad había levantado la mirada al cielo y visto pasar una bandada de flamencos, y más de una vez de patos.  

	Zoila amaba esta tierra porque  que a diario le  agradecía su presencia. Adoraba pasear en bici a contemplar el mar y a mojarse los pies aunque fuera en invierno. Empezó mentalmente a hacer una lista de las cosas bonitas que podía ver a diario: Una extensión de playa de arena de decenas de kilómetros, la huerta cercana a la ciudad con todos sus productos deliciosos, lechugas, rábanos, tomates, pepinos, acelgas, alcachofas y el constante cantar de los pájaros, la primavera tan sonriente, la temperatura suave, las nubes que día a día le ofrecían nuevas figuras. La brisa tibia. Los árboles centenarios: magnolios, ficus, plátanos... Tenía tanto que agradecer que se empezó a emocionar. Y la naturaleza se lo brindaba en silencio sin pedirle nada a cambio, qué menos que darle de beber a las plantas que había recogido tiradas en la basura.  Los milagros andan por todas partes-se dijo-No quiero que se me olvide nunca. Ni quiero que una mente engañosa llena de retorcidos pensamientos me impida ver la grandiosidad de este trocito de universo. 

	-¡Soy tu hija!- Dijo al aire. Instintivamente comenzó a cantar una melodía inventada que  le surgía como un lenguaje antiguo.  Extendió los brazos dejando que el aire inundara sus pulmones. Hacía el amor con el cosmos entero, libre como hacía vidas atrás.  Sintió la brisa en su piel y allí en su ático, en su reducto de libertad, de pie dijo: 

	-Abrázame cielo, abrázame tierra, abrázame agua y aire. Soy de vosotros y vosotros sois de mí. 

	Repentinamente  comenzó a soplar un viento fresco y unos nubarrones grises ocuparon el cielo. Zoila permaneció quieta. Tímidas gotas de agua comenzaron a caer. Levantó la vista y dejó que le pintasen la cara  

	Un gran trueno estalló siguiéndole un chaparrón espontáneo.  

	-¡Eh! ¿Tan mal canto que lloras? 

	  

	   Entre risas se entregó a la danza. Cuando se cansó de bailar entró  en casa jadeante  buscando una toalla y la infusión que aún estaba caliente.     

	Una euforia silenciosa le hizo sentirse en éxtasis. Dios, qué afortunada era de poder tener en cada célula de su cuerpo la capacidad de vibrar.  

	  

	*** 

	  

	Llevaba dos días en el supermercado y estaba aguantando bien la jornada, ocho horas casi nueve y no se le hacía demasiado pesado. Aunque en el fondo de su ser algo se le había activado para salir de allí en cuanto pudiera, su plan por el momento era esperar.  

	Desde que falleció su madre 15 años atrás la inestabilidad caminaba  a su lado. Los últimos años cuidándola la habían apartado de ocuparse de su propio futuro. Luego poco a poco había ido recuperando su pasión por el canto  a pesar de que no le diera para comer. Gracias a pequeños trabajos había conseguido sobrevivir. 

	 Pero manos a la obra, se dijo. Aún le quedaban algunas cajas por desembalar; Hacer algo manual o limpiar la casa era la mejor terapia en caso de que asaltaran pensamientos negativos.   Además ya estaba pasado lo de ir de víctima. Lección aprendida. Colocó los cedés casi de recuerdo, en una pequeña estantería, ya que casi todo lo que escuchaba era por la red  y revisó los pocos libros junto con unas libretas que le habían servido de diario. Una cayó al suelo quedando abierta por la mitad. Cuando Zoila la recogió no pudo evitar leer el siguiente párrafo: 

	  

	“Es posible que en algún momento de esta existencia intente olvidar porque esta vida también es sufrimiento. Pero intento estar en mí, usar adecuadamente mis poderes día y noche. No soy mejor que los demás, solo he accedido a ese espacio donde están las capacidades;  todos las tenemos. Cada uno de nosotros está creando constantemente la realidad de forma inconsciente y yo también. En las situaciones aparentemente más tontas están las claves. La magia siempre está funcionando pero nuestros ojos no la ven. Si me olvido léeme de nuevo: Soy yo, soy yo misma: Zoila. Si eso ocurre recuerda… recuerda…” 

	  

	  

	  

	  

	*** 

	  

	  

	  

	Alex daba vueltas por la casa como un maníaco. No se quitaba de la cabeza a esa mujer. Con su mirada de miope, su melena azabache y su aire despistado lo estaba distrayendo de sus obligaciones. 

	 Tenía que entregar trabajo atrasado; los informes de las últimas empresas. Sin embargo era incapaz de concentrarse. Zoila, por qué si no me gustas, ni eres mi tipo ¿te tengo tan presente? ¿Qué me está pasando? se preguntaba.   

	Esto no es enamoramiento ni tonterías, no es encaprichamiento, esto es otra cosa, y no me voy a quedar esperando a que alguien me lo explique. Es posible que simplemente sienta curiosidad de su forma de actuar, y en el estado que estoy ahora     de querer abrirme al mundo ella pueda ayudarme, eso será. Aún así cogió las llaves de casa, buscó las  del coche, se puso la chaqueta y salió del apartamento. 

	Cuando Alex giró la calle deseó ver el luminoso del supermercado aún encendido. Vio que eran poco más de las 9 así que aún estarían  dentro cuadrando las cajas y recogiendo género. Además hoy era un día importante para ella; su primera jornada laboral.  

	 Se acercó con su jaguar negro deportivo intentando identificarla tras los cristales. Había tenido suerte, estaba aparcado en la acera de enfrente desde donde tenía una vista perfecta. Desde ahí podría verla salir sin problemas. Por un momento pensó en la tontería que estaba haciendo, pero como no lo podía evitar, no se movió del sitio. 

	Le pareció verla entonces. Sí, era ella y estaba mucho más guapa vistiendo con unos simples vaqueros, unos botines y una cazadora negra. Salía con una sonrisa en la cara y se le veía feliz. Eso le hizo sonreír a él también. Le lanzó luces desde el coche decidido a invitarla a dar un paseo o a charlar o a compartir impresiones. No sabía muy bien a qué pero ¿Qué más daba? con estar en su compañía era suficiente. Aún le quedaban restos de dolor de la separación de su esposa y el calor de esa mujer le sentaba bien, sabía escuchar e intentaba dar buenos consejos.  

	Zoila se giró buscando el origen y él saludó sonriente con la mano desde el coche. Pero… no era a él a quien buscaba. Un tipo alto con aspecto nórdico se acercó a ella. El tío parecía un Erasmus entrado en años  y cuando estuvieron más cerca le plantó un abrazo así sin venir a cuento. 

	-¿Y ese patilargo de donde ha salido?-Dijo pensando en voz alta.  

	Zoila le respondía al abrazo con verdadero afecto y Alex sintió pura indignación. 

	Tuvo el reflejo de salir del coche y decirle: ¡No! ¡Con ese no!, pero ¿quién era él para impedir nada, cuando solo era una chica que le hacía gracia, nada más? 

	  

	*** 

	  

	Poco antes de salir del supermercado, Zoila había marcado el número de Toni casi sin pensarlo, pero con la intención clara de quitarse de la cabeza al señor García, Alex en sus sueños, y todo sea dicho de paso, conocer un poco más a ese otro hombre del que ya sabía en el mundo onírico. 

	 Estaba claro que era una buena persona. Se había desvivido ayudándola en la caída de la bicicleta, eso no era algo habitual.  Ya se le hacía normal lo de conocer gente en sueños para luego conocerla en la vida real.  Alguna explicación científica debería tener, pensaba para no asustarse.  

	Hay que ver qué contento se puso Toni con su llamada, algo que agradeció Zoila.   

	No había tardado ni 10 minutos en llegar.  Ahí estaba como un clavo. Con una luz que lo envolvía de forma especial. Parecía un ángel, quizá un poco joven para ella, aunque a él parecía no importarle. 

	-Como me alegro de que me hayas llamado. La verdad es que no me lo esperaba.-Le dijo Toni después de darle un afectuoso abrazo que cogió un poco por sorpresa a Zoila. 

	-Yo tampoco esperaba que llegases tan rápido. 

	-Tenía muchas ganas de verte y… de bautizarte.   

	Zoila rió a gusto de sentirse deseada. Las calabazas que le había dado el señor García comenzaban a importarle menos. 

	Después de intercambiar un par de frases de cortesía y decidir a donde ir,  Zoila tuvo la sensación de estar siendo observada por Alex. ¡Qué obsesión más incómoda! Ahora tocaba divertirse, ¿qué era eso de estar viéndolo por todas partes? ¡Ni que fuera dios! Porque a guapo le ganaba Toni y por goleada. 

	-Te tengo que dar las gracias una vez más. 

	-No me las des, tú hubieras hecho lo mismo. ¿No tienes ningún moratón? 

	-La verdad es que no, y me di un buen porrazo, quizá fueron tus manos salvadoras las que me curaron. 

	-Me gustaría cuidarte más. 

	Cuando Toni se oyó así mismo pronunciar estas palabras   no se reconocía. Jamás le había dicho eso a ninguna mujer, ni a nadie.  

	-Te voy a ser sincero. No sé qué me pasa contigo, solo sé que quiero volverte a ver con urgencia, es como si quisiera empaparme de ti, aprender algo que tengo pendiente,  como si fuera… 

	-¡Mi ángel!  

	Zoila se sentía tan alagada escuchándole  que le plantó un beso. Toni se quedó sin habla. 

	-¿Te he molestado? le dijo al observar su reacción. 

	-En absoluto, es que… ha sido por sorpresa.  

	-Pero sorpresa agradable ¿no? 

	-Sí claro. 

	-Venga quiero que me bautices, estoy empezando una nueva vida, y seguro que me va a dar suerte. 

	Zoila trataba a Toni con demasiada familiaridad, como ese amigo que de vez en circunstancias determinadas te ofrece cariño íntimo y se le acepta. Se sentía como en casa con él, simplemente. 

	-Te voy a ser sincero… 

	-Eso ya me lo has dicho dos veces en poco rato. Eres sincero en todo momento, así que no hace falta que lo recalques. 

	-Es que…. 

	-¿Qué? 

	-Te dije lo de bautizarte por decir algo, pero ni soy cura ni  he bautizado a nadie.  

	-Ya lo sé hombre, ni que hubiera un carnet de bautizador a la venta. Esta va a ser tu primera vez. A mí me hace mucha ilusión. Vamos, sé de una fuente preciosa de alabastro en una pequeña placita escondida que a estas horas ya estará iluminada.  

	Fueron paseando hacia el casco antiguo de la ciudad donde penetraron  por callejones  entre casas señoriales imponentes. Cuando llegaron a la fuente de la pequeña plaza el agua parecía de color turquesa. El alabastro iluminado por la luz de la fuente le confería un baile de reflejos diamantinos. El agua brotaba de diferentes chorros como perlas a la luz. Se sentaron en el borde.  

	-Zoila, mujer del universo viajero, dejo derramar sobre tu cuerpo estas gotas de agua que activarán tu alma.  Zoila mujer de la tierra, dejo caer sobre ti el conducto que une el cielo con la vida, cada gota de esta agua única y mágica  estará siempre para ti a tu servicio. 

	Zoila se mantenía quieta con los ojos cerrados notando suavemente las gotas caer por su cara. Toni con sus dedos húmedos le tocó la frente dibujándole un círculo.  Ella creyó marearse. Luego siguió por sus labios y Zoila entreabrió los párpados. Se contemplaron mutuamente durante un largo rato. No había prisa. Toni meció lentamente sus dedos en el agua haciendo destellar rayos de plata. Entonces le tocó con su índice el hueco del centro de su cuello, bajando hasta donde nacía su escote. Ella parpadeó y respiró profundamente. Sintió que flotaba y el encuentro sexual en sueños con Toni se hizo presente por unos segundos. 

	-Señora estoy a su servicio.-Dijo Toni haciendo una reverencia. 

	-Eh, no me llames señora no soy tan vieja. 

	-Mi señora es inmortal y bella hasta la eternidad. 

	-Eso me gusta más. 

	Zoila metió la mano en la fuente y dibujó un círculo. No pudo evitar la tentación y chapoteó salpicando a Toni. Este después de la primera impresión  le respondió de la misma manera. Uno y otro comenzaron a mojarse. En unos segundos una nube de agua y perlas suspendidas en el aire brillaba a través de la luz. Los dos reían a carcajadas mientras se empapaban de los pies a la cabeza. 

	-¿Qué te habías pensado que ibas a salir de aquí seco como pergamino?  

	-¡Egipto vuelve, que corra el agua del Nilo!  

	Siguieron salpicándose y cuando ya no quedó ningún centímetro de su ropa por remojar pararon un taxi para ir a casa de Zoila a secarse. 

	-No pueden entrar así mojándome la tapicería.-Dijo el taxista. 

	- Por favor, no nos deje en este estado, podríamos coger una pulmonía. Tiene razón, y tengo la solución. Llevo un gran foulard enorme en el bolso la abriré y la pondré debajo de nuestros traseros.  

	-Pero que les ha pasado, ¿se han caído al río? 

	El taxista sacó de la guantera un paquete de Kleenex y se lo entregó.  

	-Tomen, algo hará. 

	-Gracias de verdad. 

	Los dos se juntaron todo lo que pudieron. Zoila sintió la  mano de Toni en su nuca mientras le secaba las mejillas. Se sentía la mujer más feliz del mundo.-Qué simple es la vida y qué grande al mismo tiempo, se dijo. Zoila tocó su pelo corto mojado que desprendía el olor a champú, Qué guapo era… 

	Salieron del taxi no sin antes darle una buena propina. 

	Llegaron a casa y se quitaron la ropa. Zoila buscó una toalla y se la pasó por el cuello a Toni. Entre los dos se secaron en la semioscuridad del comedor. Tras los cristales se veía una tímida luna salir, el azul profundo del cielo daba la bienvenida a la primera estrella de la aventura nocturna. Él la atrajo hacia sí. Los dos se fundieron en un beso profundo. Toni la cogió en brazos y buscó a tientas el cuarto. 

	-¿Dónde vamos? 

	-A tus aposentos señora. 

	-Pero si no sabes donde es. 

	-La encontraré aunque me cueste…- En ese instante Toni tropezó con el pequeño escalón de la habitación de Zoila y del mismo impulso Zoila aterrizó en la cama con Toni detrás.  

	  

	-Bonito aterrizaje. 

	-Siempre quise ser piloto. 

	-Perdona no te he preguntado si querías algo de beber-dijo ella.   

	-No te preocupes, me he bebido media fuente. 

	-No tengo arroz para celebrar el bautizo, ¡pero si cava! lo compré el otro día de casualidad. ¿Qué tal una copita? 

	-¡Venga! 

	 Zoila llevó la botella con dos copas a la cama. Dejó que Toni hiciera los honores de abrirla rebotando el tapón de corcho en el techo. Sirvió las copas entre risas y varias veces más hasta que se la acabaron. 

	Zoila sentía la sensualidad acariciando su cuerpo. Por fin iba a disfrutar en esta dimensión de un abrazo real y del sexo. Comenzaron a besarse suavemente y poco a poco el deseo fue in crescendo hasta rodar por la cama. En un momento Toni paró el juego y miró con gravedad a Zoila. 

	-¿Qué pasa? dijo ella confundida. 

	-Lo siento, no puedo hacerlo. 

	-¿Qué no puedes hacerlo? ¿Por qué? 


-Te veo como una hermana, incluso como una madre… 

	-¿Que me ves como una hermana incluso como una madre? –dijo bajándosele el alma a los pies. 

	Zoila tenía ganas de gritar, era la excusa más tonta que había oído en su vida. Pero también tenía ganas de llorar, empezaba a ser un problema grave el no poder disfrutar de su cuerpo en la vida real.  

	-Esto es tan frustrante, me siento tan rechazada. 

	-Lo entiendo, pero prefiero ser sincero. 

	-¡Sincero! ¿Te pagan por decir esa palabra? podías haber sido sincero antes y decirme que yo no te gustaba. 

	-No es eso Zoila, de verdad que me encantas, eres mi diosa. Recuerda… 

	-Oh, pues a las diosas les gusta el sexo, ¡recuerdo! 

	  

	  

	*** 

	  

	Alex no había pegado ojo en toda la noche. Cuando los vio juntos no se había atrevido a acercarse. Se había quedado petrificado  observando, como un voyeur enfermo. ¿Estaba celoso o qué? no podía evitar tener ese sentimiento de posesión hacia aquella mujer. Intentó desviar la atención. Haría las maletas en cuanto terminara el informe para la empresa y se iría a Indonesia a desconectar varios meses. La casa ya la había elegido.  Iba a empezar una nueva vida, ¿Cómo entonces se sentía tan vulnerable   tan obsesivo?-Se preguntaba. Bueno, no lo puedo evitar. ¿Qué más podía hacer?  

	Después de dar un par de vueltas  ansioso por la casa, decidió ir a hablar con ella a primera hora de la mañana. Descubrir cuál era el vínculo que le unía a esa mujer.  

	  

	*** 

	  

	Zoila le había pedido a Toni que se fuera después de sentirse rechazada, a pesar de que lo había pasado muy bien los momentos previos a tener que escuchar que era como una hermana o peor aún una madre, que más bien le sonó a sor maría de la caridad. Por un momento le entró risa. Esto parece obra de un dibujante de comics. Pues esto se va a acabar, yo no sé quien está escribiendo el guión, pero las cosas no son así. Soy una mujer atractiva, que me merezco ser deseada y disfrutar del sexo. Zoila empezó a reírse sola. A quien se lo dijera, no se lo creería.  Se metió en la ducha calculando el tiempo que le quedaba antes de entrar a trabajar, una hora justa. Mientras el agua resbalaba por su cuerpo entró en estado de meditación.  

	Envuelta en vapor con los ojos cerrados le aparecían imágenes de Alex y Toni. Tanto uno como otro irradiaban una brillante luz blanca. Parecía que estaban en éxtasis como si fueran…ángeles.    

	-¡Ángeles! que me protegen ajenos al deseo sexual.   

	 Buena explicación para consolarme. Menuda tontería-se dijo. 

	Lo primero era el trabajo. Tenía que concentrarse y elegir la ropa para salir a la calle. No se lo pensó mucho, una vez más eligió lo de siempre: unos vaqueros una camiseta y unos botines cómodos. Se dejó la melena suelta después de darse una buena cepillada, cogió su bolso y se dispuso a salir.  

	Cuando buscó su bici en el recibidor recordó con sorpresa que la había dejado en el garaje del supermercado, así que se tendría que ir andando. Bajó las escaleras rápidamente y enfiló la calle. A buen paso en unos 25 minutos podía estar en su puesto de trabajo.   

	No transcurrió demasiado tiempo cuando escuchó su nombre.  

	  

	-¡Zoila por favor espera! –le gritó Toni de lejos. 

	Esta situación ya la he vivido. Pensó Zoila. 

	Toni se acercó a paso ligero hasta llegar a su altura. 

	-¿Qué haces aquí?-Dijo Zoila 

	- Tenía que verte. Me gustaría hablar contigo. 

	   Zoila no disminuyó el paso. 

	 -Zoila por favor escúchame.  

	-Te escucho Toni pero es que no puedo parar, en un rato tengo que estar en el trabajo. 

	-Vale pues caminaré a tu lado. Entiendo que estés enfadada. Pero yo solo quería estar a tu disposición, en lo que necesitaras pero no para ser tu amante. Soy tu protector, que te apoyará en la misión que decidas en tu vida. Si me dejas siempre estaré cerca. Pero no para acostarme contigo. Al fin y al cabo el sexo no es tan importante.  

	Zoila lo miró con curiosidad. Desde luego que no se podía ser más sincero y más cruel al mismo tiempo. Ante una situación así no se podía enfadar con él. 

	-Toni- le dijo con una sonrisa- No te sientas mal por  ello. No te preocupes simplemente eres un ángel que tiene que cuidar de mí, no sé porqué pero es así. ¿Verdad? 

	-Así es.-Dijo Toni convencido. 

	-¡Pues vuela! 

	- Zoila por favor, solo me gustaría acompañarte hasta el supermercado, ¿puedo? 

	-Me vas a acompañar hasta esa esquina y luego te vas ¿vale? me gustaría que me respetases, me apetece caminar sola. 

	 -De acuerdo. Recuerda que ya te he bautizado y eso es purificación total una vuelta a empezar desde cero. Sé que puedo aprender tanto a tu lado… 

	Cruzaron la calle despreocupados. Fue en ese momento cuando una moto descontrolada pasó a gran velocidad, Toni tuvo el reflejo a tiempo para agarrar a Zoila  evitando que la atropellasen pero lo hizo con tanta fuerza que les hizo perder el equilibrio a los dos cayendo al suelo.  

	La moto continuó su camino pero el coche que iba detrás paró a ayudarlos. Abrió la puerta y salió entonces como un héroe y el único salvador sobre la faz de la tierra, Alex García.  

	-¿Estás bien? dijo tendiéndole la mano a Zoila. 
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	-Pero ¿qué ha pasado? 

	-Casi te atropella una moto. Dijo Alex. 

	Esta levantó la mirada y cuando fue consciente de quien le estaba tendiendo la mano   el corazón se le disparó y casi se vuelve a caer. 

	Toni se levantaba por su propio pie, mientras Alex lo ignoraba por completo. 

	-¿Pero qué haces aquí Alex? dijo Zoila intentando parece normal. 

	-Quería verte, pero ¿te has lastimado? 

	-No, no ha sido nada. Vaya racha llevo. 

	-Necesitaba hablar contigo, quería aclarar algunas cosas. 

	-Hoy todo el mundo quiere hablar conmigo. 

	-Hola soy Toni ¿Y tú eres?-dijo después de sacudirse el pantalón y tenderle la mano. 

	-Soy Alex, amigo de Zoila-Le contestó con altivez y cierto desprecio. 

	-Yo soy como su ángel de la guarda. Mientras yo esté cerca estará protegida-Dijo Toni. 

	-¿Ah, sí? ¿Eres como un San Pancracio pero con vida? 

	-¿Un san panqué? 

	-Creo que eres muy joven para conocer ciertas cosas.  

	-¿Y tú eres muy listo? ¿0 muy viejo? ¿O las dos cosas? 

	Zoila no podía creer lo que estaba oyendo. Dos hombres celosos por ella que solo la deseaban en sueños pero que en la realidad eran como dos eunucos y  tenían mucha urgencia por hablar. Qué pena porque  Alex… tenía algo especial, como le gustaba ese hombre tonto.  

	- A ver, llevo prisa, dejadme pasar, ya hablaremos otro día. 

	-Solo es un momento y no me importa que lo oiga este. 

	-¿Porqué eres tan despreciativo? ¿Acaso es ella de tu propiedad?-dijo Toni. 

	-Propiedad de ninguno de los dos, que os quede claro. Simplemente  le deseo pero tristemente él no me desea a mí, igual que tú. Ahora es cuando yo soy sincera. 

	-No sabes si te deseo.-Dijo Alex clavándole la mirada. 

	-Lo sé. No te atraigo ni lo más mínimo. 

	Solo hacía unos segundos que a Alex le había recorrido una sensación extraña solo con tocarle la mano pero no podía definir qué era.  

	-¿Te has intentado acostar con él también?-Dijo Toni con indignación. 

	Zoila dudó por un momento. 

	-Sí, y os voy a decir una cosa, en sueños me acuesto con los dos, y os conozco antes que vosotros a mí, no sé por qué pero así es, ni sé porqué habéis aparecido en mi vida a la vez. Ni entiendo porqué siempre añadís en sueños: recuerda, recuerda… 

	-Tengo esa sensación desde que te vi-Dijo Alex-Y realmente yo tampoco entiendo qué me está pasando. 

	-Es posible que los dos seamos dos ángeles a tu servicio-dijo Toni.  

	Zoila observó la situación sorprendida. 

	-Dos ángeles ¿para qué?  

	-No me dirás que no te  hacen falta- Dijo Alex haciendo uso de sus conocimientos empresarios- Tu economía no es muy boyante que digamos, plan de futuro no tienes a largo plazo, así que no te vendría nada mal que estuviésemos cerca para lo que necesitaras  y  tener apoyo de un par de tontos que no saben qué hacer con el deseo de estar cerca de ti. ¿No? 

	 -Tengo dos ángeles. Se puede decir que eso es tener mucha suerte ¿no? sois los dos muy majos, pero ahora me quiero ir paseando hacia el trabajo porque si no es muy posible que me despidan, y mi economía sea mucho peor de lo que dices, así que angelitos escapados del edén: permitidme que vaya en paz, os agradecería que no me siguierais ¿ok? 

	-¿No quieres que te lleve en coche? dijo Alex contrariado. 

	-No, esfumaos por favor y os pido que no me llaméis en mucho tiempo. Espero que os quede claro. 

	  

	  

	*** 

	  

	  

	 Por fin Zoila consiguió quitarse de encima a dos hombres que le encantaban y que deseaba, pero que tristemente no era correspondida, sobre todo por el señor Alex García. Qué paradoja.  Parecía que los dos estaban como dos regaderas, don ángeles sin sexo pero a su servicio. Aún harán buenas migas, se dijo Zoila.  

	Por lo menos el rechazo de Toni no le había dolido tanto, quizá porque no le venía de nuevo.  

	Llegó al supermercado con ganas de trabajar, tenía el entusiasmo subido y una decisión tomada: que ningún hombre le enturbiara sus objetivos.  

	En el vestuario se cambió de ropa y mientras la colgaba respiró concentrándose en el nuevo día y decidida a dar lo mejor de sí misma.  

	Saliendo casi se dio de bruces con Ramón. 

	-Buenos días Zoila. ¿Cómo estás?  

	-De lujo. 

	A Ramón le brilló la mirada. 

	-Eso me gusta. ¿Almorzamos juntos? 

	-Eh… bueno. 

	¿Por qué no? se dijo. Seguía siendo la mujer más libre del mundo. 

	-Vale, nos vemos luego. 

	-Hecho. 

	Ramón se despidió guiñándole un ojo. 

	  

	La mañana transcurrió rápida, su labor estaba siendo eficiente, y el encargado quisquilloso no podía tener queja de ella. Con los compañeros se llevaba bien y aunque no era el trabajo de sus sueños estaba cumpliendo con creces.  

	Algunos clientes ya la conocían y le llamaban por su nombre. Zoila había conseguido sacar su lado divertido cayendo bien a todos. El hartazgo de los dos ángeles le había impulsado a ponerse en su sitio. 

	Almorzó con Ramón y dos compañeras más. No había ningún ambiente de ligoteo como pensaba ella. Fue una situación normal entre trabajadores donde tuvieron la oportunidad  de conocer un poco más a Zoila. Además Ramón era uno de esos chicos que tenía gracia contando cualquier cosa.  Zoila lo observaba y cada vez le parecía más atractivo.   Cuando reía se le hacían hoyuelos en la cara y resultaba muy simpático. La risa tenía el poder de enamorarla.  

	-Suerte con el día de hoy.-Le dijo- y esta tarde cuando te vayas no abandones a tu bici si no, me la llevaré, la adoptaré, le daré cariño y un nuevo hogar. 

	-Y ¿qué puedo hacer para recuperarla? 

	-Venir a buscarla a mi casa. 

	Caramba, se dijo Zoila pasaba de los angelitos del limbo a un descarado seductor. 

	-Quizás-le contestó con desfachatez- si no eres un ángel  –esto último lo dijo entre dientes. 

	Cuando acabó la jornada a Zoila le dolía el cuello. Había estado demasiado concentrada pasando artículos por el lector y muy pendiente de no equivocarse con el cambio obligándole a estar en una postura tensa.  Lo masajeó con las dos manos  agradeciendo que por fin hubiera acabado la jornada. Empezaba a anochecer y quería disfrutar del momento de ver salir la luna creciente y el primer lucero del alba, así que se apresuró en cambiarse de ropa y en coger su bicicleta para ir por los jardines del viejo cauce y vivirlo lo más cerca posible de la naturaleza, además  los tilos desprendían un aroma embriagador.  

	Cuanta belleza sucedía a su alrededor. La primavera estaba tan exultante que no se la quería perder.  Se enfiló hacia el garaje  y se cruzó el bolso en bandolera. Su bicicleta estaba apoyada en la de Ramón como si fueran íntimos amigos. Le hizo gracia el guiño. 

	Mientras se montaba lo vio de lejos charlar con la dependienta de perfumería. Estaban muy animados y ella se reía echando la cabeza hacia atrás. Era una chica muy guapa y se diría que estaban en pleno coqueteo. Una sensación de desilusión se apoderó de ella. No sabía por qué tenía que pensar que solo iba a intentarlo con ella.  

	¿Por qué aparece tan rápido esa posesividad y  esa necesidad de sentirnos únicos?-Se dijo-Qué peligro, tengo que estar alerta de no caer en lo de siempre.  

	Me propongo ser la tía más centrada que he sido nunca. Se acabó lo de ir esperando a que nadie me diga nada, a que los demás den el paso o que me saquen a bailar soy libre, soy Zoila. ¡Yo soy!-estaba tan emocionada que el pensamiento pasó al habla. Y lo dijo alto y claro mientras bajaba la rampa. 

	Qué gusto daba salir a la calle. Comenzó a pedalear en dirección al viejo cauce  que se había convertido  en un frondoso parque arbolado. Siete  kilómetros que  atravesaban la ciudad. El recorrido hasta su casa lo podía hacer prácticamente por esa única vía.  

	Bajó por el empedrado y  una explosión de fragancias inundó sus nervios olfativos transportándola a la máxima felicidad. Zoila pasaba por un círculo laberíntico de rosas exultantes. Su aroma era delicado y penetrante al mismo tiempo. 

	-Mm…  gracias-le dijo a la vida- Y comenzó a cantar improvisadamente dejándose llevar por palabras inventadas diciendo de vez en cuando luna o sol o amor, o en inglés lo que se le ocurriera. 

	El gajo de luna y el planeta Venus se veían a la perfección entre las hojas de los árboles. Se encontraba sola pedaleando y apenas había gente paseando al perro cuando escuchó un timbre de bici. No entendía por qué le podían llamar la atención, ella iba por su lado y dejaba espacio de sobra para quien quisiera adelantarla. 

	-Zoila, eh, Zoila. 

	Al momento vio colocarse a Ramón a su izquierda pedaleando con una sonrisa en la cara. 

	-Hola. 

	-¿Me estabas siguiendo? 

	-Nooo, voy en la misma dirección. Bueno sí un ratito, mientras te oía cantar, no lo haces nada mal. 

	-Oh, no, estaba inventándomelo todo. 

	-Ya me he dado cuenta. Un idioma extraño, mi sobrino lo habla también. ¿Me dejas que te acompañe un ratito? 

	-Vale. 

	Después de unos minutos hablando de trivialidades llegaron a un bosque de árboles de la chorisia que  Zoila conocía bien. 

	-Estos árboles parecen de otro planeta-Dijo Zoila. 

	-¿Los visitamos? Bajaron de las bicis y caminaros entre el pequeño bosque. La noche le confería un aspecto estrambótico con los troncos abombados salpicados de espinas y las ramas rebosantes de flores exóticas como hibiscos. Era un árbol tropical que resultaba muy llamativo en el mediterráneo.  

	-Parecen imágenes de una alucinación. 

	-O  de una película fantástica para críos. 

	-Es que somos un poco críos.  

	-¿Cuántos años tienes Zoila? 

	-¿38 y tú? 

	-Treinta. 

	- La edad perfecta. 

	-¿La tuya o la mía? 

	-La de los dos. ¿Y piensas siempre estar trabajando en el súper? 

	-No, estoy opositando para bombero. Son pruebas físicas muy exigentes. 

	Ramón dejo la bici apoyada en un árbol y dio dos volteretas en el aire. 

	-¿Qué te parece? 

	-Ja,ja,ja, que podrías trabajar en el circo. 

	-Y subo la cuerda 8 metros en ángulo recto. 

	-Yo prefiero que me suba ella a mí. 

	-Mira. 

	Ramón cogió en brazos a Zoila y comenzó a dar vueltas sobre sí mismo. 

	-Tengo que estar fuerte para poder cargar con personas. 

	-¿Qué se supone, que me estás sacando de un tío vivo o qué? 

	-Estoy es para que te hagas una idea de cómo se puede desorientar uno en un incendio. El bombero entra a oscuras en una vivienda y va a tientas. Señora, espero que no se haya chamuscado ni un solo pelo de su permanente. 

	-Gracias me puse una mascarilla ignífuga. 

	Una flor rosada se desprendió de una copa de un árbol cayendo sobre la mejilla de Zoila. Se quedaron mudos por un momento y se miraron a los ojos. 

	-Te queda muy bien.-Dijo él. 

	Ramón dejó en el suelo a Zoila y se la colocó entre su pelo. Zoila notaba sus dejos suaves manipulando su cabello y su boca muy cerca de la suya. 

	-Estás guapísima-dijo susurrando. 

	Otra flor cayó casi en las manos de Zoila. 

	-¡Lluvia de flores! 

	-Pues esta es para ti- Dijo Zoila. 

	Y se la puso a Ramón detrás de la oreja. Este se dejó hacer mientras la contemplaba mirando sus ojos verdosos. Cuando hubo acabado, un silencio flotó en el ambiente. Como un imán sus cuerpos se juntaron  y se besaron.  

	Ramón pasó la mano por su nuca entrelazándola con su cabello y Zoila se estremeció. 

	Se miraban y se volvían a besar. Zoila notó su erección en su pierna y le produjo un enorme placer. Quería estar más cerca de él. Ramón comenzó a besarle el cuello y Zoila sintió su vello erizarse. Volvió a besarle los labios e introdujo parte de su pulgar en la boca. Ramón bajó su mano hasta acariciar su cadera. 

	Zoila se separó de él y por un momento Ramón se quedó desconcertado. Ella se alejó para montarse en la bicicleta y enfilarse camino de su casa. 

	-¡A ver si me coges bombero! 

	  

	*** 

	  

	Cuando llegaron a casa de Zoila no encendieron ninguna luz. Bastaba con la que entraba de la calle. Salieron a la terraza y se comieron a besos. Ramón comenzó a desnudarla  muy despacio. Primero le desabrochó los botones del vestido dejando parte de su escote al aire, entonces se quitó la camiseta y Zoila paseó las yemas de sus dedos por su pecho suavemente. Tenía los músculos definidos pero sin caer en la artificialidad y algo de jinete  salvaje que invitaba a vivir aventuras intrépida. Tenía algo de  Alex pero la belleza de Ramón estaba más escondida y eso le excitaba más. Tampoco tenía la perfección de Toni  pero se comportaba como un amante entregado, cosa que ninguno de los otros dos había hecho. 

	 Alex, Alex, fuera de mi mente, ahora no quiero pensar en ti, estoy viviendo con otro lo que quería vivir contigo- Pensó Zoila. Y de un plumazo desapareció de su foco de atención. 

	Una ligera brisa les acariciaba el pelo. Zoila de espaldas a Ramón divisaba el  campanario de la antigua catedral. Ramón la rodeó con sus brazos mientras le susurraba al oído. 

	-Quiero estar dentro de ti. 

	Zoila rozó con sus nalgas el sexo de Ramón, y este de urgencia intentó encajarse. Ella ligeramente se inclinó hacia delante. 

	-Espera,-dijo ella-vamos a mi cuarto. 

	La luz que se colaba a través de la persiana los dibujaba como seres cebrados.  

	Ramón observaba a Zoila su cara cambiante. Lo que había empezado como un encuentro sexual más, estaba transformándose en un viaje por descubrir. Zoila murmuraba  una melodía rara  que como un elixir mágico se colaba por los oídos de Ramón. Él nunca había oído nada así pero no se lo iba a cuestionar así que se entregó de lleno a la iniciación de su bruja.  

	  Zoila comenzó a contemplarlo de un modo extraño, mirándolo más allá de su físico. No había emoción en su mirada  pero estaba aquí y ahora y así lo sentía él. Le pareció andar por  un bosque azul, oyendo el canto de un pájaro que le avisaba que había llegado su momento y que dejara a su cuerpo entender. 

	 Esto es una ceremonia de amor-se dijo. Él, que estaba acostumbrado a no pasar más allá del sentido del tacto y del vaciado de sus estimados testículos, la situación se le hacía nueva, y a la vez profundamente atractiva porque si tenía valentía para entrar en una casa en llamas, también lo iba a tener para entrar en el fuego de esa mujer. 

	  

	 Zoila a través del sexo viajaba otra dimensión donde el tiempo y el espacio no existían, donde era una con todo, donde sintiendo los besos de Ramón en su cuello en su escote en su vientre estallaba como una estrella y volvía a nacer. Ramón ahora era su compañero de viaje, su mitad y su unidad en una aventura más allá de sus cuerpos. Una red de infinitas sensaciones los conectaba  con el todo. Hicieron el amor dejando de ser ellos. Dormitaron rendidos para despertarse y volver al encuentro de la unidad, varias veces se amaron en la noche y varias veces en el infinito.  

	  

	  

	*** 

	  

	 Los primeros rayos de la mañana se colaron hasta penetrar las pupilas de Ramón. Cuando abrió los ojos del todo creyó estar en el cielo. 

	 Lo que había vivido la noche anterior ponía un punto y aparte en sus relaciones sexuales. Giró su cara y contempló a Zoila durmiendo. Qué guapa estaba con el pelo revuelto, pensó... Parecía que habitaba la selva como chamana en algún mundo lejano. Que entendía las estrellas y sabía hacer mejunjes medicinales. La miró y sintió reconocerla. 

	- Hermana. 

	Zoila entreabrió los ojos siéndole familiar esa palabra. 

	-¿Porqué? 

	-Somos de la misma tribu. Hablamos el mismo idioma. 

	-Ah, ¿sí? ¿Cuál?  

	-El del amor. Tengo que irme. Son las 6.30h y tengo turno de mañana. Tú entras a la tarde ¿verdad? 

	Zoila entrecerró los ojos. 

	-Sí. 

	-Gracias por hacerme recordar-Dijo Ramón. 

	-¿El qué? 

	-Lo grande que puede ser uno al lado de alguien que se lo da todo. 

	Zoila sonrió y algo dentro de ella comenzó a agitarse.  

	La noche de sexo con Ramón la había transportado a un lugar desconocido. Nunca había sentido de esa manera. Había compartido todo el amor posible con él, una persona que apenas conocía. Y lo había dejado salir sin freno, sin miedo a ser rechazada.  

	Cuando oyó cerrar la puerta hizo una respiración honday sonrió.  

	Como engañan las apariencias, Ramón que parecía una persona superficial le había hecho viajar a lo más profundo de su ser. Se sentía la mujer más feliz del mundo.   

	 Se dirigió al espejo y se contempló. 

	-No hay nada como una sesión de sexo cósmico para ponerse guapísima. Un encuentro de pura entrega; por fin, y no ha sido en sueños. 

	  

	Sonó un aviso de  whatsapp  en el móvil. Zoila lo alcanzó para leerlo. 

	“Hola, solo quería asegurarme de que estás bien. No quiero molestarte”. 

	Era un mensaje de Alex. Por un instante la respiración se le cortó. Un instante que duró apenas dos segundos. Ahora se le hacía lejano como amante, pero ¿porqué no darle una oportunidad como amigo? no se podía enfadar porque no se quisiera acostar con ella. Pensó que había sido demasiado dura. Le había tocado el ego sentirse despreciada, pero si recapacitaba no era para tanto sobre todo ahora que se había sentido correspondida en los brazos de Ramón. 

	“Estoy bien Alex y espero que tú también. Un abrazo y te deseo lo mejor en tu nueva vida” 

	Alex no estaba tan seguro si esa nueva vida iba a suceder lejos de ella. Tuvo intención de contestarle pero se reprimió, su futuro inmediato  no se iba a plasmar en un simple mensajito.   
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	-¿Ramón, qué te pasa hoy que estás tan contento? Le preguntaba Pili, la chica de perfumería, mientras pasaba el plumero por las cremas anti edad. 

	-Me acabo de enterar que he aprobado las pruebas teóricas Pili, ¡soy muy bueno! ahora solo me quedan las físicas y si las paso…  

	-¿Te irás de aquí?-Le dijo con evidente tristeza en su cara. 

	-Cantaré  arriverchi con mucho cariño, sobre todo al encargado. 

	-Qué pena, ya no te veré más… bueno siempre me puedes hacer una visita. 

	-Claro que sí, no me pienso olvidar de ti.  

	-Pero que sea en mi casa. Ja, ja, ja.  

	Ramón le sonrió, optando por no hacer ningún comentario. Su alegría incluía alguna razón más que no le apetecía desvelar. Se dirigió al almacén para  cargar las cajas de fruta y colocarlas en los mostradores. Mientras ordenaba las naranjas y las bananas pensaba en  Zoila. Esa mujer no era normal, con ese nombre tan raro que se había puesto ella misma. Pero él no estaba ahora para tener novia. 

	Lo más importante era sacarse las oposiciones y cumplir su sueño de ser bombero. Llevaba años trabajando duramente, preparándose a fondo y no quería cometer ninguna estupidez distrayéndose con mujeres. Cuando saliera de trabajar pondría rumbo  al gimnasio a entrenar duro. Sin embargo una sonrisa le asomaba cada vez que pensaba en su cara de placer mientras le hacía el amor. Aunque no quisiera nada con ella, estaba contento, mucho más que eso, estaba pletórico.   

	Hoy todo el mundo le caía bien, hasta su jefe que era el tío con menos sentido del humor del mundo. Varias intentonas de  ganarse su confianza  gastándole chistes  y haciéndose el gracioso, no habían dado resultado alguno. “A lo mejor lo que está es celoso”, pensó. Seguro que le gustaría tener mi abundante cabellera, al tío le quedan cuatro pelos. Pero el día de hoy le daba igual, estaba feliz y se dedicó en cuerpo y alma a hacer su trabajo lo mejor posible. Tenía energía de sobra: la que le había dado esa bruja guapa abriéndole a un mundo hasta entonces desconocido para él. 

	Después de toda la jornada, Ramón recogió sus cosas y salió a paso ligero. En la puerta por sorpresa se la encontró. 

	-Zoila!  ¿Qué tal? ahora entras.  ¿Cómo estás? 

	-Muy bien. ¿Y tú?, tienes que estar agotado. 

	Los dos intentaban disimular que no tenían ni idea del  siguiente paso que dar, si es que había algún paso nuevo que dar.  

	-Pues de verdad que no, estoy recargado. ¿Por qué será? ja, ja, ja. 

	Los dos se miraron como adolescentes con una sonrisa de oreja a oreja. 

	-Bueno, tengo que irme, llego tarde.-Dijo Zoila.  

	Un silencio algo incómodo flotó en el ambiente. Ramón se moría de ganas de decirle que la quería volver a ver, pero temía que se hiciera ilusiones. Él solo buscaba pasarlo bien. El amor no podía interferir ahora en sus objetivos. Distraerse era demasiado peligroso.  

	-Zoila… espera… 

	-¿Qué? 

	-Nada, no llegues tarde, está Filemón controlando-Dijo Ramón refiriéndose al encargado. 

	Zoila le podía haber dicho que quería volver a verlo, pero se sentía tan plena que no necesitaba la urgencia inmediata, o eso creía. Había sido la mejor noche que recordara en compañía de un hombre, así que cada uno emprendió su camino. Hasta que paró en seco y se giró. 

	-¡Ramón!  

	-¡¿Qué?! 

	-¡Quiero verte! 

	-Yo también-dijo casi pisando su frase. 

	Ella fue corriendo a su encuentro y Ramón la atrajo contra sí besándola en los labios. “Como en las películas” pensó Zoila. 

	- Ven a mi casa cuando acabes, te mando ubicación, no está lejos.-Dijo Ramón. 

	A los dos les recorrieron una bandada de mariposas desde el pecho al estómago y Pili la de perfumería, se le cayó el alma a los pies viendo la escena desde el cristal del supermercado.  

	Zoila  sentía como si dos estrellas  hubieran colisionado. ¿Qué tenía en común con Ramón? poco. A él el mundo oculto y mágico no le interesaba y a ella parecía que marcaba su destino. Y ahora se hacía presente más que nunca.  Si le contaba la clase de sueños de las últimas semanas o las imágenes que por sorpresa le descubrían vidas pasadas se iba a quedar de piedra.  Él era un joven normal, que le gustaban las chicas, con un objetivo claro de ser bombero y centrado en su físico. 

	Algo que a ella le hacía falta. Aunque estaba en forma, pasaba miedo caminando sola por la calle de noche o andando  por el monte. Pensaba que la podían atacar. Si se cruzaba con un hombre y este le hablaba se sentía vulnerable. Nunca subía en un ascensor a solas con el género masculino. No se sentía capaz de defenderse por sí misma.  

	Desde muy jovencita había sufrido más de un episodio desagradable. El primero con apenas 13 años. Un hombre le había dicho obscenidades mientras le seguía por la calle. Otra vez estando sola en la playa se quedó dormida al atardecer tomando el sol. Cuando despertó no había nadie alrededor a excepción de un miserable arrodillado a su lado exhibiendo sus genitales. Asustada, se levantó y huyó corriendo. Y como esos, unos cuantos sucesos más. Realmente tenía un trauma en esos asuntos. Unas clases de defensa personal era una buena forma de coger confianza, ahora podía ser el momento. Ramón le inspiraba a sacar su genio y valentía  y por supuesto a vivir el sexo de forma extra estelar.  

	-Zoila ¿Estás sorda o qué?-Le dijo el encargado-Te he dicho que te cambies de sección. Quiero que estés en la salida norte. 

	-Perdón, Fil.. Jose, voy enseguida.  

	Zoila no pensaba más que en salir pronto de allí e irse a casa de Ramón. El móvil volvió a recibir algún mensaje más de Álex y también de Toni que más o menos decían lo mismo. “Estamos aquí para lo que necesites.” Sus extraños ángeles… Qué pesados. Ni les contestó. Ella ahora solo podía estar pendiente de Ramón. En cuanto se hizo la hora salió escopetada hacia su casa. Todo su cuerpo sonreía. Pedaleaba contenta y nerviosa de encontrarse con él. El frescor de la noche era agradable y con una cazadora vaquera tenía suficiente abrigo. Se arregló un poco el pelo recogiéndoselo en un moño y pintó los labios de rojo. En 10 minutos estaría en su casa. Llegó a la puerta y tocó al telefonillo. 

	Era una casa de construcción antigua, con techos altos y suelo de mosaico valenciano. Le encantaban esos edificios. Su ilusión hubiera sido comprarse un ático de esas características, pero con tantas distracciones mentales, se le pasó la oportunidad de poder comprarlo cuando el mercado estaba a la baja. Ahora estaría más atenta a no dejar pasar ocasiones así.  

	-¿Quién es? 

	-Hola, soy Zoila.-Dijo tímidamente. 

	-Bella Zoila… sube. 

	Zoila atravesó el portal y montó en un moderno ascensor acristalado. Desde luego que Ramón se lo había montado bien con apenas 30 años. Un hombre que había trabajado toda su vida y había sabido invertir.  El patio era magnífico e imaginó que la casa también. Cuando llegó al rellano de su puerta, él estaba esperándola fuera. Se miraron sin decirse nada. Parecía que no lo necesitaban. Se abrazaron y besaron, y sin más se dirigieron a la habitación. Tumbados se contemplaron a los ojos sonriéndose. Y empezaron una danza sexual.  

	-Llévame. –Dijo Ramón. 

	-¿A dónde? 

	- A tu mundo. 

	 Zoila lo entendió, así que cimbreándose penetró en su piel. Arañó suavemente su nuca y su pelo corto y Ramón sintió un escalofrío de placer que le hizo entregarse sin condición a la magia del sexo. Zoila ya sabía que existía otro universo oculto donde los amantes se podían encontrar traspasando las barreras de la lógica. La más leve caricia los transportaba a un estado de trance donde todo vibraba a más velocidad. Cerraron los ojos y se sintieron flotando sin gravedad. Oían sus pulmones insuflar y soltar el aire. 

	Era todo tan hermoso tan enorme… ¿Donde estaban ahora? Aquí, allí y en todas partes. Y era tan fácil.  Ellos dos en ese instante presente porque así lo habían decidido. Abrazados y acompasados movieron sus caderas al unísono como serpientes entrando en una meditación al unísono.  

	  

	-Estoy aquí y en ti. 

	-Yo soy, somos...  

	Pero sus sensaciones iban mucho más rápido que sus palabras incluso que su cuerpo. Ya no estaban solo haciendo sexo. Era suficiente el leve contacto de sus miradas para alcanzar el orgasmo. Ni siquiera llegaron a la penetración en esa primera vez. Y fue toda una explosión, un nuevo bigband que los empoderó. Y sus labios los unieron con la firma de su saliva, con la magia del agua.  

	 El mundo exterior de problemas o ansiedad desaparecía. Permanecieron mucho rato así, uno en brazos de otro. A penas sabían su historia y no importaba. Solo estar juntos disfrutando de esa sensación de confianza que sentían y que los hacían más grandes juntos. 

	-¿Es esto amor? 

	-No lo sé pero algo bueno tiene que ser.-Contestó Zoila. 

	El tiempo para ellos había dejado de existir. Ramón entreabrió la ventana y una suave brisa hizo flotar la cortina blanca como los sueños en los que después de recorrer las carreteras de sus pieles y sus almas, caían rendidos.  

	  

	  

	*** 

	  

	Había amanecido un día espectacular. La primavera seguía igual de generosa;     asomando nubes de borreguito al escenario celeste. Los árboles no dejaban de regalar hojas de un verde de clorofila concentrada entre ruidosas tormentas esporádicas.  

	Zoila y Ramón pensaron que era un día perfecto para hacer un picnic. Habían pasado dos noches juntos y no tenían ninguna intención de separarse, a pesar del decálogo de principios de Ramón. Ahora querían seguir disfrutando en la naturaleza. Así que cogieron  tenedores, platos y un par de copas y compraron comida fría. Fruta, tomates, patatas fritas, bebidas, y paté de garbanzos que le encantaba a Zoila.   

	 Fueron al Saler, un paraje natural a 10km de la ciudad. Allí eligieron un bonito lugar frondoso y con sombra y con un suelo mullido de hierba, donde desplegaron  una amplia colcha de algodón. Después de estar comiendo, riendo y besándose, Zoila le comentó lo insegura que se podía sentir estando sola en un sitio como ese bosque.  

	  

	- Me han pasado demasiadas cosas desagradables. Esta es la desventaja de ser mujer.   

	-Pero tú tienes que sentirte igual de  libre que cuando nos fugamos juntos a otra dimensión haciendo sexo. Tú debes de sentirte igual de poderosa. 

	Ramón comenzaba a sorprenderle. El chico sencillo, hacía diana. 

	-Vale, pero la realidad es otra.  

	- Confía en tu fuerza interna y externa. Ven, te voy a dar unos consejos para que te puedas defender.  

	Ramón se preparó en posición, y Zoila le siguió los movimientos. Él iba indicando como zafarse, inmovilizar o escabullirse de una agresión.  

	Zoila asimilaba con rapidez.  

	- La cantidad de mujeres que estamos condicionadas a un ataque repentino. He vivido con esa sensación siempre como algo normal, hasta ahora que ha brotado en todo el mundo un sentir general de rechazo. Así que enséñame todas las llaves que sepas.  

	-Vas a ser la nueva Jacky Chan. 

	Bromeando Zoila saltó en el aire imitando a los luchadores orientales. Dando giros y lanzando patadas. Enseguida le brotó el canto y alargando una vocal melodiosa se dejó llevar improvisadamente. Después de casi media hora de lecciones, Ramón se tumbó sobre la toalla contemplando las nubes.  

	Zoila comenzó una danza. El bosque le hablaba. Los árboles en silencio le daban la bienvenida. Fue tocando uno a uno en señal de saludo. Oyó un canto de pájaro muy cercano avisándole de su presencia. Las hojas de los árboles sonreían y el sol que brillaba sobre la gola del lago que conectaba con el mar,  la invitaba a seguir danzando. 

	-Mi bruja guapa.-Dijo Ramón sin verla. 

	Zoila volvía a estar en trance. 

	No supo como subió al árbol, pero fue casi de un salto. En unos segundos estaba sobre una rama.  

	-Ramón, sube. 

	Ramón entreabrió los ojos y sonrió.  

	-¿Quieres que vaya? 

	-¿Sabes? 

	-El camino no se aprende se improvisa, decía mi maestro de Kárate. 

	Ramón se puso de pie, respiró profundo y de dos zancadas estaba a su lado. 

	Zoila bajó de un salto, Ramón la siguió. Zoila cogió impulso y  como un gato  se subió a otro árbol con la misma facilidad. Ramón la alcanzó de igual forma. Algo de irreal había en sus habilidades, pero Zoila no quiso cuestionarse si quizás estaba soñando. 

	 Cuando bajaron ella cogió un puñado de cerezas.  

	-Toma, son rubíes. 

	 Ramón se colocó un par de ellas en cada oreja.  

	-Bonitos pendientes. 

	-Se pueden probar. 

	-¿Son comestibles? 

	-Para las brujas sí.   

	- Cada cereza que me coma en tu cuello me transformará devolviéndome todos los poderes que olvidé: volveré a mí  con la alegría que siempre me acompañaba, y a ti  te ayudará a aprobar las oposiciones.  

	-Eh, entonces yo me como medio kilo.  

	Zoila se acercó a su cuello y lo sintió como un tronco humano que latía con la savia de su sangre. Lo respiró y probó de sus piedras preciosas. 

	-Con estas cerezas dejarás de arrastrar el miedo y te enamorarás de tu valentía-Le dijo Ramón. 

	-¡Lo sé! 

	Zoila se puso una en la boca. Ramón se acercó y mordió su mitad.  

	El muro que la separaba de ella misma comenzaba a desaparecer como arena entre los dedos. 

	-Bésame mi saltimbanqui.-Le dijo Ramón.  

	Y como por arte de magia volvieron a convertirse en dos seres que bailaban la danza del universo.  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 10 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Alex sacó la maleta del armario y la puso encima de la cama. Tenía varias camisas para llevar, dos pantalones vaqueros y otros tantos cortos. No quería  cargar con media casa, solo lo justo. Allí hace calor y lo que necesite me lo compro, se dijo. Sin embargo cogió los calcetines gordos del cajón mecánicamente. ¿Qué estoy haciendo? Era incapaz de concentrarse. La verdad es que le  parecía absurdo irse a un lugar tan lejos de Zoila.  

	Se acercó al espejo y contemplo su cara de haba. ¿Dónde voy así? me falta algo.   

	Si pensaba si a lo largo de los 42 años que tenía, había hecho algo que realmente le hiciera sentir colmado, no encontraba nada relevante. Su vida carecía de satisfacción plena. ¿Pero quién vive completamente satisfecho? ni los Rollings Stones. Por eso buscamos hobbies y distracciones. Para evitar esa insistente sensación vacío y de ser inútil para este planeta-Se decía. 

	Alex había practicado con la meditación y el yoga, en busca de la ansiada paz interior.  No es que se sumergiera al 100% en esas técnicas pero coqueteó lo suficiente como para darse cuenta que se relajaba mucho más viendo un partido de tenis o futbol o sacando la bicicleta de marcha. Aún así tenía que reconocer que estaba desubicado desde la separación de su esposa. Y a la vez liberado. Ahora no era el momento de estar con ninguna mujer pero sí de tener una buena amiga y Zoila le daba confianza. Se quitó la camiseta y observó sus músculos que tensó delante del doble espejo que le permitía verse la espalda.  Entonces se sorprendió con un descubrimiento: Un esquema curioso en los músculos de la parte superior de su espalda que recordaba al dibujo de dos alas.  ¿Tú ves?, si es que soy un angelito, dijo.  

	  

	*** 

	  

	Después de pasar tanto tiempo juntos, el aroma de sus cuerpos se mezclaba creando un nuevo perfume. El sexo se había convertido en éxtasis, y a través de él, Zoila  viajaba tan lejos como en sus sueños lúcidos. 

	En compañía de Ramón las horas se pasaban volando. Pero después de varios días viéndose necesitaba también estar sola. Se sentía completamente plena y ahora quería saborearlo en soledad. 

	Había salido a la terraza a contemplar el amanecer y a inventarse canciones. El poco tiempo que le quedaba después del trabajo y de ver a Ramón, lo ocupaba grabando melodías. Había perfeccionado su propio estilo y  se sorprendía del registro de voz que estaba adquiriendo y las filigranas que podía llegar a hacer. El nuevo guión de su vida, escrito por ella misma le empezaba gustar.   

	  

	*** 

	  

	  

	Cuando cruzó la entrada del súper feliz y sonriente con un minuto de retraso, el encargado la miró con gravedad. 

	-Zoila llegas tarde. 

	-Lo siento Jose. 

	-Sentirlo no es suficiente. 

	-Suficiente, una bonita palabra. 

	-¿Me estás vacilando? ¿Qué día vence tu contrato? 

	-No, perdona me he despistado tengo la cabeza… 

	-En otro sitio, ya me he dado cuenta. Pues aquí se viene a trabajar y si no, no te molestes en aparecer, hay cola detrás de ti. ¿Te queda claro? 

	-Sí. 

	-Pues hala, cámbiate y a tu puesto, que parece que vivas en otro mundo. 

	 Zoila se mordió la lengua. Le irritaba que le llamasen la atención o que le dieran órdenes. Estuvo a punto de lanzarle el uniforme a la cara a Filemón y a sus cuatro pelos maltratados, pero tenía que contenerse, no podía dejarse llevar por el orgullo, había decidido apostar por un trabajo serio y tenía que asumir las consecuencias.  

	No sé si estoy hecha para esto, pensó. 

	Recordó las últimas canciones que había compuesto de las que se sentía tan orgullosa y le alegró comprobar que su foco de atención no estaba puesto solo en Ramón. 

	 No le quedaba mucho para acabar su jornada y siendo la hora de comer apenas había gente en el supermercado. 

	Un cliente entró con prisa. Era un hombrecillo algo encorvado y de cara huesuda. Le llamó la atención su forma nerviosa de andar y su mirada desconfiada. Le hizo gracia pensar en los arquetipos de los ángeles y demonios, porque este era una representación clara de los últimos. A los cinco minutos se había olvidado por completo de él, hasta que de improviso lo vio plantado frente a ella con un cuchillo apuntando a su barbilla. 

	-Me vas a dar todo lo que esté en la caja y rápido. 

	Ningún cliente se encontraba en ese momento cerca. 

	A Zoila se le aceleró el pulso y el miedo inundó su garganta. Abrió la caja y sacó algunos billetes. El hombrecillo los cogió rápidamente. 

	-Saca los de abajo. 

	-No hay nada más. 

	El hombrecillo enfadado agitó el cuchillo en el aire muy cerca de la cara de Zoila. Entonces contempló la situación a cámara lenta. Miró sus ojos y en una fracción de segundo sin pensarlo cogió la madera separadora de la compra  y se la  lanzó dándole de lleno en la nariz, el diablillo soltó el arma doblándose de dolor y protegiendo su cara. De un salto Zoila se colocó al otro lado de la caja y le susurró unas palabras muy cerca de su oído Farsua… sfaika, falosia…, el diablillo perdió el equilibrio,  intentó salir corriendo no sin antes tropezar con su misma arma cayendo al suelo.  

	-¡Bruja! ¡Aléjate de mí! 

	Dos personas y Jose el encargado habían visto la última escena. Alguien ya había llamado a la policía, que no tardó en aparecer mientras varios compañeros lo tenían inmovilizado. 

	Zoila estaba temblando. 

	Loli de perfumería se acercó fascinada. 

	-¿Sabes kárate?   

	-No tengo ni idea… 

	EL encargado la miró grave. 

	-¿Le diste el dinero?-Le dijo. 

	-Unos billetes, los llevará arrugados en el bolsillo. 

	El encargado la miró con censura pero a Zoila no le afectó. 

	Se le mezclaba el miedo con la sorpresa de su propia reacción. Entonces comenzó a entonar una extraña melodía. Suavemente se dejaba llevar como si estuviera en uno de esos sueños lúcidos donde se sentía libre. Y comenzó a bailar.  El tiempo parecía ralentizado. ¿Qué estaba haciendo? 

	Necesitaba romper el ambiente tenso nada más. Todos cayeron en trance en un sopor profundo. Zoila seguía moviéndose por el lugar con los ojos cerrados.  

	Después de un minuto todos despertaron. La tensión y  el miedo habían desaparecido del ambiente. 

	La policía se llevaba al diablillo esposado. Cuando pasó al lado de Zoila la miró con intensidad. 

	-¿Quién eres?-Le dijo él.  

	-La respuesta  ya te la has dado tú. 

	  El hombrecillo estaba tranquilo, no parecía el mismo. Quizás ya no lo era. 

	-Has disuelto mi miedo, gracias.-Le dijo Zoila. 

	Aquél la miró confundido. 

	   Ninguno de los presentes parecía recordar los cantos y la extraña danza de Zoila a excepción de ella misma. Es como si ese espacio de realidad no hubiera existido nunca.  Zoila había provocado una transformación sin ser consciente de cómo ni por qué. Necesitaba  más información sobre todo aquello y creía saber dónde encontrarla.  

	En cuanto acabó la jornada hizo una llamada de teléfono y salió enfilada con la bicicleta hacia su antigua casa. Jadeante esquivaba sin dudar los atascos que le interferían. Pedaleaba a toda velocidad cogiendo atajos y tocando  el timbre cuando subía a la acera. 

	-Eh! ¡A ver si usas el carril bici! puñeteras bicicletas.-Le increparon varios peatones. 

	-¡Lo siento no me pongo una sirena porque no la tengo!  

	En menos de 10 minutos había llegado a su destino. 

	Desde el balcón la saludaban sus viejos vecinos Santi y Manuel. 

	Candó la bici a una señal de tráfico y empujó la puerta del patio que  le habrían ellos desde arriba.    

	Zoila entró en casa de Santi y Manuel y los abrazó. 

	-Manuel, dime que sigues teniendo la caja con los libros. 

	-Sí, bueno regalé algunos como acordamos, y el resto están aún ahí, pensaba donarlos a alguna biblioteca precisamente estos días.  

	-¿Recuerdas si viste alguna libreta? 

	-¿Libretas dices?  

	  

	-Decidme que no os habéis deshecho de ellas. 

	Santi salió del comedor y volvió con la caja al momento. 

	-Pero Zoila, serán simples diarios, recuerda que querías olvidar y empezar de nuevo.-Dijo Manuel. 

	-Estás muy nerviosa, tranquilízate, estarán aquí.-Apuntó Santi. 

	- Tienen que estar dentro. 

	-Uf menos mal, las necesito. 

	Zoila se lanzó a abrir la caja y revolviendo entre los libros hasta que encontró una bonita libreta.  

	-¿Quieres los libros también? 

	-No, gracias, quédatelos de regalo. Tengo que irme. ¡Os quiero!   

	Guardó la libreta en el bolso, se despidió con un efusivo abrazo a cada uno y puso rumbo a su casa. 

	Cuando cerraron la puerta, Santi y Manuel se miraron cómplices. 

	  

	  

	*** 

	  

	Ahora  estaba dispuesta a saber más. Más de ella. Lo que estaba sucediendo pedía explicaciones. 

	En la cubierta con unas bonitas letras  estaba escrito: Recuerdos, valor sentimental.  

	La abrió por las primeras páginas: 

	  

	“Cuaderno de poder” 

	3 de noviembre 

	Soy una bruja. Paulatinamente lo fui descubriendo. Aunque tengo poder desde siempre. En realidad todos lo tenemos, pero no sabemos utilizarlo. Yo lo he ido recordando poco a poco hasta usarlo a diario. Eso es lo que me está pasando ahora. Estoy viviendo momentos únicos pero este privilegio  me está alejando del resto de seres. No tengo pareja y ni siquiera una vida normal. Vivo en una ciudad y quiero disfrutar como todo el mundo. A veces he abusado de poder, me he aprovechado la ignorancia ajena, no era mi intención, pero me ha sucedido. Creo que el precio que estoy pagando es un poco alto. Todo se devuelve. Me siento sola. Espero que muy pronto se haya nivelado la balanza y las aguas vuelvan a su cauce. Tengo una responsabilidad con mi poder. Hasta entonces es posible que lo olvide.  

	  

	Zoila suspiró profundamente y continuó leyendo aleatoriamente: 

	  

	Hoy hace 8 años que llevo trabajando el rejuvenecimiento y puedo estar contenta con los resultados. Tengo 72 años y no aparento más de 38. La piel está tersa. La musculatura me responde a la perfección. Los órganos funcionan a toda máquina. Siento los riñones y el hígado en plena forma. Me escucho el corazón en la tranquilidad de la noche y sé que está contento.  

	Es un desafío en el que me empeñé y ahora cosecho resultados.  

	Cualquiera lo puede hacer. Pero hay que poseer el pleno convencimiento.  

	Concentración, instinto, la vida es simple. Estamos desempeñando un teatro arrastrados por los diálogos absurdos y por egos que nos anclan. Pero para, ¡ahora! y respira. Eres dueña de lo que vaya a ocurrir a continuación. Imagina el extremo de un hilo que asoma. Cógelo y estira. En el otro extremo está la realidad que deseas. Mantenla contigo, muy bien ahora vamos a hacer que suceda.  

	  

	-Dios mío ¡soy una abuela!-Se dijo.  

	Zoila registró su bolso buscando su carnet de identidad. Tenía 38 años y la fecha estaba correcta. No parecía que estuviera falsificado. Pero de alguna forma lo estaba si era cierto todo lo que explicaba esa libreta, una libreta de su puño y letra.  Pero ¿qué más daba? si era una anciana, tenía un aspecto imponente. Rió divertida.  

	Y quería saber más, así que continuó leyendo: 

	  

	  

	Hoy he cantado en el autobús. Me ha vuelto a pasar: todos se han dormido, incluido el conductor. Hemos acabado en la cuneta. Por suerte nadie ha salido herido. Enseguida se han despertado. Me siento tan culpable, solo quería rebajar la tensión: dos mujeres discutían como locas y no se podía hacer nada por calmarlas. Uno de los pasajeros al despertar me ha mirado inquisitivo. Lo sabe, sabe que he sido yo. Desafiante le he mantenido la mirada. 

	Un canto impetuoso activará el ambiente. Otro basado en graves y armónicos lo tranquilizará. Lo sé, lo sé. Tengo que medirme.  

	  

	Zoila apretó  los párpados comprendiendo y siguió leyendo: 

	  

	Ayer entré en el banco. El cajero era un impertinente. Le canté una nana, la necesitaba, estaba muy estresado. Lo dormí en cinco segundos. Parecía un angelito. Llegó su jefe y lo amonestó delante de mí. No pude evitar reírme en su cara. Necesito ayuda  para moderar la intensidad de mis cantos. Si no, puedo acabar durmiendo a toda una ciudad entera. Y ¿quién soy yo para influir de esa manera? ¿Es que no hay nadie como yo por ahí? El canto es una herramienta poderosísima. Me protege en cualquiera situación de peligro, pero debo de andarme con cuidado.  

	Necesito compartir todo esto porque puede acabar conmigo.   

	  

	  

	Zoila, cogía aire intentando asimilar la información que había tratado de olvidar. No solo era la edad: Ella era una aprendiz de bruja que le había dado demasiado gas a su escoba y había acabado metiéndose en verdaderos líos. Interfería en la realidad de cada uno y sus circunstancias sin que fueran conscientes.  ¿Tenía derecho a ello? 

	Pero antes de sacar nuevas conclusiones decidió seguir leyendo: 

	  

	El canto me da vida. Es el lenguaje del planeta Swana. Muchos llegamos a la tierra procedentes de allí hace miles de años.  Fue después de una intensa guerra que nos obligó a algunos a huir buscando un nuevo hogar. Nos hemos ido mezclando unos con otros. Antes nos reconocíamos. Nos costaba hacer amigos, nos sentíamos diferentes, algo absurdo. Aquí nadie es igual a nadie. Imperan las mezclas, decenas de razas de otros planetas. Casi todos somos ya mestizos. No hay un sitio igual a este maravilloso planeta azul tan intenso.  

	Algunos conseguimos recordar parte de esta información. Ahora no sé donde están. 

	 Notas musicales cargadas de poder. Solo hace falta emitirlas una vez y actúan como las drogas más fuertes en este reino terrestre. Es incluso divertido observar el efecto que producen.  

	Tengo que ser prudente. En otras vidas me quemaron viva por mucho menos, en esta llevo disimulando demasiado tiempo.  Pero también puedo hacer muchas más cosas. Si ellos supieran…   ¡Aquí en la tierra  están dormidos! 

	Tengo todo lo que quiero, propiedades, coches, palacios, viajes… se supone que vivo de rentas. Recuerdo cuanto me gustaba cantar de niña, ahora   disfrutar de ello es peligroso porque no controlo sus efectos. ¿Podría vivir una vida en paz con sentimientos y sensaciones normales?, ¿sabría hacerlo sin mis poderes? es una opción experimentarlo. ¿En el olvido se encuentra la felicidad o es mi responsabilidad cargar con todo esto sola?  

	  

	Zoila se quedó boquiabierta. Su mayor problema había sido la constante carencia económica, hasta donde ella recordaba. ¿Que soy rica? cogió su móvil y consultó su cuenta bancaria para cerciorarse que era una simple trabajadora que no llegaba a mileurista.  ¿Qué hizo con todo lo que poseía, coches y  propiedades? Imaginó que lo habría donado, o con suerte guardado en alguna cuenta secreta. Meditó lo que estaba ocurriendo por unos minutos: No, no era nada de eso, la respuesta es que  había decidido vibrar en otra frecuencia y una nueva realidad se había manifestado sacando a la anterior de su foco de atención. Creyendo a pies juntillas una nueva versión de sí misma. Todos éramos un potencial constante, un millón de posibilidades al mismo tiempo. En algún momento sintonizó la que estaba viviendo ahora.  Así que era tan cierto que tenía 72 años como 38, que era inmensamente rica como que vivía una vida corriente… que no le gustaba demasiado.  

	Sintió miedo de estar volviéndose loca, pero la curiosidad podía más, así que hizo varias respiraciones profundas y siguió leyendo. 

	  

	El agua, está en todas partes, se adapta a mi mano, la respiro, resbala sobre mi cuerpo, es el mejor limpiador energético que tengo, en mí produce un efecto relajante inmediato y me conecta con el conocimiento. Cualquier ritual asociado con este elemento funcionará  de inmediato. 

	 Agua, disfruto de ella, soy una con ella. Un simple baño en el mar calma mi alteración mental. Bailo con todos los seres que la habitan. Soy su hermana. Soy su reino, soy sirena. Ascept due dons lais, beuss, la mayaasia... 

	  

	Palabras de un lenguaje desconocido que le resultaban tan familiares…  

	  

	Hoy he observado que puedo usar las condiciones meteorológicas para transformar estados negativos. Así una ligera brisa puede cambiar una sensación de miedo en estado inicial o una fina lluvia primaveral puede recomponer el sistema inmunológico tocado por un estado de tristeza. 

	 El otro día a mi pesar, mantuve una discusión con una persona. Horas más tarde decidí dar un paseo por el bosque. Me topé con un manantial de agua cristalina y tuve el deseo urgente de sumergirme en sus aguas a pesar de que  estaban heladas. No sentí frío al meterme, sí un gran placer. Mi cuerpo agradecía su contacto liberándome del calor que me estaban enfermando  las palabras de la discusión cargadas de rabia. Me coloqué debajo del pequeño salto de agua que rompía sobre mis hombros. ¡Cuánta felicidad! ¡Ha sido como ponerse ropa limpia y un cerebro nuevo!  

	  

	Zoila recordó que hacía apenas unos días que Toni la había bautizado… y seguramente  despertado  su potencial dormido. Ella ya había trabajado con el elemento del agua. Luego deseó olvidar todo y lo consiguió.  

	Olvidó su poder, quizá cansada de sentirse apartada del mundo cotidiano, y de que la sorpresa no cupiera en su día a día.   Estaba equivocada, no era la magia lo que le impedía ser feliz. Ella era un ser humano como el resto. Por muy sabia que se considerara, seguía siendo una mujer con la necesidad de ser abrazada y de recibir afecto. No era el don de ser bruja lo que le alejaba de los demás, era su propio miedo a sentir amor y  no ser correspondida, algo que ya había vivido, en sus anteriores vidas, en su pasada infancia. Algo tan vulgar y corriente a cualquier ser humano. 

	Aunque pareciera que existieran dos personas viviendo al mismo tiempo dentro de ella, trató de verlo con la mayor normalidad posible. Calma se dijo, tengo la capacidad suficiente para encajarlo.  

	Todos necesitamos olvidar el dolor seleccionando  los recuerdos.  Cosa que el tiempo   hace de forma natural.  

	  

	La noche empezó a caer y desde la ventana divisó el primer lucero. Se sintió protegida y con una confianza inusitada. Sabía de forma intuitiva que todo estaba en orden. 

	Un mensaje en su móvil la sacó de sus pensamientos. 

	Era de  Ramón. Le mandaba imágenes de heroínas de comic. Zoila se sonrió. 

	“Eres tú. Valencia está tranquila contigo, ja, ja, ja. Sabía que dentro de ti habitaba una super woman.” 

	 Zoila le contestó con alguna emoticono de whatsapp para salir del paso. Ramón entonces la  llamó un par de veces pero Zoila no respondió, no era el momento de hablar con él. Sin embargo  no se dio por vencido y repitió la llamada.   

	A Zoila le exasperó su actitud. 

	“Estoy bien no te preocupes, ya hablaremos”   

	No era el momento.  

	  

	No supo como Alex y Toni se enteraron del suceso en el supermercado, pero a continuación de llamarle Ramón lo hacían ellos también. A Alex sí le respondió, con él sentía una familiaridad  especial. Con lo tontorrón que es, pensó. 

	-Zoila, imagino que habrás pasado un mal trago, lo siento de verdad. ¿Cómo estás? 

	- Estoy bien, no te preocupes. Ha sido revelador.  He visto tantas cosas... 

	Estaba  sorprendida con todo el revuelo. Tan aparte que se sentía siempre del bullicio mundano y ahora parecía la protagonista de una telenovela.  

	  

	-¡Eres mi heroína! Sí, sé que te está ocurriendo algo y me gustaría que lo compartieras conmigo, porque a mí también me está pasando algo, y no tiene nada que ver con una atracción sexual. 

	-Lo sé.  

	-Sabes que me quería ir de viaje, pero no puedo-Le decía Alex. 

	  

	Ahora ya les podía contar sus amigos que efectivamente tenían razón: ellos eran dos ángeles en misión de protección de una bruja. ¿Y de qué manera la podían ayudar? Estaba acostumbrada a funcionar sola, pero quizá había llegado el momento de abrir la puerta. Podría tener un apoyo, alguien a quien contarle su gran secreto, porque a Ramón... él tenía sus planes laborales y debía de estar muy centrado, no quería abrumarlo  con temas inexplicables al raciocinio. Él era un hombre mucho más joven con objetivos claros y tangibles que tocaba tierra. Aunque ahora pareciera encaprichado con ella no debía dejarse engañar, era sexo  y nada más, por mucho que viajaran a otras dimensiones. Alex continuaba al teléfono. 

	-Vamos a vernos.  

	-Te llamaré pronto. Dame tiempo Alex. Ahora voy a colgar. 

	-Está pasando algo Zoila. ¿Verdad?   

	Zoila se quedó en silencio. No podía darle una contestación lógica. 

	-Sí, pero no insistas, te lo contaré en otro momento. 

	-Claro, perdóname, no era mi intención. 

	Zoila colgó el teléfono y suspiró. Se puso las manos en el pecho sintiendo su corazón acelerado. 

	  

	Oyó el sonido de un nuevo mensaje, era Toni.  

	“Hermosa princesa, espero que estés bien, y ya sabes, soy tu compañero del mundo del agua, si quieres mecerte en sus olas, cuenta conmigo siempre. Espero que ya no estés enfadada. “ 

	Una risa sana le liberó de la tensión.  

	-Claro que no, Toni, muy pronto nos veremos.-Le contestó. 

	  

	Después de tantas emociones Zoila estaba agotada. 

	Apenas se tumbó y apoyó la cabeza en la almohada su menté viajó a la dimensión de lo onírico.  

	Durante toda la noche, tuvo unos sueños extraños. Se veía con cientos de personas en un abrazo magnífico como parte de una gran familia.  Volvía a volar sobre prados, cielos de puestas de sol. Bailaba en la arena cálida. Acariciaba a un enorme león que se tumbaba y giraba sobre sí mismo frotando su espalda en la hierba. Un gran rugido salía de sus fauces. Viajó con la profundidad del sonido. Cruzaron sus miradas. Ella era el león contemplando la luna y el cielo estrellado, mientras oía el eco de la oscuridad. La selva del planeta entero era ella. Era la vegetación fresca, el río, la noche profunda. Era la sabiduría ancestral, mientras se erigía como hechicera negra. Y galopaba con los impalas. Era presa devorada, apenas unos segundos y acababa su vida. Y pertenecía al todo. Era Dios.  

	Su madre le habló. 

	-Has recuperado tu poder. No temas, aprende a vivir con él. De nuevo experimentas una vida más en este planeta. Es un juego. Estoy contigo siempre, te amo y te protejo. Ahora vive esta realidad en este momento, vívela con tanta intensidad como puedas, disfrútala, sé su dueña y estate preparada para el cambio. Nada es invariable. Así que ¡vuela! Zoila se elevó sobre el suelo. Reía, giraba sobre sí misma y daba volteretas. No podía ser más feliz… 

	  

	*** 

	  

	Zoila abrió los ojos y le asomó una gran sonrisa. La ansiedad le había desaparecido. De un salto se levantó de la cama. Se sentía como nueva.  

	-Esto es maravilloso. Amo esta vida. –Dijo mientras reía sin más. 

	¡Que siga  el juego! ¡Mamá, tú lo sabes!   

	  

	Se dio una ducha mientras cantaba. Creer es crear. Había renegado de esa frase,  pero ahora esas palabras marcaban el camino de su vida. Vuelvo a ser yo y vuelvo a enamorarme de la vida. –Se dijo. 

	Se secó y salió a la terraza a comprobar que tiempo hacía. La temperatura había subido varios grados. ¡Hoy es verano! Pensó que ponerse un vestidito de flores vaporoso con una cazadora fina vaquera sería perfecto. Luego se preparó un desayuno delicioso con tostadas, aceite miel y almendras y un té de canela y limón. 

	¿Era una de las mujeres más felices del planeta? posiblemente. 

	Iba a ir a trabajar con alegría. Los días pasados se le habían hecho un poco pesados, pero después del descubrimiento que acababa de hacer estaba llena de energía. Si era verdad que ere una bruja, maga o una simple volada, no le preocupaba, estaban sucediendo cosas en su vida extraordinarias. ¿Qué más daba entonces? 

	 Entró silbando con la bicicleta en el garaje y atravesó el supermercado hacia la garita donde se cambiaba el personal. Vio a Ramón de lejos dirigiéndose hacia el almacén. El corazón se le aceleró de contento.  

	-¡Ramón!   

	Ramón no se giró. 

	-Ramón… 

	Este entró en el almacén haciendo caso omiso. 

	“Está enfadado…” -Pensó Zoila. 

	Así que fue en su busca decidida. 

	-Hola… 

	-Hola, ¿quieres algo? le dijo Ramón sin mirarla mientras colocaba las cajas de fruta en la carretilla. 

	-Siento que ayer no pudiese hablar contigo, pero es que me pasó algo increíble que no te podía contar por teléfono. 

	-Te llamé para apoyarte y estar cerca de ti en un momento como el que viviste. 

	-Gracias Ramón te lo agradezco de verdad. Es que fue increíble lo que me sucedió, si te contara… me cuesta explicarlo con palabras. 

	-Vaya, me alegro de que lo veas así, eres muy optimista. Claro las energías y tu mundo mágico y el amor que flota en el aire.-Dijo con sorna.-Imagino que conocerás gente más interesante que yo, con la que sí lo compartiste. ¿Verdad? Disfruta, no quiero ser un freno en tu vida. 

	Zoila descubrió a un Ramón celoso intentando contenerse. 

	-Ramón, no quería despistarte de tus objetivos, estás con las oposiciones… 

	Zoila se acercó a él cogiéndole la mano. 

	-Tengo trabajo y tú también, así que no me distraigas por favor.-Le dijo él con aspereza. 

	Zoila notó un hormigueo con su contacto y sabía que él también. Le miró a los ojos y sin poder resistirlo Ramón la besó con urgencia mientras la abrazaba. Fue un abrazo   y un beso profundo donde el tiempo se detuvo. Zoila sentía sus cuerpos emitiendo ondas como una central eléctrica 

	Cuando volvieron en sí Ramón le dijo: 

	-Si no quieres verme dímelo claro. 

	-Apenas han sido unas horas… 

	-¿Te parece poco? 

	-Estás hablando como si fuéramos novios y solo somos amantes, nada más. 

	Ramón torció el gesto. Él era el que había decidido no tener nada serio con ella pero tampoco le gustaba que se lo recordaran. 

	-Ven…  

	Y los dos juntos apoyados en las cajas entraron en un frenesí de frutas y aromas tropicales con la alegría de los sentidos.  

	Entonces entró Jose el encargado, también llamado Filemón y vio la escena. 

	Ellos dos amándose y la sonrisa feliz de Zoila iluminando el almacén como un sol. 
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	Se había dejado llevar por el deseo comportándose como una irresponsable en su puesto de trabajo, una adolescente inconsciente con las hormonas revolucionadas. Se comparaba con esos médicos que inician relaciones con las enfermeras cuando ven la muerte cerca. El instinto humano de dejar descendencia en los momentos de desaparición. Parecía que su cuerpo le exigía toda la libertad que le había negado. Era verano, era libre y parecía que nadie la podía detener. 

	Filemón le hablaba pero ella no entendía sus palabras. Parecía que alguien le había bajado el volumen a ese hombre o se estaba quedando sorda. Varias veces le preguntó ¿Qué? pero solo veía sus labios moviéndose, su cara roja y un estado agitado.   

	-No sufras tanto, no hay porqué.-Dijo Zoila en un intento por calmarlo. 

	-¡¿Que yo sufro?! y de nuevo …bla, bla, bla … A penas acertó a entender una palabra. 

	Su cara se puso más roja y más hinchada. A ese hombre estuvo a punto de darle un colapso.  

	  

	Los dos de patitas en la calle. Mientras firmaba el finiquito pensaba en Ramón. Lo sentía enormemente por él. Había sido una imprudencia imperdonable. Pobre, se quedaba sin empleo, ahora que necesitaba máxima concentración con las oposiciones pero ¿quién sabe? igual hasta le venía bien salir de ahí.  

	No se despidió de Ramón ni él tampoco de ella. Lo intentó pero él la esquivó huidizo. 

	 ¡Qué enfadado está!-Pensó. 

	Se compadeció de él.    

	Y en lo que se refería a ella, apenas había durado unos meses como cajera en un trabajo normal. De verdad que lo había intentado, pero seguramente su misión en ese lugar ya había acabado. 

	Algo mejor me espera.-Se dijo. No le cabía duda y ahora que sabía que tenía ciertas dotes de bruja  más segura estaba. -Así que vamos a ver qué me depara la vida. ¡Estoy protegida!-se dijo. 

	Sin embargo camino de casa volvió a notar esa sensación de abandono que le acompañaba desde que su padre desapareció de su vida.  

	  

	  

	*** 

	  

	Llegó a casa descolocada. No sabía si era el comportamiento de Ramón hacia ella o las facturas a la vista que tenía por pagar. Debía sacar dinero de inmediato, así que aparte de tener la confianza de que todo iba a ir bien, también era importante que tuviera un plan.    

	    

	 Se paró en seco, cerró los ojos y respiró profundamente. De inmediato borró todos los pensamientos negativos. Comenzó a musitar una canción improvisada que poco a poco subió de volumen hasta lanzar toda la potencia de su voz que había estado reprimiendo en ese supermercado. Y siguió cantando nuevas canciones, con la garganta liberada a pleno pulmón fluía sin esfuerzo.  

	 Volvería a cantar, ya está, se aprendería bien un repertorio, y cuando le apareciera ese lenguaje extraño que dormía a la gente, estaría muy pendiente de controlarlo. 

	Podía empezar preguntando en el pub de al lado de casa  donde se cruzó por primera vez con Alex. Allí y en muchos otros.  Se entusiasmó de inmediato.  

	No se imaginaba  con qué rapidez el universo iba a responder a sus planes. 

	Perdió la noción del tiempo repasando canciones cuando oyó el timbre de la puerta. Al instante salió de su ensimismamiento. Imaginó que serían los vecinos llamándole la atención. Cuál fue su sorpresa cuando se encontró a Alex en el rellano. 

	-Sé de un sitio donde puedes cantar así. ¿Puedo pasar? 

	-Adelante. 

	Alex entró al comedor cocina y Zoila le ofreció agua fresca con limón. 

	-Me han despedido del trabajo. 

	-Lo sé. 

	-Me sorprendieron haciendo el amor con Ramón el verdulero en el almacén.  

	-Lo sé también. Prepárate para salir. Vamos a ir a un sitio especial. Vas a cantar y yo voy a ser tu mánager. 

	Alex había acudido a casa de Zoila casi por intuición.  En el fondo de él, sabía que no iba a durar mucho en ese trabajo, pero también que era una persona muy valiosa. El episodio del almacén y que la despidieran, era la excusa perfecta para que Zoila se enfocara en su potencial.    

	Sería una forma de estar cerca de ella, le sentaba tan bien... Y ahora lo tenía claro. Existía un sitio donde Zoila iba a poder desarrollarse. Era un centro donde se impartían cursos de meditación, de yoga y crecimiento personal y también donde se celebraban conciertos relacionados con esos temas. Tiempo atrás Alex había hecho negocios con su directora Martina, mujer emprendedora que había viajado por todo el mundo buscando los lugares más exóticos antes de crear ese espacio. 

	 Con ella empatizó desde el principio, haciéndose muy  amigos. Martina estaría encantada de recibir a Zoila. Sabía que apreciaría ese aire de ensoñación que producía en la gente que la escuchaba. Con Zoila se  viajaba a través de la imaginación y del ser.  

	  -¡Mi mánager!  Pero tienes que saber una cosa Alex. 

	-¡Lo quiero saber todo! 

	-Cuando canto ocurre algo increíble, no es que me las quiera dar de nada, pero pasa, te lo prometo, la gente se queda suspendida en una especie de trance.  

	-Eso es que cantas nanas. 

	-No seas idiota. Puede ocurrirme en cualquier situación así que tengo que saber lo que hago. Llevaré un repertorio aprendido.  

	Zoila comenzó a cantar mientras bailaba. 

	Alex la escuchó embelesado. Cuando acabó Zoila lo miró con curiosidad esperando su opinión. 

	-Esta música es transformadora.  

	- Fue desde que Toni me bautizó, el agua me hizo reconectar con la música. Cada sonido tiene una intención, cada paquete de notas una historia, un estado de ánimo. El agua es un conductor que me ha activado. 

	-Es una metamorfosis. 

	-Sí, y ahora lo estoy experimentando en mi ser. Alex somos tan poderosos, somos todo un universo en nosotros mismos. 

	-Como  me resuena todo lo que dices... 

	 -Tengo que confesarte otro secreto.  

	Alex prestó la máxima atención. 

	-Dímelo. 

	-Tengo 72 años.  

	-Pues los llevas muy bien. 

	- Hablo en serio. Querías saber qué estaba pasando. Te lo voy a decir: Vengo de otra realidad pero no la recuerdo. Allí era una mujer con recursos, bueno, era muy rica, y bruja por supuesto. Pero tuve problemas con ello.  Deseé salir de ahí para vivir una vida normal, y sintonicé otra realidad, que es esta que estoy viviendo ahora mismo contigo. 

	-Me cuesta asimilarlo. 

	-Lo sé pero es la realidad diaria de todos nosotros aunque no lo recordemos.  

	Ahora estoy aquí pero mañana puedo vivir en cualquier otro escenario que haya creado. Me dijiste que recordara ¿Por qué? 

	-Sentía que tenías que mostrarme algo que me liberaría. Mi obligación era ayudarte. Puedes ser la inspiración para muchas personas, la primera para mí. Todos necesitamos recordar que somos dueños y señores de nuestra vida. Y yo quiero recuperar la mía. Pasar la página del divorcio y vivirla con plenitud. 

	Zoila sintió una punzada de desilusión. Esperaba que fuera a decirle que quería estar con ella por encima de todo. Le chocó como podía ser tan superficial si acababa de cortar con Ramón del que se suponía que se había enamorado. Cuan insatisfecho es el corazón humano.  

	-Canta y remuévenos por dentro a todos. Vamos te quiero presentar a Martina.   

	  

	  

	*** 

	  

	El local llamado La Tierra, era un sitio relajante decorado de forma exquisita. Maderas nobles, cabezas de budas, tapices y un lugar para entrar en  estado de meditación casi de forma instantánea. Martina era una mujer con una sensibilidad especial para combinar los colores y las esculturas que había traído de diferentes países.  

	Entraron en una de las salas donde una claraboya abierta al cielo, dibujaba un círculo de luz en el suelo de madera. Tenía un pequeño escenario elevado donde hacían los conciertos.  

	-Aquí estaremos tranquilos. Les dijo con una mezcla de acentos de muchas partes del mundo. 

	Los tres se sentaron en un cómodo futón.     

	Zoila se sentía cómoda en su compañía y le fue fácil ofrecerle un pequeño recital. 

	Eligió dos canciones que había compuesto recientemente. 

	Martina quedó prendada desde el primer minuto. Apreció su tono cautivador,  y una voz profunda que podía alcanzar agudos  sin perder la calidez.  

	-¡Es bellísimo! 

	-Eso pienso yo-Dijo Alex orgulloso. 

	Cuando terminó le abrazó agradecida.  

	-Es fantástico lo que transmite tu voz-le dijo con los ojos llenos de entusiasmo.  

	-Empezaremos programándote  1 vez a la semana  a ver qué pasa. El 70% para vosotros y el 30% para la sala. 

	-Hecho. -Dijeron al unísono. 

	Alex y Zoila salieron eufóricos de La Tierra. 

	A lo que siempre se había querido dedicar aparecía ante ella de golpe gracias a él.  

	-Gracias, mil gracias. Lo sabes ¿verdad? ¡Eres mi ángel! 

	Alex sonreía feliz. 

	-Tengo algo más que decirte. 

	-Creo que también lo sé. 

	-Me enamoré de ti de golpe y porrazo y sentí mucha frustración de no ser correspondida. 

	-Ya me di cuenta. 

	-Habíamos estado haciendo el amor en sueños con tanta claridad que no entendía como no lo vivías igual, pero ahora lo veo: Tú llegaste a mí para ser mi ángel protector  como también lo es Toni.  

	-Es un toma y daca Zoila, yo te ayudo y tú  me sacas de mi apatía y me activas. Y con  Toni lo mismo. 

	  

	*** 

	  

	Zoila se iba a afanar por hacer una actuación 10. Tenía repertorio de sobra y ganas como hacía mucho tiempo.  No era necesario que recurriera a la brujería para hacerlo bien.  Simplemente con sus composiciones sus letras y melodías el público iba a disfrutar. Estaba segura. 

	 Después de un largo ensayo, le vino a la cabeza Ramón. Se dio cuenta que lo echaba de menos.  Pero él había decidió sacarla de su vida así sin más, y tenía que aceptarlo. Como también había encajado que ni Alex ni Toni quisieran una relación sentimental con ella por ser sus protectores y socios. Sus dos amantes oníricos convertidos en ángeles. Ahora le daba la sensación de vivir en un constante sueño.  

	Pero su verdadero sueño se había hecho realidad: cantar.  Sin tener que ir   mendigando las actuaciones gratis o por cuatro chavos, como hizo en el pasado.   

	  

	 Ya solo quedaban dos días para el estreno en La Tierra. Alex se había ocupado de hacer un despliegue de medios importante y quería estar a la altura. Era su debut en su nueva vida. 

	Toni se había ofrecido a hacerle un masaje de relajación de los suyos, esos que la lanzaban a la estratosfera. Él no era consciente aún de la capacidad que tenía pero pronto ella le ayudaría a desplegarse también.   

	-Vamos al mar a conectarnos con el agua, y luego en la arena puedo hacerte un masaje.  

	Toni había tenido una idea excelente para la preparación del primer concierto. Saldrían al amanecer. 

	-¡Estupendo! 

	 Era aún de noche cuando montaron en las bicis camino de la playa. En media hora estaban pisando la arena. Comenzaban a despuntar las primeras luces rojas. El mar estaba en calma y no había nadie a esas horas.  

	Zoila divisó el horizonte. Se sentía tan afortunada de poder contemplar un paisaje como ese. ¡Y era gratis! Su querido planeta: La tierra. Matices de rojos cambiantes bailaban en el cielo. Zoila comenzó a danzar por la arena, el aire marino le expandía los pulmones sintiendo todo su cuerpo elástico.  

	Notaba como el corazón bombeaba sangre y oxígeno a cada célula. Como sus ojos afinaban la visión y su oído recuperaba el sonido.  

	-Gracias.-Se dijo. 

	Entonces comenzó a cantar mientras Toni la contemplaba desde la distancia. 

	Estaba en un lugar donde podía expresarse libre. La melodía la arrastraba, no estaba ensayando ninguna canción. Improvisando dejó libre su voz y su cuerpo convirtiéndose en una sinfonía. Toni entendía su lenguaje como si estuvieran conectados por un hilo invisible. 

	Zoila se quitó la ropa y cogió carrerilla hacia el agua. De un chapuzón se sumergió y se hizo el silencio. El frescor del agua le impresionó durante unos segundos. Emergió cogiendo una bocanada de aire y el sol rojo acarició su cara mojada.  

	Toni anduvo despacio hacia la orilla. Poco a poco fue sumergiéndose. 

	-Somos del agua  Toni.  

	Él contemplaba el horizonte hasta que el agua inundó sus ojos. 

	Zoila se zambulló de nuevo. Buceaba disfrutando del silencio del mundo marino. 

	 Abrió los ojos y le pareció ver una imagen algo borrosa de una figura humana. Pensó que era Toni. 

	Pero se añadieron más imágenes. Zoila aguantó la respiración al límite intentando descubrir qué clase de seres eran esas criaturas. 

	 Uno de ellas se acercó a Zoila. Ambos se miraron a los ojos.  

	-Ya nos puedes ver. No has estado nunca sola. Ahora lo sabes.   

	De repente unas manos la sacaron de debajo del agua. Era Toni. 

	-¡Zoila! ¿Estás bien? 

	Con urgencia aspiró aire fresco mientras veía la cara alarmada de Toni. 

	-Sí, tranquilo… no sabes lo que he visto. 

	-Menudo susto me has dado. Creía que habías perdido el conocimiento. Llevabas mucho rato debajo del agua 

	-Toni la realidad es tan mágica como el mundo de los sueños. 

	Toni la miraba curioso.   

	-Ayúdame a conectar.  

	-Pues déjate llevar. 

	Toni cerró los ojos y dobló sus rodillas dejando de oponer resistencia al agua. Juntó suavemente sus manos con las de Zoila   entrando en un estado de paz total. Oía el agua golpear suavemente contra la piel de ambos.  

	-Hola Toni. 

	-Hola Zoila. 

	  

	*** 

	  

	Salieron del agua y después de secarse se sentaron cómodamente en la arena. 

	- Ven te voy a hacer un masaje en los hombros.  

	Toni se colocó frente a su espalda mientras Zoila contemplaba el horizonte. Suavemente puso sus palmas en sus hombros transmitiéndole una calidez curativa. Subió sus dedos por su nuca y su pelo húmedo.  Bajó por su espalda y se mojó las manos en aceite. Continuó masajeando y Zoila comenzó a cimbrear su columna. 

	  Toni posaba suavemente las yemas de sus dedos como si estuviera tecleando un código sobre sus hombros, como si cada contacto activara zonas internas dormidas. Zoila sentía como  las memorias de antigua bruja se hacían presentes. 

	-Toni…  

	Zoila se giró y contempló la profundidad de los ojos de Toni. En silencio se comunicaron durante un largo rato como si hicieran un acuerdo de cooperación y hermandad.  

	-Yo soy tú. 

	-Tú eres yo. 

	Toni se puso de pie y extendió los brazos al cielo. Era un hombre guapo de por sí, pero verlo empoderado lo hacía parecer mucho más hermoso.  

	-Vámonos, tienes que prepararte. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 12 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	El espectáculo era a las 8h. Se había habilitado el espacio para que los oyentes pudieran estar tumbados. Qué expectación había por ver a esa mujer que decía Martina era tan especial. Antes se hizo una breve meditación conducida por Toni para que cuando empezase Zoila, los sonidos vibrasen en el cuerpo limpiamente. 

	 Un acogedor escenario de madera iluminado con lámparas de sal recibía a Zoila algo nerviosa.  Cuando subió se sentía dentro de un gran útero. 

	En cuanto empezó a hablar el nerviosismo despareció por completo. 

	-Buenas noches a todos, mi nombre es  Zoila y os invito a un viaje de sonidos. Así que os aconsejo que dejéis volar vuestra imaginación y os entreguéis a sentir. 

	  Comenzó  con una de sus canciones preparadas. Cuando se acercaba el final, sintió la necesidad imperiosa de improvisar. Sin darse cuenta estaba cantando sonidos ininteligibles en un lenguaje extraño una vez más. 

	El público sentado en cómodos almohadones y colchonetas en el suelo entró en    trance. Alex y Toni que estaban  colocados cerca de ella disfrutaban de igual forma.  

	Zoila improvisó durante toda la hora que duró el concierto. El ambiente invitaba a todos a un viaje a lo más profundo. Cuando acabó se hizo un silencio expectante. 

	-Gracias-Dijo Zoila. 

	 La gente volvía del trance hipnótico con una sonrisa en la cara. Zoila estaba resplandeciente. Pero no solo ella. Una mujer madura se miró las manos sorprendida. 

	  

	-¿Cómo es posible? tengo la piel de una persona joven.  

	A su lado se encontraban una pareja de mediana edad que cuando subió la intensidad de  la luz se contemplaron las caras atónitos. 

	-No puede ser, pareces un chaval. 

	El marido miraba a su mujer sin dar crédito. 

	-Pues tú estás preciosa -Esto es un auténtico elixir de la juventud. 

	Poco a poco el público se fue levantando. Se respiraba un ambiente de alegría.  

	 -Nos has hecho viajar a todos, has incidido en lo más profundo de cada uno.-Le dijo Martina encantada. 

	  A algunos les costaba volver a mover sus miembros. El viaje de sonido había sido lejano. Miró a Alex. Tenía los ojos entreabiertos y le sonreía. Toni se acercó entusiasmado. 

	-Maravilloso-Le dijo. 

	Todo era tan fácil cuando cantaba…  

	Y lo único que había hecho era dejarse llevar por la energía presente, una energía de entrega.  

	- No me esperaba esta intensidad. Ven la semana que viene, por favor-Le dijo Martina. 

	- Yo también estoy sorprendida y volveré con mucho gusto. 

	 Zoila Alex y Toni se fundieron en un abrazo.   

	El encuentro que había tenido con Toni por la mañana los había acercado, pero el viaje que acababan de hacer los unía como ramas de un mismo árbol. 

	-Son momentos únicos mis queridos angelitos. 

	-Esto es un auténtico descubrimiento Zoila,  canta, canta todos los días.-Decía Alex.  

	-¡Estás pletórico!   

	-¡Me siento tan ligero! 

	Toni se limitaba a sonreír en un estado de paz dichoso. 

	Parecía que los efectos se estaban notando más de lo que creían. Observó a Alex como un chiquillo y la mirada de Toni que irradiaba chorros de luz.  

	Zoila tenía un nudo en la garganta de emoción. Qué cerca de todos se sentía. Había ayudado a que cada uno de los presentes vibrara a través de su voz.   

	 Qué satisfacción tan grande es cuando te sientes en el lugar que quieres, pensaba Zoila. Qué curioso era como de forma inevitable volvía a reconectar con ella misma. Dos ángeles le habían aparecido en sueños para recordarle que tenía mucho que cantar. 

	Había sido una suerte que la despidieran del supermercado. Darle la vuelta a las situaciones negativas se convertía en una bendición. Todo sucedía por algo.   

	Con esta primera actuación tenía para pasar media semana.  

	Esa noche Zoila durmió como un angelito. 

	  

	*** 

	  

	Oyó el teléfono sonar y apenas podía despegar los párpados. Lo descolgó sin enfocar  la pantalla. 

	-Zoila buenos días, ¿podrías cantar esta noche? 

	-Martina, dijo con la voz espesa-Por supuesto, pero ¿a qué se debe esa prisa? 

	-La gente está entusiasmada. Ha corrido la voz y no he parado de recibir llamadas para que vuelvas. Esto no ha pasado nunca, hija no sé qué has hecho, pero la gente quiere más. 

	Zoila se despejó por completo incorporándose en la cama. 

	-Pues cuenta conmigo. Estaré ahí como un clavo. 

	La euforia la puso a bailar. 

	 Cuando entró por  en La Tierra, no daba crédito a lo que vio. Un importante dato hacía diferente ese local del día anterior. La sala estaba abarrotada de gente. El día anterior apenas llegaban a 40 personas. Esta noche debería haber por lo menos  200.  

	De nada sirvió tratar de ceñirse al repertorio que tenía preparado porque en cuanto se hizo el silencio, y emitió las primeras notas, entró en un estado alterado de conciencia que la arrastró de nuevo a la improvisación.  Su garganta comenzó a emitir sonidos que funcionaban como potentes ansiolíticos.  

	Algunas personas entraban en un sueño profundo, otros en un trance hipnótico y otros se mantenían en un relajante estado meditativo. Sea como fuere los cantos de Zoila   proporcionaban un estado de paz inmediato.  

	Pero lo más llamaba la atención era ese efecto rejuvenecedor que se volvió a producir de nuevo. No ocurría en todas las personas, pero sí en las que más se  entregaban a ese viaje tan sorprendente como revelador. 

	Dos centros de meditación más se pusieron en contacto con ella para que ofreciera nuevos  recitales. En pocos días Zoila tenía la agenda completa. 

	Tanto Alex ocupándose de cerrar los contratos, como Toni en la preparación mental y  física de Zoila estaban asombrados de cómo crecía la demanda. A ellos les beneficiaba tanto como al resto del público y salían renovados por completo. Cada concierto  se podía considerar como un encuentro para normal. El boca a boca de los efectos que producía su escucha corrió como la pólvora. Pero no solo beneficiaba a los oyentes, a ella misma también.   Cantar se estaba convirtiendo en su mejor terapia.  Pero debía de estar centrada. Iba a comenzar a viajar. Salía de su Valencia querida al resto de ciudades españolas. 

	 Empezaba por Madrid y Barcelona y luego comenzarían una pequeña gira por el norte.  

	Alex se había firmado 20 ciudades seguidas. Y el teléfono echaba humo.   Su vida había dado un giro de 180· y debía de estar muy atenta a no boicotearlo.  

	El dinero comenzó a ser una constante en su vida. La deuda que tenía pendiente la canceló y comenzó a ahorrar. Por fin, apenas podía creérselo.  

	Con Alex había estrechado lazos. Era su mánager y su amigo. Este pospuso su viaje a Indonesia para estar cerca de ella. El trabajo de negociación lo hacía con fluidez, de tal manera que Zoila solo tenía que cantar y seguir abriendo ese canal donde cada oyente se  reencontraba consigo mismo y empoderaba. Algo mágico sucedía y las personas lo sabían. 

	Sin embargo el efecto de rejuvenecimiento empezaba a convertirse en el atractivo número uno del concierto y en algo peligroso. 

	  

	  

	*** 

	  

	El recital de esta noche era en un lugar magnífico. Estaba a las afueras de Valencia en una antigua casa de campo rodeada de jardines cuidados donde el aroma del galán de noche inundaba el interior. Zoila acudió al atardecer. Había cientos de personas expectantes deseosas de sentir y vibrar. Toni como siempre comenzó con unos minutos de relajación  en el centro de una explanada redonda donde el público se sentaba alrededor. Entre todos formaban un mandala. Había sitio para estar sentados o tumbados y el lugar poseía  una sonorización perfecta.  El fresco de la noche y el aroma de las flores nocturnas flotaba en el ambiente. 

	  Zoila comenzó a cantar sin guión y de nuevo se hizo la magia. Sonidos que acariciaban las células. La barrera  entre el estado de vigilia y de ensoñación desaparecía. Casi se podía palpar las ondas de sonido. 

	  

	 Comenzaba a asomar la primera estrella del atardecer brillante como una piedra preciosa y los colores del cielo pintaban el horizonte. Qué belleza pensó Zoila. Su canto entonces viajó en una nota suspendida que oscilaba como un pájaro cantor. El público asistente respiraba profundamente. Muchos sonreían y se encontraban en estado de máxima felicidad. 

	Después de casi hora y media, Zoila terminaba su concierto. Algunos se abrazaban y otros se levantaban de un salto revitalizados. Las miradas eran intensas. Zoila sentía un vínculo con cada uno de ellos. De nuevo el efecto rejuvenecedor que excitaba tanto al público y que se había convertido en una constante. 

	La agenda estaba completa de lunes a domingo. Pero Zoila no acusaba el cansancio, al contrario cada día estaba más pletórica.  

	 Se había familiarizado por completo con la capacidad de rejuvenecer y lo observaba en carne propia: la piel, los músculos elásticos, la energía  con la que se despertaba cada mañana, el entusiasmo que le inundaba… Solo tenía que dejarse mecer por el sonido y todas las células de su cuerpo bailaban felices entregadas a la transformación.  

	Pronto la prensa se hizo eco de sus efectos:   

	 El elixir de la juventud brota de la voz de una mujer. El deseo más ansiado del ser humano logrado a través del canto: Zoila Andreu.  

	Después de ese artículo llegó otro y otro así como decenas de entrevistas y reportajes en todos los medios de comunicación.  La voz de Zoila se había convertido en una atracción. 

	Los 3 hacían un equipo perfecto. Ahora entendía por qué estaban juntos desde su encuentro en sueños. No podía haber satisfacción más grande que hacer feliz a los demás. 

	  

	*** 

	  

	  

	Era un curioso restaurante en medio del monte. De lejos apenas se  veía. Estaba perfectamente integrado en la naturaleza.  Una enorme piedra   formaba  una de las paredes frontales con vistas a las montañas y a los campos de almendros. Decían que si la tocabas abrías una puerta al cielo. Dentro tenía frescos pintados con historias mitológicas. El negocio lo llevaba  Ximo, un chico del pueblo cercano y su mujer Olivia una irlandesa que pasó por allí un día de excursión.  Se habían conocido 5 años atrás, cuando ella se perdió en la montaña, la misma que se podía contemplar desde la terraza de su restaurante. Él era parte del equipo de rescate que organizaron en el pueblo y fue el primero en localizarla. Todos la buscaban en el barranco, pero él llevado  por su intuición y como si fuera por control remoto dejó que sus piernas le guiaran hasta encontrarla en una pequeña oquedad junto al sendero de la cabra, llamado así porque era tan estrecho que apenas cabía una pezuña de bóvido.  Había pasado la noche a la intemperie con un esguince en un tobillo y su perra abrazada a su pecho. Se vieron, se miraron y se enamoraron.  Ella volvió a su país a por sus cosas y sus deliciosas recetas de cocina  que ahora servía humeantes en el restaurante que regentaban los dos juntos.   

	Zoila quería que Alex y Toni conocieran el lugar. Se acababa de comprar un coche nuevo. Hacía  años que no tenía, bueno, eso en esta realidad porque en la otra disfrutaba de los últimos modelos más caros del mercado.  

	-¿De verdad que hay que irse tan lejos?, yo sabía de un sitio perfecto para comer muy cerca de casa. Incluso si hubiéramos querido nos la hubieran subido a casa. 

	-Espera a ver el sitio. 

	-Llevamos muchos kilómetros encima. ¿Cómo es posible que tengas ganas de más carretera? 

	  

	En cuanto llegaron y descubrieron aquel paraje, Toni hizo una gran inspiración. 

	- Este lugar tiene magia. 

	-¡Es magnífico!- Aquí podríamos hacer un concierto dijo entusiasmado Alex.  

	Se sentaron a la sombra del  pino centenario de la terraza. Probaron casi todos los platos y bebieron vino blanco frío del lugar. Rieron y comentaron divertidos las últimas actuaciones. 

	-Siento como si estuviera con vosotros toda la vida. 

	-Querrás decir todas las vidas.-Dijo Toni. 

	Después de tomar café e infusiones de hierbas de la montaña, bromear con Olivia y Ximo y quedarse semidormidos contemplando el infinito, Zoila sintió nostalgia de Ramón. Habían conectado de forma especial, fácil y con la misma ligereza que se dejaron, sin despedirse.  Lo apartó de sus pensamientos y se centró en sus compañeros. 

	  

	-Quiero deciros algo: Me habéis hecho muy feliz y estoy profundamente agradecida de haberos conocido.  Los cogió de las manos con emoción.  Los 3 sin hablar cerraron los ojos.  

	Inmediatamente sintieron una electricidad recorriendo sus cuerpos a la velocidad de la luz. Era pura energía compartida que se paseaba por los tres. Una sensación de hermandad los hacía fundirse en uno. Tanto Toni como Alex se encontraban en trance y ninguno parecía tener prisa por abrir los ojos. 

	  

	Y entonces se vieron en una época lejana. Toni amando a Zoila. Alex un padre protector. Zoila madre de los dos. Pero también enemigos en batallas. Soldados y verdugos. Compañeros hasta la muerte durante generaciones. Zoila un padre que los abandonaba como hijos. También tres mujeres esclavas en un prostíbulo que juntas conseguían huir hacia tierras de libertad.   

	 Despacio fueron abriendo los ojos y mirándose cómplices. Y sin necesidad de hablar confirmaron lo que sentían. Una unión más allá del tiempo.  

	-Tengo un pensamiento que me ronda la cabeza. Quiero a saber en qué punto dejé mi vida anterior a esta frecuencia.  

	 Los dos la miraron incrédulos. 

	-¿Para qué Zoila? esta vida es tan real como a la quieres volver. Solo porque te acuerdes de ella no quiere decir que sea mejor. Tú te acuerdas de algo que vivimos todos de forma inconsciente.-Dijo Toni.  

	-Ahora que nos hemos reencontrado que nos apoyamos unos a otros… ¿Qué más quieres? 

	 -Quiero entender.  

	 - Si desapareciera a otra realidad ¿qué haríamos nosotros?-Dijo Alex. 

	-Tú estás listo para viajar a Indonesia donde siempre has querido vivir, y tú Toni harías los mejores masajes del mundo. De hecho ya los haces. Tu tacto sana y libera igual que lo hace el sonido del canto. Es hora de que mucha más gente te conozca. Además no tenemos que preocuparnos si eso ocurre, todo se pondría en el sitio de forma natural. Ni siquiera lo recordaremos.  

	- Esta vez no estés tan segura.  

	-Sé que nos volveríamos a encontrar allá donde estuviéramos.-Dijo Toni. 

	 - Ten cuidado porque soy capaz de ir a buscarte a cualquier dimensión que vayas.-Añadió Alex. 

	 -No debéis preocuparos, aún tenemos mucho que dar juntos. Solo sucederá cuando sea el momento.   

	  

	  

	*** 

	  

	Los contratos seguían creciendo. Ahora tocaba salir de España. Tenían firmadas varias fechas en Italia, Francia, Alemania, Grecia y por cerrar una docena en centros de crecimiento personal en América: La baja California, Méjico y Colombia. Parecía que su carrera no tenía freno. Estarían alrededor de dos meses fuera de casa.   

	Las manos de Toni eran mágicas. El solo contacto de sus yemas hacía a Zoila transportarse a un estado de relajación completa. Su compañía se le hacía imprescindible. Llevaba tanto tiempo sintiéndose tan feliz, que los momentos de dificultades le parecían que no habían llegado a existir.  Ellos tenían razón: Todo iba como la seda, todo encajaba a la perfección.  

	Zoila había preparado en casa un ambiente especial: Luz acogedora, velas, una varilla de incienso, música suave y  las cortinas corridas para contemplar la panorámica desde la ventana.  Justo ahí había colocado la camilla para recibir los masajes de Toni.   

	Cuando acabaron Zoila se sentía pletórica. 

	  

	-¿Te das cuenta? es un trabajo muy parecido al que pueda hacer con la voz. Los 5 sentidos a nuestra disposición, para crecer.  

	La cara de Toni indicaba que había estado completamente sumergido en su viaje interno, apenas podía verbalizar palabra. 

	-Me sienta tan bien como a ti. Y noto que va a más. Cada masaje que te doy es un viaje como el que vivo cuando te escucho cantar.  Se me agudizan  los sentidos y a  la vuelta me siento con una vitalidad plena. 

	Apenas había terminado de hablar Alex llamó por teléfono. 

	-Tenemos que vernos ya, ha pasado algo importante. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	CAPÍTULO 13 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	Alex entró nervioso en casa de Zoila con un periódico abierto en las manos.  

	Escuchad esto: 

	-La curandera del cáncer y de la vejez. Un nuevo engaña bobos saca dinero. 

	Los supuestos beneficios que dicen tener las melodías de una cantante de music hall de segunda fila.  

	En ese momento Toni se encontraba preparando un té y paró para escuchar con atención. Zoila se había puesto cómoda con las  piernas cruzadas sobre el sofá. 

	-¿Pero quién se ha inventado todo eso?-Dijo. 

	-Malditos periodistas, deformando la realidad. 

	Zoila no pudo evitar reír. 

	-Realidades infinitas. 

	-¿Cómo es posible que te lo tomes a broma Zoila? 

	Y siguió leyendo: 

	-Además uno que dice ser  fisioterapeuta energético, -eso va por ti, Toni-,  pero que en realidad es un simple masajista de un gimnasio de barrio. Imparte previamente al concierto, una meditación con la que adormece al público intentando convencerle del poder rejuvenecedor. 

	-¿Pero de dónde se han sacado eso?-Dijo Toni indignado. 

	-Pues aún hay más: 

	“Fui con la intención de disfrutar de un recital y cuando acabé, me querían hacer creer que estaba más joven. Es increíble la estupidez humana hasta dónde puede llegar. Decía uno de los presentes. 

	No existen elixires milagrosos para la decrepitud humana, pero sí estafadores que se aprovechan de la inocencia y la ansiedad de muchos por parar el tiempo”. 

	  

	-Nadie podrá cambiar si no quiere aunque tenga las pruebas delante de sus narices. Y si se siente amenazado por un cambio atacará. Esa lección la sabemos todos ¿o no?-Dijo Zoila. 

	-Vamos a seguir hacia delante. ¿Qué más da lo que piensen de nosotros? nunca contentaremos a todo el mundo por mucho que queramos. Está sucediendo algo incomprensible para la mente, es normal que se revele. Habrá gente que no sentirá nada. ¿Qué importa? Cuanto más movamos, más críticas hacía un lado u otro recibiremos. 

	  

	-Vale, pero yo  voy a sacar del  cajón la orla con  mi título y se la repasaré por las narices al chiquilicuatre ese de periodista. Voy a denunciarlo por calumnias. 

	-Ahora es el momento de poner en práctica todo lo que nos ha elevado el sonido. Que sea por encima de los chismes y la mala prensa. No vamos a entrar en ese juego. Tenemos una gira a la vista y debemos dedicarnos a ella.-Dijo Zoila con seguridad.  

	  

	A ella misma le llamaba la atención con qué tranquilidad había encajado las malas críticas. Lo poco que le importaban  por no decir que se la traían al pairo. 

	Alex se tranquilizó y vio con claridad y mente de empresario que donde tenía que poner el foco era en su equipo y en los conciertos.  

	  

	  

	*** 

	  

	  

	La respuesta en las ciudades de Lyon, París, Venecia, Bolonia, Siena y Roma fue espectacular. Allí donde iban se hacía la magia, no sin antes la pequeña meditación que proponía Toni. 

	Seguían cosechando triunfos y la anécdota de la mala crítica había desaparecido de su atención. 

	Zoila se apoyaba en la barandilla del balcón de su habitación del hotel en Roma, situado en un histórico barrio con vistas a un frondoso jardín.  

	 Se había despertado en mitad de la noche con insomnio y disfrutaba del silencio contemplando unas diminutas estrellas a pesar de la contaminación lumínica propia de una gran ciudad.  Aún así Roma seguía conservando ese estilo provinciano mediterráneo  que le hacía sentir como en casa. El camisón le acariciaba el cuerpo  con la suave brisa de la noche. Faltaban pocos días para que el calor apretara más, pero de momento la temperatura era perfecta. En la habitación contigua estaba Alex. Ese hombre con el que había soñado y descubierto en la vida real. El hombre que le había despertado a su nueva vida. 

	De repente oyó llamar a la puerta tímidamente. Se giró sorprendida, eran las 4 de la mañana, no tenía ni idea de quién podría presentarse a esa hora, o sí… 

	-¿Quién es? 

	-Soy Alex, Zoila. 

	Zoila abrió la puerta y se encontró con la mirada de Alex.  

	-¿Qué haces levantado a estas horas? 

	-Te he visto en el balcón, yo tampoco puedo dormir. ¿Me invitas a pasar? 

	Zoila hizo un gesto con la cabeza y Alex entró.  

	 -Creo que los dos nos cuesta conciliar el sueño, demasiadas emociones. 

	-¿Quieres una infusión? 

	-Sería estupendo. 

	Alex tenía una mirada diferente. Detalle que no le pasó por alto a Zoila. 

	En la habitación disponía de una tetera eléctrica y sobrecitos de diferentes hierbas. En menos de un minuto el agua estaba caliente. Zoila sirvió dos tazas ofreciéndole una a Alex.  

	Los dos salieron al balcón y contemplaron las estrellas. 

	-Me da la impresión que la vida va muy rápida, a veces más que nosotros mismos-dijo él. 

	-¿Cómo lo llevas con tu ex mujer? 

	-Me sorprende que me preguntes por ella. 

	-Cuando te conocí no tuviste reparos en hablarme de ella. 

	-Es cierto pero de eso hace… 

	-Apenas 3 meses. 

	-Puedo decirte que ahora mismo estoy disfrutando del presente, así que prueba superada. Me siento libre de cuerpo y alma y tú tienes mucho que ver en ello.  

	A Zoila le recorrió un escalofrío. Aún no era del todo inmune a Alex. 

	¿Tú no has vuelto a saber de Ramón? 

	-No, parece que nuestra historia se acabó de golpe y porrazo. 

	-¿Y a Toni le amas? 

	- Somos compañeros. 

	-Pero somos un equipo, podíamos ser sinceros los unos con los otros. Dime ¿Lo amas? 

	-Claro que sí, profundamente. 

	-Te pregunto si de una forma especial. 

	Zoila no contestó. ¿A qué venía ahora ese acercamiento? ¿Se estaba comportando como el adolescente que ya no despierta interés en la chica y quiere recuperar su estatus de irresistible? ¿Podía ser algo tan vulgar?  

	  

	 -Zoila… ¿te puedo besar? 

	Zoila se giró hacia Alex cuando la luz de la luna bañó su mejilla y el contorno de su boca.  El deseo y la curiosidad le asaltaron y no pudo decirle que no.   

	Se miraron durante unos segundos antes de que los dos en silencio acercaran sus labios y se fundieran en un beso profundo. La brisa se levantó y revolvió el pelo de Zoila. El aire entró en sus pulmones con una bocanada impetuosa. 

	Zoila lo abrazó sintiendo las leves caricias de sus dedos en su mejilla y su boca. 

	-Zoila… qué hermosa eres… 

	-Alex… 

	Los ojos de Alex emitían destellos.  

	Silbó el viento y una nueva oleada de aire se levantó salvaje.  

	Zoila se sentía como el viento a merced de Alex.  

	-Parece que el aire nos habla. -Dijo intentando parecer segura. 

	-¿Y qué dice?-Dijo Alex. 

	-Que vayamos lejos. 

	-¿A dónde? 

	-Más allá de nuestros cuerpos y más allá del sexo. 

	-Pues vamos. 

	-¿Sabremos volver? 

	-No lo dudes, todos los caminos conducen a Roma.-Dijo Alex. 

	  

	*** 

	  

	-La música es del mundo. Ábrele tu casa y tu corazón se abrirá también. 

	Lo decía Samaria una rica mujer egipcia que vivía en un antiguo palacio en la ruidosa ciudad de El Cairo. Tenía unos profundos ojos negros  rasgados y unas espesas pestañas. Su edad era imposible de descifrar, pero su belleza era hipnótica. Mantenía que era la reencarnación de una reina faraónica y trataba de vivir de acuerdo a como imaginaba lo haría su antigua antecesora. Había oído hablar de Zoila a través de las redes sociales y le asaltó el capricho de conocerla en persona. Lo dejó en manos de su secretario que  con una llamada de urgencia a su  mánager, en 4 días  la tendría de invitada  en la sala de conciertos de su palacio: la mujer de la que se decía que su canto era capaz de rejuvenecer hasta 20 años. 

	 -Lo que yo hago sale desde el inconsciente-le dijo Zoila en su precario inglés-canto sin pretender nada. Hasta a mí misma me sorprende. 

	-¿Es un don?-Le preguntó Samaria. 

	-Desconocido para mí hasta hace poco, pero estoy segura de que lo poseemos todos. 

	  

	Zoila había decidido que el encuentro con Alex había sido algo puntual y que era mejor que no se repitiera. Alex parecía estar de acuerdo tácitamente y no quiso darle más vueltas.  

	Esa noche cantó después de la meditación guiada de Toni para su familia y algunos amigos íntimos, y observó una vez más sus efectos. Permanecieron  en un suave trance y al despertar irradiaban pletóricos. Reían divertidos al verse las caras. Le resultaron tan espontáneos… 

	 Con ellos no existía esa ceremoniosidad de los centros de meditación europeos donde se meditaba como si se tratara de un sepelio solemne.   

	 Luego hubo música, baile y comida exótica. Parecía que Samaria y su gente, no estaban condicionados por ninguna religión. 

	-Eres una mujer afortunada. La música te acompaña. 

	-Gracias Samaria, y tengo mucha suerte de comprobar como el canto puede ayudar a tanta gente. 

	- Es una herramienta para el despertar de conciencia. Las mujeres la podemos usar con fluidez. Puede alinear a una persona internamente por eso se refleja en su salud y aspecto físico. Pero va más allá, le recuerda que es infinita. 

	En ese momento a Zoila, Samaria se le hizo familiar. 

	-¿Tú también lo usas verdad? Tienes ese don.  

	-Sí.  

	- ¿Y por qué me has llamado? No te hacía falta. 

	-Quería conocer a una hermana. 

	Zoila se le aceleró el pulso. Alguien que sentía como ella. ¿Procedería también del reino de Swana? No importaba, era una compañera aquí en este planeta y prueba de que no estaba sola. 

	-Son tiempos maravillosos conectar todos bajo el influjo de las ondas que a través del aire: las respuestas, el amor, la magia y la vida, bailan a nuestro son. Y  en el agua nos cuentan los secretos de nuestra misión en este mundo. Pero tú ya lo sabes. No dudes nunca de tu poder, es infinito. Vivimos universos simultáneos decidiendo a cada fracción de segundo la experiencia. La transformación está en nuestras manos. 

	-Samaria, te siento como una madre-Dijo Zoila.  

	Samaria rió.  

	-La verdad es que nos hemos hecho buenas amigas, la he visto, ha venido contigo. Zoila se quedó boquiabierta por unos segundos. Samaria veía el mundo invisible.  

	-Pero si lo dices por una cuestión de autoridad, cariño tú ya estás preparada. Y por cierto sí, yo también viví en Swana. 

	¡Y también lo escuchaba! 

	Zoila absorbía la conversación con Samaria como una esponja. No recordaba sentirse tan en familia exceptuando a Alex y Toni desde que su madre falleció.  

	  

	Samaria se retiró pronto, pero Zoila, Alex y Toni se quedaron hasta que dejó de sonar la última nota. Estuvieron bailando y riendo con el resto de los invitados que parecían flotar a un centímetro del suelo dibujando armoniosas formas en el espacio. Además era fácil reír en su compañía.  Cuando acabó la fiesta cada uno se retiró a su habitación. 

	Alex siguió a Zoila con la mirada. Ansiaba seguir a su lado viéndola dormir cerca de su cuerpo. Pensaba en todo ese tiempo en que ella lo amaba y él la rechazó, y ahora de repente la sentía como una mujer deseable. Le hubiera preguntado con ganas: ¿Te gustaría dormir conmigo otra vez? Pero algo le dijo que no era el momento. 

	  

	Zoila entró en su impresionante cuarto. Plantas integradas en la decoración que subían hasta el techo en parte acristalado  permitía contemplar las estrellas. Un suelo de mosaico en colores azules y turquesas que disfrutaba andando descalza. Las sábanas blancas de algodón que desprendían un aroma de espliego y una inmensa cama donde    dejó caer su cuerpo agradeciendo esta nueva vida y donde se transportó al mundo en que  los sentidos se funden en uno. Los besos de Alex aparecieron como una estrella fugaz. Pero apenas duró un segundo.    

	  

	  

	*** 

	  

	A primera hora de la mañana estaban en el aeropuerto facturando el equipaje para  el vuelo de vuelta a España. 

	Habían sido muchas las ciudades visitadas y los tres tenían ganas de llegar a Valencia. En Barcelona hicieron escala un par de horas con ganas de estirar las piernas y refrescarse la cara en un lavabo amplio. Muy pronto estarían en casa. 

	Se sentaron en una de las cafeterías del aeropuerto cuando de lejos Zoila observó un andar conocido. A medida que se iba acercando no le cabía duda de quién era.  

	-¡Ramón!-Gritó sorprendida.  

	Ramón se quedó por unos momentos sin habla y Alex y Toni miraron con curiosidad. 

	-¿Cómo estás Zoila?-Le preguntó con los ojos como estrellas.  

	Zoila se puso de pie y se acercó a él  buscando intimidad. Toni y Alex no disimularon su interés en saber de qué hablaban. 

	-¿Aprobaste las oposiciones? 

	-Sí, ya soy bombero. 

	-¡Esa es una gran noticia!   

	-Te he echado de menos. 

	-Te llamé varias veces pero huiste de mí. No insistí. Ni siquiera nos despedimos en el supermercado.  

	-La verdad es que pensé que me estabas utilizando, que estabas con… ese.-Dijo señalando a Alex. 

	-No estaba con nadie. Estaba contigo.   

	-Quizás físicamente, pero pensabas en él. 

	Zoila no le rebatió y guardó silencio. 

	-Estás muy guapa. 

	-Gracias, tú también-Dijo observando sus ojos oscuros. 

	Ramón sonrió. 

	- Ya sé que te va bien. Entonas cantos chamánicos o algo así ¿verdad? 

	-Canto y me dejo llevar. 

	-Fue necesario dejar de vernos para que sacaras lo mejor de ti. 

	- Eso creo y también fue bueno para ti. 

	-¿Estás con él? 

	-No. 

	-¿Eres feliz? 

	- Hago lo que me gusta, nunca había experimentado algo así, trabajo y me divierto. Ellos son mi equipo.-Dijo mirando a Alex y Toni. -Pero dime ¿A dónde viajas? 

	-Voy a Roma con unos compañeros a celebrar ser parte del cuerpo. 

	“Llamada a los pasajeros del vuelo 7453 con destino a Roma. Acérquense a la puerta de embarque”. 

	-¡Ramón, vamos!-Gritó de lejos uno de sus amigos haciéndole señas con la mano. 

	-Tienes que irte.-Le animó Zoila. 

	Se despidieron con un abrazo y ella sintió una mariposa en su estómago levantando el vuelo tímidamente. 

	-Espero que sigas igual de bien.-Le dijo.  

	-Nunca me olvidaré de ti mi bruja guapa. 

	-Ni yo, hasta siempre. 

	  

	  

	Cuando Zoila volvió con  Alex y Toni, parecía que hacía un siglo que no los veía.   

	-Todos te amamos- Dijo Toni bromeando. 

	Zoila sonrió mientras Alex la observaba intentando descifrar sus pensamientos. 

	Durante el vuelo de  regreso a Valencia, las palabras de Ramón resonaban en su cabeza: “Celebrar ser parte del cuerpo” ¡En Roma! donde confluyen todos los caminos… y donde amé a Alex…”  Las señales la saludaban, y aunque estaba lejos de entender su significado, le resultaba gracioso. 

	Desde la ventanilla del avión divisaron Valencia. En unos minutos estarían aterrizando. Apenas había nubes, el mar destellaba plata y el puerto aparecía como una maqueta bajo sus alas. El avión maniobró y comenzó el descenso en dirección al aeropuerto. A Zoila los aterrizajes y despegues con sus avisos por megafonía  le parecían preámbulos de importantes sucesos. Sabía que el piloto estaba poniendo la máxima concentración así que ella prestaba la máxima escucha. 

	Desembarcaron y se dirigieron por el gusano hacia la sala de equipajes.  

	Ahora llega la transformación en mariposa, pensó Zoila.  

	 Toni iba algo rezagado y Alex caminaba al lado de ella. 

	-¿Estás bien Zoila? le dijo. 

	-Sí, maravillosamente bien.-Le dijo mirándole a los ojos. 

	Alex se sintió cómodo para explicarle lo que llevaba rumiando hacía días. 

	-Quiero confesarte algo. 

	Zoila prestó atención. 

	-Creo que me he enamorado de ti. 

	Zoila se quedó sin habla. 

	 -Me gustaría que lo intentáramos.  

	La gente se colocada esperando su equipaje y la boca de tiras de plástico sacaba las primeras maletas. 

	-Hemos tenido un acercamiento mucho más profundo estos días.-Continuaba Alex. 

	Tú y yo podemos darnos tanto uno a otro y sé que tú me amas… 

	Algunas maletas volvían a entrar y salir desesperadas sin encontrar a su dueño. 

	 Como padres en un tío vivo los pasajeros observaban la circulación. 

	Por fin el equipaje de los tres llegó a su altura. Y casi a la vez  lo sacaron de la cinta. 

	Juntos se dirigieron hacia la salida.   

	-Alex…yo… 

	  

	 En ese momento se acercó una pareja de la policía nacional. Zoila intentó dejarles pasar hasta darse cuenta de que la buscaban a ella. 

	  

	-¿Es usted Zoila Andreu? 

	-Sí soy yo ¿Qué pasa? 

	-Documentación por favor.  

	Zoila sacó su documentación del bolso. De igual forma se la pidieron a Alex y Toni.  

	-Señora queda usted detenida. Por estafa.  

	-¿Cómo dice? 

	- Tiene que acompañarnos. 

	-¿Qué es esto? No tienen derecho a detenerla de esta manera.-Intervino Alex. 

	-Se podrá poner en contacto con su abogado. De momento limítese a acompañarnos. 

	-¿Quién me ha denunciado? 

	-Agente no pueden hacer eso, ella no ha hecho nada malo.-Dijo Toni. 

	 -Hagan el favor de no obstruir el paso- Decían los agentes mientras le ponían las esposas. 

	  

	 Zoila miraba las venas de sus manos que se asemejaban a las ramas de un árbol ficus.  Recordó la imagen del atracador del supermercado. Ahora era ella la que estaba en el otro lado.  

	Aquello bien podía ser un guión de cine. Los policías interpretaban su papel rozando la excelencia  y las esposas de attrezzo daban el pego.  

	Se giró y vio a Toni y a Alex en la distancia desesperados. 

	  

	-¡Están cometiendo un error! 

	 -¡Zoila tranquila, te vamos a liberar!.-Decía Toni. 

	Lo cierto es que Zoila no estaba en absoluto nerviosa.  

	La policía la detenía. ¿Acaso no era una metáfora de  sus propios frenos y dudas a ser ella misma? 

	En dirección al coche patrulla comenzó a llover. Apenas eran unas  gotas que al  minuto se convirtieron en un aguacero torrencial  empapándolos por completo. Uno de los policías  protegió la cabeza de Zoila para entrar dentro del coche.  

	  

	 La emisora policial emitía el sonido característico. El  motor arrancó igual que arrancaba el presente absoluto en cada célula del cuerpo de Zoila. Sabía que había llegado el momento de saldar esa cuenta pendiente con la otra realidad; el momento de dar el salto a su vida de bruja solitaria y de recordar. Su respiración pausada retumbaba con cada latido de su corazón en su cabeza hasta sentirse casi ingrávida. 

	  El agua de su ropa mojada activaba sus transmisiones eléctricas iniciándola en el trance.  

	-Yo soy. Yo soy la tierra, Yo soy el cielo, soy mi propia realidad, soy mi camino. Yo soy. Yo soy. Rompo este contrato elijo el rayo de luz vibrando en la frecuencia que decido, la realidad donde fluyo en presente pasado y futuro.   

	-¿Señora qué dice? permanezca en silencio por favor. 

	-Señores agentes son ustedes muy amables, y les agradezco sinceramente el haberme acompañado en este trance pero vamos en direcciones distintas y ha llegado el momento de despedirnos. Ha sido un placer conocerles que tengan un buen día. 

	  

	-¿A casa entonces Doña Zoila? 

	- Sí por favor Santiago y no me llames doña que me hace mayor.  

	-Lo que usted diga. 

	En los dos minutos escasos en que tardaron en llegar al magnífico portal de su palacio, Zoila se reajustaba a la nueva frecuencia de realidad y recordaba a la velocidad de la luz su vida de bruja en esa línea de tiempo que intentó borrar.  

	Al volante y de copiloto se encontraba su chófer  y su asistente personal. Los dos eran trabajadores de confianza que estaban varios años a su lado: discretos y leales. Se sonrió para sí misma al reconocer en las caras de ellos las  de los vecinos amigos que le ayudaron a hacer el traslado en una furgoneta vieja.  

	  

	Zoila entró decidida en el enorme hall. Subió las escaleras de caracol con la barandilla de hierro forjado descubriendo su vestido largo de blanco satén y sus bonitos zapatos en cada escalón. Entró en su habitación con vistas al estanque de nenúfares. Una amplia cama presidía el espacio.  

	Fue directa hacia el  escritorio  y se sentó frente al espejo. Allí encima estaban los  diarios escritos de su puño y letra. La pluma estilográfica permanecía a un lado esperando ser utilizada. Y entonces comenzó a escribir: 

	  

	Por mis venas circula sangre de culturas ancestrales, memorias escondidas de otras galaxias. Por mis venas se desliza la solución a mis problemas, el misterio del agua, la alegría sin final. En mi cerebro se halla el recuerdo del nacimiento del universo. En mis células el conocimiento. Sé quien soy pero lo olvidé  en esta vida. Hace solo unos años, cuando nací, cuando dije sí a este planeta. Llegué con ilusión, lo juro pero me perdí. Ahora he vuelto a mí acelerando el proceso de cambio. Convencimiento total, apenas puedo explicarlo con palabras. Una seguridad absoluta inunda mi ser, yo soy dueña de  

	mi realidad y de todas las que decida experimentar. Me lanzo a ser la creadora, por fin… 

	  

	  Había despertado y no podía huir de su sabiduría ni callar su voz. El mundo visible e invisible se unían porque nunca habían estado separados. Bruja, habitante de Swana, terrícola.  

	Era hora de aceptar quien era, de ser al 100%. Tenía mucho que hacer y mucho que transmitir en la nueva realidad consciente y con valentía. Y tenía con quien compartirlo. 

	 Antes de salir de la habitación se asomó para ver los nenúfares del estanque.  

	 - Swaisa falaaa, ciasia jasaaa.-Tres abrieron sus pétalos. Zoila sonrió. 

	Bajó las escaleras  y antes de salir a la calle se giró contemplando la casa. 

	-Bonita creación. 

	Fuera le esperaba el coche. Entró dentro.  

	-¿Dónde vamos Doña Zoila?-Dijo el chófer. 

	-A vivir. 

	  

	*** 

	  

	 -Alex mi querido Alex como te quiero.  

	Zoila abrazó fuerte a Alex, entendiendo este un sí a su propuesta de compromiso. 

	-Y mi querido Toni. Cuanto te quiero a ti también. 

	- Mi Zoila bonita.-Dijo Toni. 

	Alex torció el gesto. 

	-Qué alegría de volveros a ver. Tenemos mucho trabajo por delante. 

	Toni contemplaba a Zoila divertido. 

	Zoila abrazó  fuerte a los dos. 

	-Pero Zoila ¿qué te pasa? 

	Alex estaba contrariado. 

	-Alex mi querido  Alex, te quise, me enamoré de ti, es cierto, pero ya no siento lo mismo.      

	  

	Ella siempre había pensado que un hombre podía llenarla por completo. Amar implicaba compromiso. Sin embargo ahora… amaba a la existencia entera. Estaba experimentando  la expansión de su corazón reflejando como un calidoscopio los infinitos colores del amor. No tenía prisa por definirse. Era del mundo entero y el mundo entero era de ella.  

	Alex estaba descolocado.  

	-No te preocupes Alex vamos a ir mucho más lejos de lo que crees. 

	-No me cabe duda.-Dijo Toni entusiasmado, que había oído parte de la conversación. 

	 -Vamos, no estés triste. La aventura que nos queda por vivir es impredecible. 

	Alex medio sonrió recomponiéndose. 

	Los tres dejaron la sala de equipajes en dirección a la salida cuando una pareja de policías les llamó la atención. 

	-Zoila Andreu? 

	-Sí, soy yo.-Dijo Zoila parando en seco. 

	-¿Podría firmarnos un autógrafo?   

	- ¡Por supuesto!   

	  

	  

	  

	  

	FIN 
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